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POLITISCHE STUDIÉN
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Año i2, cuaderno 129, enero 1961.

SCHAKNDORFF, Wcrner: Das Verhiiltnis
Moskati'Peking (Las relaciones entre
Moscovia y Pekín). Págs. 13-20.

La existencia de discrepancias entre
Moscovia y Pekín sobre la interpretación
del inarxismo'leninismo es un hecho bien
conocido en el momento actual. La cues-
tión está en determinar el sentido y el
alcance de estas diferencias, así como las

consecuencias prácticas para el mundo
occidental. El artículo que reseñamos ex-
pone los motivos de la discrepancia, a sa-
ber, la diferencia de condiciones entre la
Unión Soviética europea con un nivel de
desarrollo bastante elevado y con el ré-
gimen comunista consolidado, y «na Chi-
na asiática, en plena fase de transforma-
ción revolucionaria, que no se ha repues-
to aún de las heridas ocasionadas por la
guerra civil.

Esta diferencia de circunstancias ha he-
cho que mientras la Unión Soviética se
haya inclinado por una atenuación del
proceso revolucionario, China crea ade-
cuado el momento para «la pleamar de la
revolución mundial». Concretamente,
mientras Moscovia considera útil al co-
munismo la consolidación de los gpbie»
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nos nadonalburgueses afroasiáticos, Chi-
na preferiría la continuación en esos paí-
ses —donde los comunistas están fuera
de la ley y perseguidos— de la lucha por
la instauración del socialismo.

Para el autor, el fracaso de la Conferen-
cia cumbre y de la visita de Kruschev
a Nueva York el pasado otoño, han lle-
vado a la U. R. S. S. hacia la izquierda,
más cerca de la postura de Pekín. La de-
claración del Congreso mundial de parti-
dos comunistas sería una manifestación
del predominio de la interpretación «iz-
quierdista» de China.

LAMBERG, Robert F. : Die politischen Par'
ieien Israels (Los partidos políticos

de Israel). Págs. 20-28.

Se recoge aquí en un breve resumen la
estructura y programas de los partidos
eolíticos israelíes. El autor clasifica estos
partidos en tres grupos: partidos de iz-
quierda, restantes partidos no religiosos
y partidos religiosos o «culturales». Ei
grupo más importante, con mucho, es el
primero, que engloba a cuatro partidos
socialistas: el Partido Comunista de Is-
rael, de muy poca importancia y en fran-
ca decadencia; dos pirtidos de extrema
izquierda no comunista, y el MAPAI. Los
restantes partidos no religiosos son tres:
el Partido Progresista, de tendencia libe-
ral; el Partido General Sionista, conser-
vador, y el Partido de la Libertad, nacio-
nalista extremo. Los partidos religiosos
son cuatro, agrupados en dos bloques:
el Bloque Religioso Nacional y el Frente
Religioso de los Thora.

De los partidos políticos de Israel, el
que ha jugado un papel más importante
es el MAPAI, partido socialista modera-
do. Controla casi la mitad de los escaños
del «Knesset» o Parlamento y se ha man-
tenido al frente del Gobierno desde la
fundación del Estado de Israel. En el des-

arrollo de su política se ha ido apoyando
en los diferentes grupos; en lo económi-
co y social cuenta con el ;poyo de los
partidos de izquierda; mediante una po-
lítica confesional logra atraerse a los par-
tidos religiosos; y en cuanto a la política
exterior tiene la confianza de los grupos
nacionalistas. A él pertenecen las dos fi-
guras más significativas del actual Israel:
el jefe del Gobierno, David Ben Gurion»
y el jefe del Estado Mayor, general Da-
yan.—M. M. O. •

Año 11, cuaderno 130, febrero dp 1961.

HACKER, Jenst ísí die Bundesrepublik
ein Provisorium? (¿Tiene la República
Federal carácter provisional?). Páginas
76-83.

La Ley fundamental de Bonn fue con-
cebida un tanto a modo provisional, pre-
viendo la sustitución de la República Fe-
deral Alemana por un Estado democráti-
co que comprendiera las dos Alemanias,
tanto la Occidental como la Oriental.
Tras dece años de vida, esta reunifica-
ción no ha tenido lugar El autor se pre-
gunta, en consecuencia, qué sentido tie-
ne esta República Federal y su Ley Fun
damental ahora, en relación a la posible
reunificación. El problema se ha plantea-
do efectivamente en la vida política ale-
mana. Mientras la Democracia Cristiana
niega hoy el carácter provisional de la
Constitución, considerando que la Repú-
blica Federal representa a toda Alemania
y será ¡a base de la reunificación, la So-
cial-Dernocracia afirma el carácter provi-
sional, ya que una Constitución definiti-
va sólo podría ser adoptada por la totali-
dad del pueblo alemán reimiljcado.

Tras exponer los precedentes históri-
cos y examinar los arts. 7.3 y 146 de la
Ley Fundamental, el autor considera ÍIÍ
negable la cualidad de Estado soberano
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de la República Federal Alemana, y esti-
ma fórmula adecuada para definir el ca-
rácter de la Alemania Occidental la ex-
presión «transitoria» en lugar de la de
«provisorias, siguiendo la postura del ex
presidente Theodor Heuss.—M. M. O.

REVISTA BRASILEÍRA DE ESTUDOS
POLÍTICOS

Universidad de Minas Gerais

Nútn. i o, enero 1961.

HANKE, Lewis: America Latina modej»
na: Continente em fermentagao. Pá-
ginas 7-32.

El primer problema que, a juicio de
Hanke, es necesario considerar cuando se
estudia América Latina (AL) es, precisa-
mente, su denominación. Se puede sos-
tener no sólo que sea un nombre equívo-
co, sino también inadecuado: ¿en qué me-
dida se puede considerar que un área en
donde viven indios, mestizos, negros, sin
'elación con la tradición blanca, consti-
tuya una cultura diferenciada? Parece
<Jue no. En todo casó, se puede sostener
que no existe un acuerdo general sobre
la naturaleza de la llamada cultura hís-
Pano-americana.

Las notas que, desde una perspectiva
político-sociológica, pueden aceptarse co-
•Ho notas operativas de la realidad hispa-
Ho-americana, las podemos --sostiene
Hanke— reducir a éstas: 1) Una gran iti'
estabilidad política', más de treinta go-
biernos han cambiado de forma no legal
desde la segunda guerra mundial. A es-
to se denomina «revolución» hispano
sniericatia. De todas formas, incluso las
dictaduras responden a exigencias de la
propia historia y de sus circunstancias
actuales. 2) AL entra en el escenario
'•nundial. A partir de 1907, los países de

la AL juegan ya un papel importante en
el ámbito mundial. Este papel, sin em-
bargo, se considera mediatizado —en sus
líderes políticos— por U. S. A. 3) Des-
ilusión con la política de Buena Vecin-
dad: no sólo per la escasa ayuda econó-
mica de U. S. A, a AL, comparada con
la ayuda a Europa, sino también por la
simpatía a ciertas dictaduras 1 más aún:
les preocupa más el número de comunis-
tas en AL que problemas sociales y eco»
nómicos. 4) Explosión o evolución. Los
problemas del comunismo y de las dicta-
duras, unidos a las necesidades socio-eco-
nómicas reales, indican que la situación
de AL se encuentra ante dos soluciones:
o un cambio violento o una solución pa-
cífica; pero, en todo caso, se necesita
cambio; y este cambio puede darlo
U. S. A. con una ayuda eficaz.

lANNI, Octavio: Aspectos positivos da se»
cularizacao no Brasil. Págs. 91-103.

La sociedad brasileña presenta, en la
actualidad, una situación de cambio de
las estructuras tradicionales, y no sólo
de las estructuras, sino también de las
actitudes y comportamientos. Uno de es-
tos factores es la actitud de los diversos
grupos humanos brasileños al fenómeno
de la burocratización. Por burocratización
hay que entender —desde una perspecti-
va sociológica— el proceso social que se
vincula a un proceso más amplio de la
racionalización de las actividades huma-
nas, e incluso al proceso general de la
secularización de la cultura y del com-
portamiento.

La primera conclusión que se puede
asentar es ésta: que la expansión de
los procedimientos racionales de compor-
tamiento y desiguales, irregulares: vie-
ne determinada por el grado de integra-
ción socio-cultural de los sistemas. Es
evidente que existe una relación y con-
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comitancia entre dichos modelos y las
transformaciones socio-económicas. Los
conflictos y la misma inadaptación son el
resultado lógico de los modelos tradicio-
nales y los nuevos modelos que surgen
en los ambientes urbanizados del país. En
la interacción entre hombre rural y la
empresa capitalista, entre el contribuyen'
te y la administración, etc., el comporta-
miento es diverso, precisamente por la
no-coincidencia de modelos y valores.

Toda ello lleva a afirmar lo siguiente:
que la expansión de los procedimientos
racionales en la sociedad urbano-indus-
trial brasileña la dificultan o alteran las
condiciones de cambio económicas y socio-
culturales.

CARDOSO DE OUVKIRA, Roberto: Bases

•para urna -política indigenista. Páginas

130-159.

Tradicionalmente se venía entendiendo
que las poblaciones indígenas tienden a
desaparecer, para ser asimiladas dentro
de las estructuras civilizadas. Las moder-
i;ae investigaciones echan por tierra el
carácter de generalidad de esta tesis. En
este sentido, el profesor R. C. de Olivei-
ra estudia un caso concreto: la tentativa
de identificación de los mecanismos psi-
co-sociales, resultado de la relación entre
un grupo indigenista del sur de Mato-
Groso - -Terena- • y de la sociedad bra-
sileña regional. De. esta forma, analizan-
do tres variables —cultura tribal, afea
regional y situación de contacto— le ha
permitido llegar a algunas conclusiones
respecto a la citada relación interena
Estas conclusiones, que pueden ser de
base para una política indigenista, no
permiten, sin embargo, una generaliza-
ción excesiva: se trata de un análisis
concreto en una situación concreta, y tie-
ne sólo este valor.

Analiza el autor los factores convergen-

íes (así, por ejemplo, la atracción que ejer-
ce h dudad en la población Terena, el
servicio militar, etc.) y los divergentes
(apariencia fiska peculiar, idioma, etc.),
llegando a la conclusión siguiente: que la.
población Terena, a pesar de estar inte-
grada en la estructura económica regio-
nal, no indica que, en un futuro próxi-
mo, pueda ser asimilada por la sociedad
brasileña o por sus segmentos socio-cul-
turales. E incluso, si persisten las mis-
mas condiciones de que la población per-
manezca «aldeada», esta asimilación 110
llegará a realizarse.—R. M.

REVUE DES TRAVAÜX DE L'ACA-
DEMIE DES SCIENCES MORALES ET

POUTIQUES

París

Año 113, primer semestre de 1960.

ISAY, Raymotid: Une revue politique ei
littéraire sous la Troisieme üé-pubtiepie:
«V'Opinión», 1908-1914 (Una revisa-
política y literaria bajo la Tercera Re-
pública: «I/Opinion», 1908-1914). Pá-
ginas 24-39,

1JOpinión es, desde su fundación, un
semanario de nuevo tipo, especie de figu-
ra intermedia entre el diario y la revista.
Su director, Maurice Colrat, debió tener
presentes experiencias británicas, pero de
cualquier modo el papel del semanarid
que inicia su publicación el 18 de enero
de 10,08 es decisivo durante largos años.
logrando asociar a su empeño a la élite
de. la juventud intelectual y a brillantes
grandes figuras moderadas. L'Opinion se
mantiene, mientras puede, entre dos ex-
tremos, a igual distancia de unr. que de
otro. Combate el anticlericalismo, el es-
tatismo, las elecciones por distritos..
Quiere añadir el adjetivo social a la re-
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pública democrática, propone ia represen-
tación proporcional... La independencia
de que hace gala se convierte también
con gala muchas veces en impertinencia.

A partir de igu —Agadir—, L'Opinión
evoluciona. La polémica ocupa un según-
do plano, dejando el primero a posicio-
nes afirmativas y constructivas; hay, so-
bre todo» batalla de ideas. Organiza y ha-
ce publicas las primeras grandes encues-
tas, que eran ya las de la situación de la
Universidad y de la actitud de los jó-
venes...

En L'Opinión encontramos los nombres
ífe 'Paul Doiuner, candidato moderado a

- la Presidencia, frente a Failleres; de An-
dré Tardieu, que fue cronista de polí-
tica extranjera; de Anatole de Monzie,
Henry de Jouvenal, Léon Bérafd, Paul
Boncour, Tarde, Massis, Lichtenberger,
FrancoisoPoncet... En más de un caso,
antecediendo la crónica o reportaje por
•equipo, un seudónimo cubre a dos per-
sonas •—como «Agathon», que sirve a Al-
fréd de Tarde y a Henri Massis...— En
algunos ejemplos, sin embargo, la mode-
ración del semanario no desdice de cierto
Radicalismo: así, se coloca frente a Jo-
seph Caillaux y a Jean-Louis Malvy... Bn
todo ello, clarividentemente, está la no-
ta de aquel Colrat, director, que era el
Marqués Colrat. de Moinrosier.

•MARCEL, Gabriel: Le véannement moral
(El rearme moral). Págs. 70-83.

La obra del rearme moral, iniciada por
l'tank Buchman, norteamericano de ori-
gea suizo, es ofrecida ligada a las modali-
dades existenciales de su fundador. Del
mismo modo que los grupos de Oxford,
'lacia 1934, reunían a protestantes y ca-
tólicos, estos grupos del Rearme moral
asocian a gentes de diversas confesiones:
'legados de diversas tierras a Suiza, mu-
sulmanes o budistas han subrayado que

han podido encontrar fraterna acogida
entre gentes cristianas.

La acción del Movimiento ha sido de-
cisiva como esfuerzo privado para hacer
posibles cambios de actitudes de carác-
ter oficial. El autor señala ejemplos del
Extremo Oriente y aun el europeo de
Chipre, donde el Rearme moral ha cum-
plido misiones eficaces para la pacifica-
ción.

También hay valiosos ejemplos de re-
acciones obrerass tanto en el Rnhr co-
rno en Italia se ha visto qne bajo la in-
fluencia del Rearme moral los porcenta-
jes comunistas han pasado en ciertos ca-
sos del 75 y el 80 al 10 por 100. Prueba
de su labor es el continuo ataque de que
es objeto el movimiento por parte de Ru-
sia. Esta ha visto ahí una ideología uni-
versal que establece cabezas de puente
en todos los países tratando de extender-
se por, todas partes, sustituyendo la lu-
cha de clases por la eterna lucha entre el
Bien y el Mal. Se propone con ello un
cambio en el nombre, no en las estruc-
turas de la materia, como quiere el co-
munismo, sino en las del espíritu, ha-
ciendo a sus seguidores trabajadores al
servicio de la verdadera libertad, «que
es la de los hijos de Dios».

MARÍN, Jean: Une contribution de la
France a la liberté de l'information: le
Statut de l'Agence France'Presse (Una
contribución de Francia a la libertad
de información: el Estatuto de la
Agencia France-Presse). Págs.. 84-96.

El autor hace historia de la antigua
Agencia Havas, nacida en 1835 y conoci-
da por este nombre hasta 1944, en que
cambian el nombre y el Estatuto legal, al
dar origen a la Agencia «France-Presse»,
empresa estatal y oficiosa que si en-
tonces se reveló estratégicamente funes-
ta, fue sin duda tácitamente necesaria.
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En e! mundo de 1944 había que dispo-
ner de una organización de aquel tipo,
pues no era posible alumbrar otras fór-
mulas cuando la prensa nacional se mos-
traba tan débil que no podía apoyarse
sobre sus ingresos el mantenimiento de
una Agencia propia. Bl estatuto de 1944
era «provisional» 1 pasados diez años se
replanteó el problema, y se pensó susti-
tuir la organización estatal por la coope-
rativa.

Así nace el estatuto de 1957. El Esta-
do deja de intervenir sobre la Agencia;
el puesto que tenía la Administración
pública es desde entonces ocupado por
un Consejo, y la subvención que recibía
de la Hacienda se convierte en pago de
servicios efectivamente prestados a clien-
tes del sector público.

La ayuda financiera ya no ata. El Con-
sejo está compuesto de miembros electi-
vos y ha de cuidar que la Agencia no
tenga en cuenta influencias o considera-
ciones que comprometan su objetividad o
exactitud y desarrolle sus actividades en
ese sentido, al tiempo mismo que busca
desplegar su red en todo el mundo. El
axjtor concluyes «Ninguna otra Agencia
del mundo libre, ni a fortiori del otro,
posee un tal Consejo que garantice hasta
ese punto a los usuarios la exactitud y
la objetividad de las informaciones, así
como la constante independencia de su
gestión». La transformación operada se
ve así, por el autor, como una contribu-
ción excepcional a la libertad de infor-

LAULAN, Robert s La jeunesse scolaire de
Bonaparte vue —et mal vue— par
Chateaubriand (La juventud escolar de
Bonaparte vista —y mal vista— por
Chateaubriand). Págs. 137-152.

Chateaubriand, olvidando el paso de
Bonaparte por el Colegio de Autun, lo
coge en Brienne donde, como escolar,
afirma que no tenía nada de extraordina-

rio, ni en su exterior ni en su manera
de estudiar... Evidentemente, de los diea
a los catorce años no podía tener nada
de extraordinario. (El mismo Chateau-
briand, aludiendo a su hermana Lucila»
señala que nadie hubiera podido sospe-
char en ella, por aquella edad, los talen-
tos y la belleza que más tarde brillaron...)
Se sabía ya, sin embargo, que Napoleón,
rebelde ante el latín e indisciplinado pa->
ra la gramática, aparecía como muy bien
dotado pata las ciencias exactas.

El exterior le mostraba bizarro, de fau-
mor turbulento y de carácter imperioso.

Fallan también en Chateaubriand las
referencias a la pensión o beca en la Es-
cuela Militar de París, la habitación en
que vivía en el barrio de Conti, la acti-
tud con sus profesores. Junto a los erro-
res se advierten las omisiones, que —vo-
luntarias o no— han contribuido a fal-
sear la imagen de Napoleón, considerado
siempre, como es sabido, cual su adver-
sario con vida contrastantemente parale-
la. Choca, con todo, que Chateaubriand
calle lo que debía saber de la época de
escolar en Brienne, de tan intensa acti-
vidad en su vida interior.

Añade el autor que la formación de las
ideas políticas de Bonaparte es posterior
a su estancia en la Academia militar. De
los sentimientos religiosos se sabe poco
más sino que, si era piadoso cuando en-
tró en el Colegio de los Mínimos de
Brienne, ya no lo era al salir, afectado
por la corriente de incredulidad que allí
circulaba, corriente alimentada por los
mismos clérigos, que cementaban que
quienes dirigían a los ' alumnos eran los
que decían la misa más de prisa...

COUDENHOVE-KALERGI, Richard de: Véva*
lution de l'idée européenne (La evo-
lución de la idea europea). Páginas 153"*
169.

El Presidente de la Unión P&neuropea
repasa la evolución de la idea ligada s

242



REVISTA DE REVISTAS

esta península megalómana, qí¡e de su
pretensión continental nos ha dejado ta
imagen de un imperio. La idea europea
se inspira en Pierre Dubois y salta de
las Cruzadas, sobreviviendo a ía escisión
confesional. Tras los grandes proyectos
más o menos utópicos. Napoleón renue-
va el Imperio europeo, y el ¿ ü Alejan»
dro preside la Santa Alianya, iorrna de
unión continental que se extendía desde
Portugal hasta el Canadá. Mue'ro el Zar,
la gran figura fue Metternich, ppro co-
no su Europa era de príncipes y vo de
pueblos, pronto surgió ia «Joven Euro-
pa» en los nacionalismos mazzinunos,
prefigurando la moderna idea de la Eu-
ropa de las Patrias.

La primera guerra mundial fue preaa-
rada por un nacionalismo aliado al im-
perialismo y al militarismo, pero su con-
secuencia ha sido el triunfo bolchevique
en .Rusia: tras dos siglos de solidaridad
europea, Rusia se distancia de Occidente
buscando caminos inéditos, hostiles a las
ideas tradicionales de Europa. En Ver-
salles Europa ya no suena. Tres corrien-
tes se disputan el mundo : nacionalismo,
comunismo y pacifismo (con la Sociedad
de Naciones). El Movimiento Paneuro-
peo se inicia cuatro años después. En

- 1923 se pensaba que solamente una con-
federación europea evitaría la presión de
Rusia sobre Polonia y el desquite de la
Alemania vencida. Tras el fracaso del
•plan Briand, la idea era recogida por
Hitler. Quitándole tal bandera, Inglate-
rra, que había impedido el Plan Briand,
se asocia ahora: en 1947 hay un Congre-
so parlamentario europeo y en 1948 sur-
ge la Unión parlamentaria europea. La
creación del Consejo de Europa fue un
paso decisivo: Europa se convierte en
entidad política.

El autor estima urgente una nueva ini-
ciativa europea frente al avance de los
neutralismos alemán e italiano. Para ello

importa ir a una alianza entre la Mea eu-
ropea y la idea nacional.

ROEPKE, Wilhelm: La, dimensión -poli'
fique de la politique éconotnique (La
dimensión política de la política eco-
nómica). Págs.

Las abstracciones de la ciencia econó-
mica moderna nos ofrecen el riesgo de
alejarnos cada ve2 más de una realidad,
que es, sobre todo, política en e! más
amplio sentido de la palabra; lo que sin-
gularmente choca cuando se comprueba
que la realidad económica de nuestro
tiempo está caracterizada por un grado
de politización desconocido en épocas an-
teriores. La importancia económica del
Estado y de tedas las fuerzas que lo in-
fluyen se ha hecho gigantesca. ¿Cómo
captar este proceso? Se habla de precios
políticos y de salarios políticos. La poli-
tización actual hace que no sirvan para
expresarnos la realidad de las teorías que
se dan sobre el interés o sobre el comer-
cio. Y no hace falta entras: en el comer-
cio internacional y aún en el comercio
del mundo comunista. Hay, pues( que
reconocer la dimensión política de la vi-
da económica.

El autor cita varios ejemplos para con-
cluir que cuando se trata de ilustrar .el
hecho de la llamada imposibilidad de es-
te o de aquel acto de política económica,
lo que en verdad falta es la decisión de
quienes atienden la práctica política. La
ausencia de audacia para estas realizacio-
nes les acercan a fórmulas que sorpren-
den al economista. Por eso reconforta ad-
vertir los triunfos de quienes llevan a ca-
bo la lucha necesaria, encarnizada, inteli-
gente y moralmente elevada frente a ta-
les imposibles. Ahí están las victorias de
la economía del mercado y de la disci-
plina monetaria sobre el colectivismo y
el inflacionismo de nuestra época, que
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hasta faaee poco parecían invencibles. Pe-
ro la historia de estos triunfos, desde
Ludwig Erhard a Jacques Rueff, nos obli-
ga a recoíiocef también que, en efecto,
una cierta política económica podría ser
iaviable en las circunstancias políticas
actuales y que, por lo tanto, habría que
empezar cambiando esas circunstancias
para hacerla posible.- J. BENEYTO,

ZEITSCHBIFT FÜR POLÍTÍK

Colonia/Munich

Año 8, cuaderno i, 1961.

KUHM, Helmuts Das geisiige Gesicht der
Weimetrer Zeit (El ambiente espiiitiial
de la época de Weimar). Págs. 1-10.

La época de la República de Weimar
es en sí un concepto político-social. La
pérdida de la guerra y la consiguiente re-
volución provocada por la derrota obliga
a aceptar como herencia cultural el ex-
presionismo iniciado, sobre todo en Fran-
cia, ya antes del conflicto' de 1914 a 1918,
que domina no solamente el arte, sino
también otras creaciones culturales de la
época. El mismo arte pretende ser políti-
co prestando gran atención a los ternas
acerca del hombre, el mundo, la fraterni-
dad y Dios, pero esta atención no quiere
tener en cuenta la República weimariana
•existente, sino que .se dirige a la búsque-
da de una república futura. La mentali-
dad del fracaso bélico se caracteriza por
la inquietud vivida intensamente gracias
a la atmósfera democrática del orden en-
tonces vigente sin que esté ligada a la
realidad. Se procura romper con el pasa-
do. Nietzsche es la figura de primer or-
den de la Entfremdung de los Grandes
que llegaron a ser célebres en el Imperio.
El espíritu de Spengler —Untergang des
AbendUmdes— es duro para con la vida

y el concepto existencial. Mientras He-
gel quería pensar en la Providencia,
Spengler cree en el Destinos nos dirigi-
mos hacia el final como antes terminaban
las antiguas culturas. No hay nada nuevo
y nos toca tan sólo recorrer la fase final.
Sin embargo, cuando luego se acerca la
realidad representada por un auténtico
dictador, Spengler no quiere ver a los
mensajeros que antes anunciaba y llega
hasta a odiarlos aún más que antes odia-
ba el truco del humanismo y de la demo-
cracia. Sin darse cuenta, los intelectuales
facilitan a los enemigos de. la República
armas y municiones, ya que su revolución
nacional o «conservadora» 110 es una ver-
dadera revolución, así corno su Hitler
110 es un auténtico Hitler. Operan fue-
ra de la realidad sirviéndose de la liber-
tad garantizada por la República para im-
pedir su desarrollo. Los de la derecha y
de la izquierda se convierten en una emi-
gración interior y exterior; algunos de
ellos están predestinados a la resistencia.
Autoengañándose engañan a sus lectores
con las luchas internas.

El segundo fenómeno de esta revolu-
ción es la revolución filosófica, también
un acontecimiento con antecedentes de
la época de anteguerra. El representante
principal es el fundador de la fenomeno-
logía, Edmund Husserl. Pero es Max
Scheller quien muestra que el grito «¡ Vol-
ver a las cosas!» puede conmover el mun-
do entero de la idea. El concepto meta-
físico-religioso, de orden agustiniano, en-
tra en su propósito de renovación me-
diante los instrumentos de pensar mo-
dernos. Aunque fracasa en el intento, no
faltan continuadores de esta idea, y Thec-
dor Haecker, con Romano Guardini, la ha-
cen realidad. El pensamiento católico lo-
gra imponerse como parirle? de la discu-
sión al que todos tienen que escuchar.
Sigmund Freud cree haber encontrado la
llave a la psique humana. Adler impone
para ello la fuerza del poder y su volun-
tad, y C. G. Jung descubre lo incons-
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dente colectivo. Se vuelve a los princi-
pios filosóficos del marxismo, qne con
ello experimentan una honda revisión
ideológica —a la teoría evolucionista del
marxismo se afilia la sociología del saber—.
El reencuentro con el poder de lo reli-
gioso despierta el sentido de acercamien-
to entre catolicismo, protestantismo y ju-
daismo. Con K. Reinhardt y W. Jaeger,
la antigüedad como objeto de la ciencia
adquiere en rigurosidad y el humanismo
acierta en lo real. No obstante los grandes
fallos, inconscientemente se prepara la
resistencia al nacionalsocialismo.

La filosofía existencialista de K. Jas-
pers es de la época. El renacimiento del
pensamiento de la existencia de Kierke-
gaard está asimismo fuera de la realidad.
El contenido de la filosofía, en lugar de
enseñar apela al hombre tomando como
punto de partida el cero. Spengler ha-
bía afirmado que «nosotros somos el
tiempo mientras vivimos»; con el Sein
und Zeit de Heidegger la idea se hace
frase filosófica. Dios está en Cielo y Hom-
bre en Tierra. Es decir, Dios es Dios y
Hombre es Hombre.

La teología, por su parte, tanto la
católica como la protestante, adquiere en
importancia, ya que a través de ella todo
d ambiente espiritual de Weimar va to-
mando conciencia de la futura resistencia
contra el terror nacionalsocialista. Sin em-
bargo, la llegada de Hitler demuestra que
todo este ambiente pretendía alcanzar un
fin que era irrealidad y que el orden de-
mocrático de la República le servía coma
fuente de la cual salían las corrientes de
ideas que a fin de cuentas iban a des-
truirlo.

SCHNUR, Román: Land und Meer. Na-
poleón gegen England (Tierra y Mar.
Napoleón contra Inglaterra). Páginas
ii-29.

Inglaterra hiz» del mar su propio te-
rritorio. La Marina es, por tanto, la ra-

zón de ser del Estado inglés, cuyo pode-
río naval se basa en el Act of Navigaíion
de 1651 (Cromwell). A los observadores
franceses de la época -—al principio del
siglo XIX—, cuando ya entonces Inglate-
rra posee una perfecta industria, no- po-
día escaparse este hecho, ya que-sólo gra-
cias al mar pudo el país vecino adelan-
tarse a los demás países industrialmente,
lo que representaba un gran peligro para
otras naciones de Europa. Desde el des-
cubrimiento de ambas Indias, Inglaterra
mantiene al globo entero en un constan-
te movimiento, lo cual da origen a una
discusión sobre los principios de! Dere-
cho internacional con el fin de determi-
nar las causas de la diferencia entre la
concepción del Derecho internacional aaa-
"rítimo y la del Derecho internacional te-
rrestre.

Entre los críticos del poder y de la
política de Inglaterra destaca Barreré. Se-
gún él, aquel país desconoce por com-
pleto el Derecho internacional y, por
consiguiente, la moral sobre la que éste
se verifica. Consecuencia del argumento
es que el derecho de guerra marítimo,
reivindicado por Inglaterra, significaba una
flagrante lesión al Derecho internacional
clásico. En la concepción continental no
existía diferencia jurídica entre la guerra
de tierra y la de mar. Además, la po-
lítica practicada por Inglaterra respecto
al botín era inconciliable con el desarro-
llo del Derecho moderno. Tampoco co-
nocía la neutralidad, ya que para los in-
gleses un país neutral no podía ser ni
amigo ni enemigo. En esta relación, a la
desconsideración del Derecho internacio-
nal se añadía también lo que los ingle-
ses llamaban el derecho de bloqueo, cuya
concepción explica el por qué no eran ca-
paces de respetar el comercio de los paí-
ses neutrales. Según Francia, el Derecho
internacional no permite un bloqueo fic-
ticio. Este puede darse únicamente cuan-
do se realice hasta las últimas consecuen-
cias, estableciendo bloqueo de la costa en-
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teía de un país. Pero eso era imposi-
ble. Sin embargo, al tenor del Acta de
Navegación de 1651, Inglaterra conoce
sólo bloqueo total. En virtud de esta
concepción no se ve obligada a respetar
las reglas del Derecho internacional, para
el cual existen únicamente casos de blo-
queo parcial. Francia, por el contrario,
conoce un Derecho internacional único
y no está dispuesta a aceptar la diferen-
cia en la aplicación jurídica en caso de
guerra en tierra y en mar. Desde este
punto de vista, la reglamentación jurí-
dico-internacional del mar es moralmente
subordinada a la de la tierra. Es, por tan-
to, preciso que sea suprimido el dominio
de. los mares por los ingleses, ya que la
inmoralidad del comercio practicado por
Inglaterra en los mares pone en peli-
gro la cultura de Europa. Por consiguien-
te es inevitable una guerra del continen-
te contra el mar, de Europa contra In-
glaterra, inmediatamente surge la cues-
tión sobre qué armas habría que emplear
en esta lucha —¿las de la tierra o las
del mar?—. Al principio prevalece el cri-
terio según el cual debería efectuarse un
•desembarco en las islas inglesas por el
hecho de que Inglaterra resulta inven-
cible en el mar. Sin embargo, un des-
embarco requiere la presencia de un po-
der naval en el Canal, poder que Fran-
cia, como protectora del continente, no
posee, y habría que proceder primero a
la construcción de una Marina para po-
der hacer realidad la idea de desembar-
co. La idea no llegó a realizarse y Napo-
león decide llevar a cabo un bloqueo
continental como castigo por la política
inglesa hacia los neutrales en el mar.
Para el propósito piensa utilizar los De-
cretos de Berlín y Milán. La isla debía
ser aislada de Europa en forma de un
boicot de artículos mercantiles e indus-
triales. El hambre obligaría a Inglaterra
a ceder ante la presión conjunta de to-
dos los países europeos. En la empresa

debería ser incluida también Rusia. Pero,
por otra paite, la dificultad de tal blo-
queo consistía en que al mismo tiempo
se verían bloqueadas las naciones del
continente que no eran autárquicas eco/<
nómicamente. El resultado es que la
idea francesa no lega a realizarse, ya que
algunas potencias preferían la libertad de
los mares a la lucha acaudillada por Fran-
cia. Además, Francia tiene que enfren-
tarse de repente con otro enemigo, esta
vez con mía potencia 110 marítima, que
es Rusia. Dada esta -circunstancia, la lu-
cha de Francia se extiende a dos fren-
tes encarnados por el poder marítimo in-
moral de Inglaterra y la barbarie de Ru-
sia. Es Francia a la que incumbe la glo-
riosa misión de restablecer el orden en
la política europea y salvar al mundo del
peligro ruso-inglés.

Se trata de una lucha final entre el
campo de monopolistas u oceanóciatas y
el de defensores de la libertad de la in-
dustria y de los mares. Un miembro del
consejo de las fábricas y manufacturas en
el Ministerio francés del Interior, espe-
cialista en economía, apela en el último
instante a la conciencia de los pueblos
europeos para que se decidan a luchar
junto con Francia contra el poder bár-
baro de Rusia y de Inglaterra. Por otro
lado, el alemán A. W. Schlegel conside-
ra que la postura francesa representa una
alternativa sumamente peligrosa para Eu-
ropa y que la experiencia demuestra que
Inglaterra puede prescindir del continen-
te teniendo grandes posibilidades para
asentarse en las regiones vírgenes de otros
continentes. Un sistema político que pre-
tendía crear Francia en forma de una
Europa unida en la lucha contra dos po-
tencias bárbaras haría de Europa una
entidad diferente de la que existía has-
ta entonces, perdiendo toda importancia
para Inglaterra. La uniformidad europea
acabaría con las particularidades naciona-
les, y el despotismo llevaría al continente
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entero a un estado de barbarie; una ra-
zón por la cual la Europa de Ultramar se
avergonzaría de su madre-patria.

MORDSTEIN, Friedrich: Heinrich van
Treitschkes Etatismus (El Estatismo de
H. v. T.). Págs. 30-53.

Las ideas -de Treitschke aparecen a pri-
mera vista en radical contraste con las
ds Kaíl Marx» Postula el derecho de li-
bre pensar en el cual la investigación de
la verdad no está condicionada por el
interés de la sociedad. En realidad, entre
Marx y Treitschke hay por ío menos tan-
tos puntos comunes como divergentes.
Ambos concuerda!! que la humanidad se
puede salvar por sí misma. La salud de
la humanidad viene de su fuerza crea-
dora y de su trabajo. En la lucha por la
razón en la historia, son las característi-
cas de matiz hegeliano izquierdista que
definen las formulaciones de Marx y
Freitschke. En este lugar reside el pun-
to clave de ]o común entre los dos pen-
sadores. Pero la influencia de Hegel llega
en Treitschke sólo hasta un determina-
do límite y la ruptura con Hegel no es
tan acusada como en Marx. Treitschke
rechaza el método dialéctico.

Para Treitschke, el pueblo alemán es
d más maravilloso del mundo, el más
sraral en la tierra. Quiere verlo unido
políticamente hasta tal punto que la idea
de la unificación adquiere en él un ca-
rácter auténticamente religioso. Ni Aris-
tóteles ni Hegel podían servirle al res-
pecto como ejemplos, sino que es Ma-
quiavelo el inspirador de las ideas que
íYeitschke busca en relación con su teo-
-ia de Kstado. El poder y la unidad jus-
tifican todos los medios por emplear en
consecución de la grandeza de la patria,
uo omitiendo siquiera la opresión de la
Sibertad del hombre si este fin del Esta-
do lo requiere. En el florentino, todos

los hombres son malos. El estadista ha
de tenerlo en cuenta al elaborar la cons-
titución y leyes. En Treitschke, el hom-
bre es la bestialidad y la racionalidad.
No obstante, la inteligencia del hombre
está al servicio de la voluntad como lo
más sagrado en la vida humana.

El Derecho natural es producto de la
imaginación. Tampoco existe un Derecho
internacional. La paz depende de las cir-
cunstancias reales del poder; pues, de-
pende de la voluntad... La guerra es jus-
ta y moral. Al contrario, la idea de ana
paz eterna es imposible. Hasta el final
de la historia, las armas tendrán su de-
recho y en ello consiste la santidad de
la guerra.

Treitschke no ve en el cristianismo
más que la capacidad de acomodación.
Esto en cuanto al protestantismo. El ca-
tolicismo, par su parte, es la opresión.
Por lo tanto, el contraste entre protes-
tantismo y catolicismo es en Treiíschke
el contraste entre libertad y servidumbre.
La religión es sólo una subjetiva necesi-
dad de un débil corazón humano. Coa»
el hombre, también la Iglesia cae ante el
valor supremo, que es la patria, el Es-
tado alemán único, que aparece como el
nuevo medio de salvación. El Estado es
ahora la luz que brilla y que acoge al in-
dividuo errante en perdición si éste le
ofrece su conciencia. El particular ha de
ser un miembro de su Estado y tener el
valor de aceptar para sí también los erro-
res de la política estatal. No puede exis-
tir un derecho a resistencia contra una
autoridad. Como personalidad viviente, el
Estado es el fin en sí mismo, ya que
¿quién se atreve a negar que el Estado
lleva la misma vida real que cada uno
de sus subditos? —como había dicho He-
gel—. Es precisamente el romanticismo
alemán el que muestra esta cruel presión

• de la vuelta desde un exagerado culto a
la personalidad a la sacrificación del in-
dividuo sin límites a favor de la comu-
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nidad. La vuelta es completa, ya que se-
gún Treitschke el hombre puede alean-
zar el pleno desarrollo de su condición
humana únicamente en el Estado.

De este -modo el Estado es tan nece-
sario para el hombre como el idioma. Es
el cuerpo viviente -del espíritu populad
la voluntad del pueblo. Es un ser real,
permanente e independiente. La conse-
cuencia de su soberanía es que no tie-
ne sobre sí juez alguno. La tragedia de
Treitschke se caracteriza en este lugar
por la pretensión de unir el paganismo y
el cristianismo a través de una platafor-
ma del humanismo superior. El cristia-
nismo le parecía poco político, y el an-
tiguo paganismo1, poco humano. Por ío
tanto, también la moral experimenta en
él una radical revisión. La ética indivi-
dua! es el medio para fomentar el des-
arrollo de ia personalidad, llegar a cono-
cerse a sí mismo y así obrar. La ética es-
tatal responde en principio al mismo im-
perativo. Pero el Estado, cuya sustancia
es el Poder, obedece a la ley de autoafir-
mación ilimitada. Por consiguiente, los
moralistas tienen que reconocer que el
juicio moral sobre el Estado ha de ba-
sarse en la naturaleza y los fines exis-
tenciales del Estado y no del hombre.
De esta manera les aparecerá también la
vida política infinitamente más humana
y más moral.

Por otra parte, al lado de la conserva-
ción del poder con todos los medios po-
sibles, el Estado ha de tender a una
expansión tanto exterior como interior.
Si olvida su fuerza a favor de los esfuer-
zos ideales de la humanidad, niega su
propia tazón de ser y se dirige hacia el
abismo. El estadista administra el bien
y la sangre de los subditos; por ello la
virtud más grande en la política es el

egoísmo. Le puede ser igual lo que pien-
san sus subditos, pero ha de importarle
mucho que obedezcan. Entonces existe
diferencia entre la moral privada y pú-
blica, aunque queda bien establecido el
postulado de primacía de la moral pú-
blica sobre la privada. La estatizacion del
individuo es cotnpleta, a diferencia de la
personificación del Estado según Kant j
Humboldt. Una vez más vuelve Treitsch-
ke hacia Hegel. Otro aspecto de su-
ma importancia en ei pensamiento de
Treitschke es la diferenciación del con-
cepto del hombre en comparación con el
de Marx: éste, de acuerdo con Rousseau,
considera al hombre como esencialmente
bueno, corrompido sólo por el desarrollo
económico. Treitschke, por el contra-
rio, recoge la teoría protestante sobre ci
pecado original y la seculariza hasta de-
jar al hombre a la merced del Estadio,
al ejemplo de Hegel. A pesar de ello, el
concepto del hombre en Treitschke es
más real que el de Marx. Al igual que
el hombre, la sociedad carece del princi-
pio onificador. No es más que la expíe-
sión "del egoísmo y la corrupción, una
mezcla de diversos intereses que, si se
les dejase camino libie, conducirían s
un Bellum omnimn contra omnes,

La libertad y la igualdad son concep-
tos sin contenido. La familia y su itn-
portancia moral para el Estado preocupa
a Treitschke en el sentido de que el tra-
bajo es el fin propiamente dicho de la
vida del hombre como ciudadano del Es-
tado. La primacía absoluta del Estado se
conserva también respecto a la ciencia
en la vida pública. Su papel es el mismo
que el de ¡a economía, de la religión y
de la persona. Todo queda subordinado
al valor supremo que es el Estado.- -S. G.
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POLÍTICA MUNDIAL

AUSSEN'POLITIK

Año 12, cnad. 2, febrero 1961.

STRAUSS, Franz Josef; Verteidigung stei'f-
ken, um ¿« vethandeln (Fortalecer la
defensa para negociar). Págs. 77-81.

La competición Este-Oeste no es sola*
mente la lucha entre dos potencias mun-
diales o dos bloques de fuerza que riva-
lizan, sino la batalla abierta por el Co-
munismo para imponerse sobre las de-
más formas de sociedad. La paz que bus-
can los jefes del Kremlin no es sino el
triunfo comunista; de ello no deja lugar
a dudas Kruschev, que ¡o ha repetido
ante los miembros de la Escuela de For-
mación Política del Partido.

Frente a la amenaza comunista, el blo-
que occidenta lorganizó la NATO con las
tres finalidades esenciales de ccordinar la
política, llegar a una más estrecha y sis-
temática colaboración económica y forta-
lecer las alianzas militares. En los últi-
mos años, las nuevas armas han venido
a equilibrar la posición de Rusia y de
los Estados Unidos, al tiempo mismo en
que tres hechos obligaban a un reajus-
te: el armamento atómico soviético, el
incremento de la capacidad industrial de
'a U. R. S. S. y la modernización del
arma aérea táctica y de la Marina.

La reacción de la NATO no puede
s^r sino la de vigorizarse, la de fortale-
cer sus medios defensivos; pero también
'a de no limitarse a ser escudo debiendo
ser espada. Toca, en fin, otro cambio a
los vínculos y relaciones entre Europa y
América: la carretera de una sola direc-
C1°n ha de convertirse en carretera de
«oble trazado que permita un continuo
cambio de relaciones.

La irrupción de la Unión Soviética en
la Europa Central constituye una puiz
catástrofe histórica. Por primera vez en
la historia de la Humanidad el macizo
eurásico queda bajo una dirección, polí-
tica dictatorial servida por medios mili'
tares e industriales muy poderosos y re-
gida por una ideología totalitaria que en-
camina la disposición de todas sus fuer-
zas a la lucha por su dominio mundial;
es como si a Hitler le hubiesen salido
bien las cosas...

Consecuentemente, la política alemana
no puede concebirse sino en función de
la política europea. Más aún; Europa no
puede tener otro futuro que el de in-
sertarse en el sistema atlántico procuran-
do llegar a una Comunidad Atlántica, en
cuyo desarrollo puede ser que debamos
pasar por una Federación.

En ese cuadro, la posición de Berlín
es decisiva: el fin de la libertad de Ber-
lín sería el fin de la libertad en Europa
y un peligro mortal para la seguridad de
todo el mundo de Occidente.

GOLDENBERG, Boris: Kuba's Weg in den
Kommunismus (El camino de Cuba ha-
cia el Comunismo). Págs. 103-00.

El movimiento democrático que derribó
a Batista ha convertido a Cuba en vein-
ticuatro meses en Estado satélite del blo-
que oriental. La revolución cubana se nos
ofrece como el fencmeno más radical y
dinámico de la historia del hemisferio
americano: varía totalmente la situación
estratégica mundial y sólo es comparable
a la victoria de la revolución china en
I949-

La instalación del capitalismo de Esta-
do en la economía y la gubemamentali-
zación de las actividades sociales han con-
vertido en dictadura totalitaria lo que
empezó siendo un movimiento democrático

-porque democrático lo era, aunque re-
volucionario, pues contaba con la gran
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mayoría de la opinión—; y se ha hecho
dictatorial porque concentra el poder y
toma la revolución como fuente de la
nueva legalidad i en fin, resulta totalita-
rio porque no permite oposición, domina
ia entera vida social, suprime la esfera
privada e impulsa a la población a seguir
las proposiciones de una propaganda ara-
parada por el aparato administrativo. La
libertad de prensa desapareció en la pri-
mavera de 1960, sin prohibiciones ni cen-
suras. También las emisoras de radio y
de televisión pasaron a las manos clel
Gobierno. Las depuraciones expulsaron a
los anticomunistas como enemigos del
Movimiento del 26 de Julio...

Pero, además, la revolución cubana ali-
menta los movimientos antinorteanierica-
nas de toda Sudatnérica, donde Castro es
presentado como un animoso David enca-
rado contra Goliat.—J. BKNEYTO,

Año 12, núm. 3, marzo 1961.

PACHTER, Heinz S KoexistenZ ais Idee vmd
Strategie (La coexistencia como idea y
como táctica). Págs. 149-161.

Tras el fracaso de la revolución mun-
dial a la terminación de la Primera Gran
Guerra, Lenin acuñó una nueva teoría:
la de la existencia paralela de los países
socialistas y capitalistas. A partir de en-
tonces, la Unión Soviética es un Estado
más, junto con los demás Estados, y ha
vivido durante cuarenta años una Era de
coexistencia. La coexistencia deja vigente
el antagonismo entre los dos sistemas. La
palabra coexistencia presenta así dos sig-
nificados. Por un lado es un reflejo de
la situación actual del mundo; por otro,
y tal como ha sido formulado por Kru-
schev últimamente, supone también una
praxis política. Ya Stalin había formula-
do una política de la coexistencia conce-
bida como táctica. A la muerte de Sta-
lin, primero Malenkov, y luego Kru-

schev (sobre todo en el XX Congreso
del Partido Comunista de la U. R. S. S.)
han procedido a una revisión de las con-
cepciones tradicionales. La más importan-
te de ella, la de que hay muchas vías
para llegar al socialismo y que la guerra
entre los dos sistemas ya 110 es inevita-
ble. En el momento actual, la táctica so-
viética de la coexistencia pacífica consis-
te en el mantenimiento de la paz duran-
te el máximo de tiempo posible y, a su
amparo, atraer al campo comunista el tiá-
rneio mayor de países sometidos hasta
ahora a la esfera de acción occidental.
M. H. O.

JOURNAL OF INTERNATIONAL
AFFAIRS

Universidad de Columbia
Nueva York

Vol. XIV, núm. 1, 1960.

Número monográfico dedicado al tema
A New Balance 0/ Power? (¿Un nuevo

equilibrio de poderes?)

En un editorial, la Dirección de la Re-
vista recuerda las palabras expuestas por
Andrei Zhdanov, secretario general del
Cominform, en la primera reunión de
este organismo en septiembre de 1947'
en las que decía que una nueva alinea'
ción de fuerzas había nacido entre el
mundo capitalista y el mundo socialista,
y que el nuevo mundo socialista surgido
de la guerra había heclx> que la esfera
de actividad de la Unión Soviética en el
campo internacional se ampliase. Desde
1947, las afirmaciones de tal declaración
van siendo cada vez más reales y, a"6'
más, según la Unión Soviética ha ido
ganando firmeza con sus éxitos diploma'
ticos, su jactancioso poder militar y s u

progreso técnico, los dirigentes soviéticos
han ido haciendo afirmaciones más osa-
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das, hasta el punto en que ahora se en-
cuentran de creer que el equilibrio de
poderes del mundo se está inclinando rá-
pidamente en favor de la Unión Soviéti-
ca y sus aliados.

Por estas afirmaciones —el Occidente ha
aprendido a oír cuidadosamente hasta las
más salvajes peticiones de los dirigentes
soviéticos— el Consejo de Dirección del
Joufnal of International Affcáts ha deci-
dido dedicar este número al problema del
equilibrio de poderes en el mundo.

GULICK, Edward V.: Our Balance of
Pcrwer System in Perspective (Perspec-
tiva de nuestro sistema de equilibrio
de poderes). Págs. g-20.

Tras realizar un análisis del concepto
del equilibrio de poderes y estudiar sus
diferentes formas en la Edad Moderna
—la primera antes de la paz de West-
íalia; una segunda fase desde los tratados
de Westfalia hasta el Congreso de Viena,
y la tercera que duró hasta 1945—, el doc-
tor Gulick examina las características pre-
dominantes de cada uno de estos sistemas
de equilibrio mundial. El sistema actual,
dice, se caracteriza por un dramático éxo-
do del poder desde Europa occidental y
central por primera vez en cinco siglos;
los poderes decisivos son ahora dos su-
perpotencias europeizadas, acompañadas
ambas por un conjunto de aliados y aso-
ciados y tendiendo tanto una como otra
al mutuo aniquilamiento. Señala los ras-
Sos del presente sistema de. equilibrio de
poderes destacando que su principal di-
ferencia con el sistema clásico es la per-
sistencia del neutralismo; calcula las po-
blaciones que componen cada bloque y
hace alusiones a los posibles cambios en
el futuro.

Después de identificar las tendencias y
las características del actual sistema de
eqiiilibr¡O) afirma el profesor Edward Gu-
lick que hay que mirarle desde una dis-
tancia mayor que la convencional y plan-

tear el problema de su conveniencia pata
nuestra era y de sus posibilidades de
supervivencia. Enfoca ahora la cuestión
del desarme nuclear y las soluciones que
se ofrecen al planeta por medio del con-
trol de armamentos, concluyendo que con
el completo desarme se puede esperar nina
solución humana para muchos de los más
trágicos problemas de nuestra era; y que
es evidente que en tales circunstancias
el equilibrio del sistema de poderes de-
jaría de existir: al aceptar los Estados
el control internacional de armamentos»
perderían una parte de su soberanía, de-
jando de ser plenamente independientes y
responsables de su propia seguridad y de-
jando de constituir un sistema de Esta-
dos como hoy se entiende.

Por último pone de manifiesto la nece-
sidad de que el Occidente evolucione en
lo referente a su política de equilibrio de
poderes, destacando su caducidad y la
exigencia de perseguir una más alta for-
ma de organización política que se adap-
te mejor a los requerimientos de núes*
tra época.

SNYDKR, Glenn H . : hedance of Power in
the Missile Age (Equilibrio de poderes
en la era de los proyectiles dirigidos).
Páginas 21-34.

La idea de ('.equilibrio de poderes» cons-
tituye todavía el concepto teórico central
en las relaciones internacionales. Sin em-
bargo, su significado está sufriendo un
cambio fundamental a causa del desarro-
llo de las armas nucleares y de los pro-
yectiles balísticos de largo alcance. Este
artículo pretende explorar el impacto de
estos adelantos y sugerir algunos cambios
en el concepto tradicional para ponerle
en concordancia con la presente situación.

En el proceso de equilibrio prenuclear,
el «poder» era esencialmente militar y
sus objetivos la conquista y el manteni-
miento del territorio; los recursos mate-
riales y humanos constituían la fuente pre-
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dominante de poder { el objetivo del equi-
librio era que ningún Estado pudiese por
sí solo llegar a ser tan poderoso como
para realizar impunemente conquistas te-
rritoriales y alcanzar una hegemonía so-
bre los otros Estados del sistema. Los
desarrollos de las anuas nucleares han
impuesto un nuevo equilibrio de poderes
que podría llamarse equilibrio del terror,
cuya finalidad es infligir grandes daños
y perdurar por medio de la amenaza de
tales castigos.

El profesor Snyde? realiza en su ar-
tículo un detenido examen, de este nuevo
concepto de «equilibrio del terror», ha-
ciendo referencia a lo que podría deno-
minarse detención de un ataque nuclear
al segundo golpe y a la detención de
un ataque terrestre al primer golpe. Con-
sidera también detenidamente las diferen-
cias entre el equilibrio del terror y el
equilibrio de poderes en su sentido pri-
aiero. Estudia el problema de decidirse
entre la detención estratégica y la defen-
sa táctica y, por último, pone de mani-
fiesto que la tecnología nuclear ha aumen-
tado la importancia de las intenciones con
referencia a las posibilidades en el pro-
ceso de equilibrio.

Concluye diciendo el autor que en este
artículo se ha ¡imitado a esbozar los pun-
tos generales de un tema que necesita
más análisis teóricos; la teoría de las re-
laciones internacionales debe ponerse de
acuerdo con la situación creada por la
evolución de las armas nucleares, y el
concepto inicial más indicado debe ser el
de equilibrio de poderes.

HKRZ5 John H. : Balance System and B«-
lance Politics in a Nuclear and Bipolar
Age (Sistema de equilibrio y políticas
de equilibrio en una era nuclear y bi-
polar). Págs. 35-48.

Sobre cualquier otro problema de polí-
tica internacional prevalece hoy el de la

salvación de la raza humana como tais
la política mundial se enfrenta hoy a©
sólo con el problema de cómo será el fu-
turo, de qué espera a la humanidad en-
lo venidero, sino con la interrogación, de
si habrá o no un futuro. Mientras que en
épocas anteriores presenciábamos la ex-
tinción de determinadas razas, clases o
naciones, nos encontramos ahora con una
situación sin precedentes en que las ar-
mas destructivas ponen en peligro la exis-
tencia de toda la humanidad. Tal es el
problema qoe el profesor Herz enfoca en
el ¡presente trabajo, en el que examina'
en primer lugar el equilibrio clásico y so
funcionamiento en el llamado período d i '
sico del sistema de Estados modernos.

1 Se refiere posteriormente el autor al «nue-
vo equilibrio» del momento presente, la
seguridad colectiva y la bipolaridad, cues-
tiones que han adquirido- extraordinaria
relevancia con el enorme desarrollo alcan-
zado por las armas nucleares.

Las alternativas de la política actuaí
son también estudiadas por el autor, que
se plantea la cuestión de si debemos-
desesperar o resignarnos a un destino que •
no deja escape posible y resuelve, la al-
ternativa de elegir entre el dilema que
para muchos ha surgido entre «tather
dead than red» o «rather red than dead».
Señala igualmente los objetivos urgentes
de la política de equilibrio para la coexis-
tencia: en el campo de los armamentos,
estabilizar el «club atómico», reduciendo
la entrada de nuevos miembros para fa-
cilitar la tarea del posible control, y de-
finir con claridad el «casus belli nuclea-
ris»; en el campo de la política conside-
ra que lo más que la diplomacia puede
conseguir bajo la actual situación nuclear
y de acentuada bipolaridad, es una esta-
bilización provisional de, las condiciones
en base a y manteniendo el presente slA'
tus quo bipolar.

Hoy en día, termina diciendo John
Herz, el realismo nos obliga a perseguí*
metas modestas para la política actual;

252-



REVISTA DE REVISTAS

dejando aparte la sima ideológica y polí-
tica que separa los dos mundos, el dile-
ma de la seguridad como tal, el dilema
del miedo y de la mutua sospecha sobre
los fines y las intenciones que ambos
lados persiguen, hace que lo más espe-
ranzado; para esta coyuntura sea la con-
clusión de un acuerdo provisional para
mantener las cosas como están. Tan te-
rrible es el trance en que una ciencia y
una técnica desbocadas han puesto a la
raza humana, que no ya la consecución
de un nuevo equilibrio, sino el inero man-
tenimiento del presente debe ser nuestro
primer objetivo. Por este único camino
atravesaremos el valle del peligro para
llegar a las alturas de una segura salva-
ción.

JORDÁN, Amos A., Jr.: Basic Deterrenee
and the Neiv Balance of Power (Pre-
venciones básicas y nuevo equilibrio de
poderes). Págs. 49-60.

El teniente coronel Amos Jordán reali-
za en este trabajo un estudio de las po-
sibilidades de defensa de los Estados Uni-
dos ante un ataque soviético masivo,
-centrándose en las prevenciones básicas
<loe han de tomarse desde el punto de
vista militar para impedir tal ataque. No
sólo considera los diversos avances de ar-
mamentos en ambas potencias, sino que
también tiene en cuenta el valor propa-
gandístico y el efecto moral que puedan
producir los avances de uno u otro. De
los datos y argumentos expuestos en su
trabajo puede concluirse que con respec-
to al peligro de un ataque en su territo-
rio, la posición de los Estados Unidos
frente a la de la U. R. S. S. ha empeo-
rado; en la anterior situación los Soviets
eran vulnerables a un ataque, la gran Re-
Pública americana, no; hoy día, ambos
^n vulnerables; pero el autor espera que
cWi una sensata dirección y tinos recur-
^ s razonables se podrá conseguir que la

situación de prevención no empeore en el
futuro. El empate en cuanto a fuerzas
estratégicas armadas con armas nucleares
y termonucleares hace qae éstas resulten
inútiles para un gran número de con-
tingencias que requerirían el empleo de
fuerza militar, y las convierte en un ín-
dice equívoco para el nuevo equilibrio de
poderes. «Ahora que la capacidad de los
Estados Unidos —dice el autor—, para
compensar las insuficiencias de oíros tipos
de fuerzas por la superioridad en las fuer-
zas estratégicas" y termonucleares ha des-
aparecido, la fuerza comparativa de los
Soviets y la nuestra en estos otros tipos
de fuerzas se ha convertido en la única
verdadera medida de la capacidad mili-
tar para conseguir los objetivos naciona-
les. Muchas investigaciones y recursos soa
necesarios para conseguir que estos as-
pectos de nuestra defensa se acuerden
con las realidades termonucleares. Desdi-
chadamente estamos en peligro de seguir
la dirección equivocada. Huchas de las
críticas de nuestra política de defensa 110
han conseguido darse cuenta de nuestzas
más urgentes necesidades y puntos vul-
nerables.»

BURNS, A. L . : A New Balance of Po*
wer? (¿Un nuevo equilibrio de pode-
res?). Págs. 61-69.

Desde el lanzamiento del primer Sput-
nik, las autoridades soviéticas han veni-
do manteniendo que se ha producido un
cambio en el equilibrio de poderes, que
debe ser reconocido por los dirigentes oc-
cidentales. En este período, los dominios
del bloque soviético no han aumentado;
por tanto se hace referencia al poder mi-
litar, de extraordinaria importancia, pero
susceptible de adquirirse en pocos años.
Este cambio militar es auténtico, dice
Burns, y en este trabajo considera dete-
nidamente en qué consiste; examina los
avances en las armas nucleares, las posi-
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bilidades de ataque, la eventual respues-
ta, etc.

Estudia también los efectos que para
la política mundial puede tener esta mo-
dificación del equilibrio de fuerzas. La
NATO, dice, debe ser mantenida a toda
costa y es necesario realizar dentro de la
alianza atlántica una redistribución de
fuerzas. También podría llegarse al «nu-
clear sharing», es decir, a proveer a los
aliados de posibilidades de una defensa
nuclear propia en lugar de seguir hacién-
dolos depender directamente de la fuerza
nuclear que los Estados Unidos tengan.
Considera asimismo que todos los intentos
de modificar este nuevo equilibrio de po-
deres han de venir necesariamente de los
Estados Unidos o, a lo sumo, del Reino
Unido. Pone de relieve las inseguridades
y peligros de la carrera de investigacio-
nes y desarrollo de armamentos, clara-
mente reconocidos por las autoridades mi-
litares occidentales y soviéticas, y estudia
el problema del desarme y del control
atómico.

Por ultimo realiza un somero análisis
de la situación anterior comparándola con
la actual y subraya la importancia que
tienen los últimos desarrollos en la tec-
nología militar y en las cuestiones nu-
cleares, concluyendo con la afirmación de
que la capacidad del Occidente para ases-
tar el primer golpe ha disminuido; tal
parece ser la principal consecuencia ver-
dadera, dice, que puede sacarse del nue-
vo equilibrio de fuerzas militares.—A.
O. G.

OESTERREICHISCHE ZEITSCHMFT
FÜR AUSSENPOLITIK

Viena

Año I, núm. 3, febrero 1961.

SNOY El' D'OPPUKKS, Barón: Gewohti'

heitsfechi una gesetgfies Rechi — gwei
Wege gur europetisch.cn Binheit (Derecho

consuetudinario y Derecho escritos dos
vías para la unidad europea). Páginas
159-172.

En el proceso de integración europea
se advierte la lucha de las dos corrientes
del Derecho europeo; la concepción an-
glosajona y antigua concepción germáni-
ca, que se basa en el Derecho consue-
tudinario y deja un grado mayor de ac-
ción a la práctica, al desarrollo real de
lazos comunitarios, y la concepción roma-
no-francesa o continental, apoyada en el
Derecho escrito, en los preceptos gene-
tales, en fórmulas abstractas. El Benehix
constituye un ejemplo del primer tipo de
integración; el Plan Francital, del se-
gundo. En las otras organizaciones crea-
das para la integración europea se advief'
te también la presencia de ambas corrien-
tes. Así, en la O. E. C. E., en el Tra-
tado de la C. E. C. A., en el fracasado
proyecto de Comunidad Europea de De-
fensa, en los tratados de Roma y en el
Área de Libre Comercio. Precisamente
la diferenciación entre la Europa de los
Seis y la Europa de los Siete habrá que
buscarla en esta distinta concepción del
Derecho. Hay que evitar que esta esci-
sión se convierta en una separación de-
finitiva. El dejar un margen mayor a las
posibilidades experimentales, al Derecho
consuetudinario, podría ser una solución
para incorporar el sector anglosajón y es-
candinavo a la integración continental.—
M. M. O.

THE WESTERN P0LIT1CAL
QUARTERLY

Utiiversidad de Utah
Salt l.ake City

Vol. XIII, núm. 4, diciembre 1960.

SECHER, Herbert P.: Representativa De'

mocracy at "Chumbe? State": The Ai»'
biguenis Role of Interest Groups m A«$'
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trian Politics (Democracia representati-
va o «Estado de Cámaras»: el ambiguo
papel de los grupos de intereses en la
política austríaca). Págs. 890-909.

La actual estructura política austríaca
está determinada por dos grandes parti-
dos (Socialista y Popular) y cuatro poten-
tes grupos de interés (Federación de Sin-
dicatos y Cámaras de Comercio, Agricul-
tura y Trabajo) que comparten el podes
de tomar las decisiones que forman la
política gubernamental. Este artículo exa-
mina la naturaleza y el papel de los cuer-
pos representativos, funcionaímente reco-
nocidos, y trata de determinar en qué me-
dida el marco actual de gobierno y las
peculiaridades del sistema de partidos han
modificado su organización y funciona-
miento, así como sí existen y cuáles son
las tendencias en su desarrollo.

Desde el restablecimiento de la Repú-
blica bajo la tutela aliada, los dops gran-
des partidos han gobernado conjuntamen-
te sobre la base de un acuerdo, el Pacto
de Coalición, según el cual Ja legislación
importante y la regulación administrati-
va se hará por acuerdo mutuo. Los cua-
tro grandes grupos de interés actúan prin-
cipalmente como apéndices de los parti-
dos, aun cuando tienen una existencia
formalmente separada. Se ha dicho que,
actualmente, Austria está realmente go-
bernada por un «Estado cameralista, dis-
frazado democráticamente», en el que la
fuente efectiva de poder radica en la tría-
da partido-cámara-sindicato.

Cada una de las tres Cámaras: Comer-
cio, Agricultura y Trabajo, representan
las tres principales clases .económicas en
Ve se divide el país; patronos, agricul-
tores y trabajadores. La Cámara de Co-
marao es la más antigua y poderosa. Era
obligatoria la afiliación a ella de «todas
las personas físicas y legales» del comer-
cio, la industria y los negocios, incluso
ios crediticios y de seguros. Esta obliga-
toriedad ha producido conflictos internos

entre los distintos intereses solucionados
por una burocracia que adopta puntos de
vista uniformes en los asuntos de inte-
rés nacional. Las otras dos Cámaras fun-
cionan aproximadamente igual, siendo la
del Trabajo, dominada por los socialis-
tas, la menos efectiva. Teóricamente, to-
dos los partidos políticds pueden presen-
tar candidatos para las elecciones indirec-
tas de las Cámaras, y lo hacen a través
de varias ligas.

En los primeros años de la II Repúbli-
ca, las Cámaras fueron llamadas a tra-
tar de los salarios mínimos, los precios
máximos de los alimentos y productos
agrícolas, las pensiones y la política fis-
cal, quedando relegado el Parlamento a
una mera función de ratificación. Es en-
tonces cuando alcanzan el cénit de su
importancia política. En este tiempo jugó
un papel destacadísimo la Comisión Eco-
nómica Consultiva, que fue hasta 1952
el centro del poder en lo que se refiere
a las decisiones económicas. Su impor-
tancia declinó después considerablemente.
A demanda de los socialistas se intentó
resucitar la Comisión para participar, a
través de ella, en las decisiones econó-
micas.

La relajación de los controles económi-
cos y el nivel de prosperidad rápidamen-
te creciente han reducido mucho la auto-
ridad ejercida por las Cámaras —especial-
mente por la de Comercio— en la for-
mación de la política económica. Se ha
intentado reducir su jurisdicción e impe-
dir su expansión a las áreas que hasta
ahora escapaban de su autoridad. Ciertos
grupos fueron liberados de la afiliación
obligatoria. Otros, aun permaneciendo
inscritos obligatoriamente, han actuado
con cierta independencia. Sería prematu-
ro, sin embargo, suponer que esto signi-
fica el desmoronamiento de la Cámara
de Comercio. Las fuerzas centrípetas to-
davía conservan el control.

El proceso político austríaco muestra
un equilibrio e interacción entre los gru-
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pos de intereses a costa de la neuttali-
dad de las instituciones gobernantes —eje-
cativo, legislativo—, convertidas en ins-
trumento de partidos y grupos. La co-
operación entre éstos ha tenido funda-
mentalmente éxito.

DUIGNAN, Peter, y GANN, Lewis: A Dif-
ferent View of United States Policy m
Afnca (Una visión diferente de la polí-
tica de los Estados Unidos respecto a
África). Págs. 918-923.

Los Estados Unidos están interesados
como pocos países en África. Aparte de
otros datos no hay que olvidar que tino
de cada diez norteamericanos tiene uno
o más antepasados africanos.

Es frecuente el punto de vista de que
hay que apoyar el nacionalismo y aban-
donar a los blancos allí establecidos. Es-
ta perspectiva sostenida por Bowles, Hers-
kovits y Shepherd muestra un buen gra-
do de ingenuidad política.

Piensan estos observadores que «don-
dequiera que los europeos se han afinca-
do han creado una situación explosiva»
y opinan que el orgullo racial del hom-
bre blanco ha impedido el ajuste pacífico
y la satisfacción de las aspiraciones po-
líticas y económicas de las masas negras.

Tal interpretación depende de bases
muy discutibles. En primer lugar, el eu-
ropeo en África, con independencia del
tiempo de su establecimiento, ha llegado
a convertirse en una parte integral del
continente, produciendo el progreso eco-
nómico para los africanos. La crítica 110
puede centrarse sólo en las tensiones ni
en las medidas colonizadores restrictivas.

Por otra parte es una creencia equivo-
cada la de que la independencia política
producirá, necesariamente, desarrollo en
los países atrasados. Tampoco se puede
suponer que produzca la democracia li-
beral y parlamentaria.

Tales afirmaciones se explican quizá

porque están hechas por intelectuales que
parecen pensar que la humanidad es fun-
damentalmente buena y ha sido corrom-
pida por malas instituciones. Las prescrip-
ciones de los liberales que recomiendan
a los nuevos Estados la vieja medicina
parlamentaria son de eficacia muy dudo-
sa, y a la vista está su fracaso.

En el aspecto internacional se sabe có-
mo son necesarios grandes bloques. Mien-
tras, el «nuevo revoltijo africano» está
en marcha.

Se piensa que hay que ganar ¡a con-
fianza de estos Estados «no comprome-
tidos» ; pero se olvida que, a la postre,
en la política internacional se imponen,
sobre las ideas, las realidades económi-
cas y estratégicas» Es dudosa la conve-
niencia de que Occidente olvide sus in-
tereses frente a las demandas reales o
imaginadas de los neutralistas.

No hay ni una sola regla simple para
guiar la conducta de los Estados Uni-
dos en África. Lo que se requiere es
flexibilidad y realismo. Consideraciones
de otro tipo no son producto de idealis-
mo, sino de ana carencia de sentido co-
mún.

Los Estados Unidos deben prestar ayu-
da técnica y capital y evitar la «balcani-
7,acíón» del Continente Negro, que sería
desastrosa no sólo para África, sino para
todo el Occidente.

SANDLER, Ake: Swederís Postear Dipto'
rnaey: Same Problema, Víews and ís-
sues (La diplomacia postbélica de Sue-
cia: algunos problemas, perspectivas y
cuestiones). Págs. 924-933.

El concepto de neutralidad está firme-
mente arraigado en la conciencia nacional
sueca. Al final de la guerra —mientras
no ocurría lo mismo en Noruega y Dina-
marca— se fortaleció, pues durante la
contienda mostró su efectividad. No obs-
tante, la neutralidad sueca no ha supues-
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to olvido de la cooperación y responsa-
bilidad internacionales como lo mues-
tra la entrada en la Sociedad de Naciones
de Is preguerra y, después, en el Consejo
Nórdico y ea las Naciones Unidas, de las
que son miembros clave como han de-
mostrado repetidamente.

Tampoco ha supuesto olvido de las ne-
cesidades de defensa, como lo muestra la
opinión pública favorable a la adquisición
de armas nucleares.

Esta neutralidad ha llevado a Snecia a
permanecer, pese a las presiones» fuera
de la N. A. T. O. La situación actual,
•caracterizada por la falta de certeza en
los valores de la N. A. T. O. en capi-
tales miembros de la Organización parece
darle la razón. -

Frente a Finlandia, extensión de su te-
rritorio, Suecia siente una especial res-
ponsabilidad. Para muchos suecos la no
anteada en la N . A. T. O. tiene, precisa-
mente, como razón, que Rusia no sienta
amenazado su pacto con Finlandia. Los
sentimientos suecos frente a Finlandia se
mostraron en la agresión rosa de 1940,
que, no obstante, no afectaron a la tra-
dicional neutralidad. Se produjo, sin em-
oargo, un enfriamiento en las i-elaciones
"uso-suecas normalizadas al terminar la

.^egunda guerra mundial, con la firma de
un acuerdo comercial y la visita a Rusia
del Primer Ministro Erlanger. La devo-
lución de esta visita debió realizarse en
'959 por Kruschev, pero la actitud hos-
til de una parte de la opinión pública sue-
ca hizo desistir al jefe soviético. Pese
a todo, las relaciones sueco-rusas siem-
pre se han mantenido por la situación y
neutralidad de Suecia y también por las
alertes raíces marxistas del partido socia-
lista sueco que gobierna desde hace tanto
tiempo.

La neutralidad sueca, más que una polí-
tica o una filosofía, es casi un instinto
Natural y, como en el caso de Suiza, no
fta sido sinónimo de debilidad.

No es previsible que la política de Sue-

cia cambie con la administración Kenne-
dy, dispuesta a cooperar con los neutrales
—como la India o Suecia— que colaboren
en el marco de las Naciones Unidas. Lo
mismo hace creer la gran victoria de! Pri-
mer Ministro y los socialistas ea el raes
de septiembre pasado. Se está lejos de los
tiempos en que Foster Dulles condenaba
la neutralidad como inmoral.—A. M. A.

ZE1TSCHRIFT FOR GEOPOUTIK

Bellnhausen. iiber Gladenbach/Hessen

Año XXXII, nútn. 2, febrero 1961.

SlNN, Haas: Brítísh Columbia - Die EnU
•uncklungsmogUchkeiten der kanadischen
Pmvin¿en (Britisfa Columbia: Las po-
sibilidades de desarrollo de las provin-
cias canadienses). Parte I. Págs. 53-58.

Constituye este artículo una exposición
de carácter monográfico dedicada al Ca-
nadá, atendiendo al desarrollo económico
de sus provincias. El número 1 está de-
dicado a la provincia occidental de la Co-
lumbia Británica. Su extensión territorial,
de unos 950.000 kilómetros cuadrados,
alberga sólo 1,6 millones de habitantes.
Durante mucho tiempo, el desarrollo de
las provincias orientales detuvo el pro-
greso de la zona del Pacífico. Pero en los
últimos decenios se ha producido aquí
un importante crecimiento. En este mo-
mento, Vancouver ha llegado a lo cua-
trocientos mil habitantes, siendo ya la
tercera ciudad de Canadá.

La principal riqueza de la Columbia Bri-
tánica está constituida por la madera e
industrias derivadas (fabricación de celu-
losa y papel). En segundo lugar, la pes-
ca tiene una gran importancia también.
Pero, últimamente, han sido descubiertos
nuevos yacimientos de materias primas,
que han hecho posible un desarrollo in-
dustrial. En este momento las posibilida-
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deé, de desarrollo industrial son inmensas.
El artículo que reseñamos se ocupa de las
posibilidades en minerales, las condiciones
climáticas de la región, el crecimiento de
la población, agricultura y pesca, rectir»
sos' madereros, yacimientos petrolíferos
y de gas natural, fuerza hidráulica, co-
municaciones y comercio.—M. M. O.

POLÍTICA EUROPEA

DOCUMENTS

Colonia

Año IÓ, núni. i, enero-febrero 1961.

RAY, Heínens Un nouvel axe: Peking-
Pankow (Un nuevo eje: Pekín-Pankow).
Páginas 33-42.

•Alemania oriental y China son los dos
países odinunistas que reúnen entre sí,
debido, a las circunstancias actuales, ma-
yores , condiciones de similitud. Ambos
están' eri la frontera del mundo comunis-
ta. Ambos se enfrentan con un problema
de reünificacicn territorial, y ambos re-
claman del mundo occidental zonas con-
cretas; Alemania, el Berlín occidental;
China, Formosa. Walter Ulbricht, por
otro lado, es el último superviviente del
equipo de hombres de Stalin, y ha mani-
festado una gran admiración por la la-
bor de Mao-Tse-Tung.

En estas condiciones, la Alemania orien-
tal ha sentido una viva atracción por la
República Popular China. Los contactos
comerciales y culturales entre ambos paí-
ses son muchísimo más estrechos de lo
que. cabía esperar de su respectiva posi-
ción geográfica. La República Democrática
Alemana, por su parte, se ha lanzado a
una política de colectivización tomada del
comunalismo chino, dándose así el para-
dójico resultado que el más occidental de

los países comunistas esté hoy en trance
de realizar la más radical colectivización de
la vida económica y social.—M. M. O. .

Año 17, cuad. 1, febrero 1961.

CoNGAR, Yvest Bfissenfrage urna Tfeeofe-
gie (La cuestión racial y la

¡inas 13-24.

Uno de los problemas de nuestro tiesn*
po es el de la llamada cuestión racial. He*
tnos de verlo, los cristianos, como un c&*
pítulo especial de! gran problema de las
relaciones entre los grupos humanos. La
paz es la tranquilidad en el orden: eS
orden llama a la justicia.

Somos herederos de un proceso histó-
rico en el cual han jugado propios papeles
la cultura, la historia, la raza, la religión»
Conocemos el punto neurálgico —la cues»
tión negra—• y la zona de localización de
los conflictos, el dpartheid africano; más
la crisis de la descolonización...

La teología tiene sus principios: cuen-
ta con el monoteísmo y con la fraternidad
de los hombres, derivada de la divina fi'
liación. Conoce también lo que ofrecen los
caminos de la radicalidad y de la pacien-
cia y contesta al racismo con un «no»
absoluto. Para el cristiano no hay judío
ni griego, ni esclavo ni libre, porque t e
dos vivimos en Cristo. Tenemos también
deberes: el primero el de comprender a
los demás.

(Alegra al español que el autor recoja
como casi fundamental aportación católe
ca la de los misioneros en Indias.) El des-
cubrimiento de América replanteó el tema
a la Iglesia, y la Santa Sede marcó txxí
excomunión a quien esclavizase a los in'
dios o les quitase sus bienes. El dominico
Vitoria subrayó que los indios eran hotos
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bres como los europeos. Ni el Derecho
natural, ni la fe, ni la palabra de salva-
ción • conocen la discriminación de las
lazas.

El arando moderno ve, sin embargo, si'
lunaciones embarazosas en torno a este
punta. Han de señalarse igualmente los
privilegios socicculturales de los blancos.
El autor recuerda el documento de mon-
señor Ireland, arzobispo de St. Paul, Es-
tados Unidos, con ocasión de la emanci-
pación de esclavos, y tras subrayar so
doctrina, destaca la fuerza normativa del
amor. En este inundo triste y trágico so-
lamente la luz se advierte tras el amor.

GALLOIS, Fierres Neue ZShne jür die
NATO (Nnevos dientes para la NATO).
Páginas 25-34.

La situación de la NATO ha resultado
afectada tras sus diez años de existencia
por el desarrollo del armamento atómico.
Europa se encuentra en la encrucijada. El
•prestigio juega también mucho. El hom-
bre de lá calle comenta que sin el lanza-
miento del «Sputnik» Kruschev no hu-
biera podido realizar su viaje a Estados
Unidos... La situación era distinta cuando
Estados Unidos detentaba la posesión mo-
nopolista de las nuevas armas. Las con-
secuencias son evidentes, mirando el pro-
blema desde Europa y refiriéndonos a la
NATO.

A las cuatro líneas de defensa de Eu-
ropa debe seguir una estrategia común que
cuente con los nuevos medios de potencia
bélica; una estrategia que no es solamente
una logística, sino una consideración del
desarrollo y de la producción del arma-
mento: distribuición, estacionamiento, dis-
ponibilidad y adquisición.

El sistema de defensa de Europa ha
mostrado algunos puntos débiles. Y pre-
cisamente por ellos se explican los nu-
merosos fallos de Occidente, ligados a su
incapacidad para comprender la natura-

leza de la lucha. Urge la decisión .y «?gc
porque ya tenemos poco tiempo y bas'
tante poco sitio paar obrar.-—

Francfort/M. -:

Año 16, núm. 3, enero 1961.

TREUE, Wilhelms Meere una Kantmewte
in der Wdtpoliiik der Gegenwart (Ma-
res y continentes en la política tnandial
contemporánea), Págs. 31-48.

El autor plantea la contraposición
Atlántico-Pacífico, considerando la. Comu-
nidad Atlántica y el Espacio Pacífico.

El Atlántico dependió, desde los tiem-
pos de don Enrique el Navegante hasta
precisamente esta mitad del siglo xx¿ de
gentes blancas: católico - romanos,
terráneos, gentes que vivían sobre •
cienes antiguas y medievales. No varió la
situación por la presencia de protestantes,
aunque éstos lograsen influir en el cambio
de las instituciones. Así, el Atlántico fue
visto como una zona de expansión de los
pueblos europeos.

En el Pacífico las cosas se produjeron de
otro modo. Había allí únicamente una po-
tencia marítima: los árabes islámicos; pe-
ro otras potencias culturales: persas, in-
dios y chinos. Por otra parte, el mar que
a los geógrafos europeos les había pare-
cido pequeño es un mar extensísimo, gi-
gante, que ocupa la mitad de la entera
superficie del globo.

Los europeos penetraron en el Pacífico:
primero, españoles y portugueses, luego
ingleses y holandeses. En cualquier caso,
occidentales, cristianos, blancos y pode-
rosos...

Los hombres del Norte de América
abordan el tema de los mares con el -li-
bro del marino Mahan, que subraya la
significación del mar en el pasado y en el
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futuro; en los próximos decenios y en
las próximas centurias, el dominio de los
mares tendrá enorme repercusión para el
desarrollo político. Se busca la unión de
ios mares; surgen los proyectos de Suez
y de Panamá. Los hombres de Europa
encuentran otra llamada semejante en el
libro del alemán Conde York von Warten-
buegt la unidad del mundo se liga al
dominio de los dos grandes océanos...

Las cosas lian cambiado últimamente.
Ya en la primera gran guerra el Pacífico
se convirtió en un reñidísimo mar mun-
dial. Inglaterra y Estados Unidos tuvie-
ron que contar con el Japón... Pero In-
glaterra ha dejado su Imperio convertido
en la Commonwealt; ha terminado la
relación jerárquica con sus dominios. La
segunda gran guerra ha • acentuado la con-
traposición. Mientras el Atlántico quedó
en principio sometido a los blancos» el
Pacífico empezó a parcelar los poderes de
sumisión que se le imponían. También
ha variado su interna dinámica, por la
aparición de la Unión Soviética y por el
surgimiento de las fuerzas nacionalistas.

JBREMKNKO, Andrei Iwanowitscrn Die síra*
tegischs und politísche Bedeutung von
MilitarstüiZpunkten {La significación es-
tratégica y política de las bases milita-
res). Págs. 49-52.

Se trata del resumen de un trabajo pu-
blicado en Meshdunarodnaja Shisn por el
mariscal soviético Jeremenko. Nos da así
una interpretación del problema «vista
desde el otro lado». El autor subraya la
significación de las nuevas armas en rela-
ción al sistema de bases que rodea los
territorios de la Unión Soviética, sobre
cuyas consecuencias recoge afirmaciones de
Kruschev. Sobre todo se señala la signi-
ficación de los submarinos como puntos
de lanzamiento de proyectiles, por cuanto
el interés de la flota submarina ya no
será la propia del pasado.

Las bases militares en territorio extran-
jero han perdido su validez o la van per-
diendo día a día. ¿Qué decisiones van a
tomar los Estados Unidos y la NATO?
La respuesta tiene valor militar y valor
político. El autor —dice— no es un polí-
tico sino un millar, y limitándose a esta
esfera estima que tales bases se ofrecen,
como fuentes de provocación militar que
pueden conducir a una catástrofe. La lu-
cha contra la persistencia de las bases
militares en territorios extranjeros no es
una lucha contra consideraciones o crite-
rios militares, sino una lucha por la con-
servación de la paz.

GABIJJOTZ, Otto Martin von der:
sche Ethik in de? "WoMsUmdsgeseU'
schaft" (Etica política en la «sociedad
asistencial»). Págs. 53-6-2.

La publicación casi contemporánea de
una decena de libros en torno a la so-
ciedad benéfica y asistencial en que anda
trabándose nuestra existencia, conduce al
autor a una consideración de las líneas
maestras de tal literatura. Se pregunta
así en qué punto afecta a la ética polí-
tica esta concreta esperanza en dar tér-
mino a las ?itcesidades materiales.

Las tesis de Galbraith dejan ver que
la producción no es la más alta medida
de una sociedad humana; Ropke ha he-
cho una crítica de la sociedad asistencial
desde el punto de vista conservador; otros
autores señalan su confianza en las cien'
cías sociales, cuyos progresos permiten mí'
rar más tranquilamente el futuro. Vanee
Packard señala, sin embargo, insegurida-
des y les busca causa; quedan ciertos es-
tratos débiles. Algún empresario se ilu-
siona con la tecnología y con las relacio-
nes públicas: tal es la posición de Schie-
weck. Para este el enorme progreso téc-
nico hará desaparecer las diferencias que
hoy advertimos entre Este y Oeste. A
Alemania le toca cumplir una función nie-
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diadora, derivada de su misma situación
geográfica. Hasta tiene la ilusión de ter-
minar con unas palabras de Kruschev:
«Puedo pensar que mi sucesor sea un
químico...»

El autor concluye que la utopía técnica
del empresario y la utopía ideológica del
marxista son análogas. No queremos un
colectivismo de impregnación occidental
frente a un colectivismo de impregnación
oriental, sino^-yn gobierno de personas}
no medios, sino fines, una ordenación
social para hombres libres.---}. B.

FRANKFURTER HEFTE

Francfort/M.

Año IÓ, cuad. i, febrero1 ig6i.

HENTIG, Hartmut vonj Humanismus una
die DDR (El humanismo y la República
democrática alemana). Págs. 81-92.

Durante seis días y bajo los auspicios
de la Academia de las Ciencias de Ser-
Kn, la Alemania oriental reunió a tres-
cientos individuos para tratar del «Rena-
cimiento y el Humanismo en la Europa
central y oriental». Solamente participa-
ron cuatro alemanes cccidentales de los
cien que recibieron invitación para ha-
cerlo. El humanismo fue visto como dis-
ciplina histórica, alibi, instinto, dogma,
sinceridad... y organización.

Resultó que los saludos de la señora
Alcaldesa se refirieron al imperialismo y
a ' militarismo, a las bombas y a los ca-
ñones atómicos... y a la importancia de
»3 técnica. También, es verdad, citó fra-
*« latinas extemporáneamente. En fin,
el humanismo se hizo conversación y
charlatanería.

Del Congreso, el autor no aprendió
nada sobre el humanismo, pero sí una
cosa: lo que el hombre necesita, la co-
"Minicación, la conversación, ese desve-
larse y crecer en la cultura. La política

no puede resolver la contraposición en-
tre Estey Oeste. Podrá hacerlo, sin em-
bargo» quien parta el pan y alterne la
palabra. Ese es el humanismo que nos
queda.

KuLLBRs Friedrich: Die
Übervolkerung der Erde (La inminente
superpoblación de la Tierra). Páginas
115-122.

Estudiosos solventes señalan que la po-
blación de la Tierra se dobló en los pri-
meros dieciséis siglos, tras el nacimiento
de Cristo; por segunda vez en los dos
siglos siguientes, y de nuevo entre igoo
y 1960... La velocidad de crecimiento de-
mográfico se ha visto en proporción geo-
métrica, mientras el crecimiento de los
alimentos está en proporción inferior, arit-
mética —según la vieja formulación de
Malthus. Así ha podido formularse la
conclusión de que la mitad de los habi-
tantes del globo están infraalimentados»
si no queremos decir tajantemente que
padecen hambre. Las cifras de calorías y
la proporción de alimentos es realmente
de un enorme contraste entré unas tie-
rras y otras.

Por ello esos mismos solventes estudio-
sos se preguntan qué hacer. Como medio
de aminorar la gravedad del problema
se propone la limitación de los nacimien-
to. Esta significaría un nuevo «tempo»
en el crecimiento demográfico, pero checa
con normas morales y religiosas.

Entre otras, una medida es el aumen-
to de la superficie productiva, las mejoras
en los cultivos y la investigación indus-
trial. Se considera que es fácil eix muchos
casos doblar la producción de alimentos;
esto parece más eficaz que la simple in-
dustrialización que plantea problemas no
menos complicados en sus consecuencias.
Tenemos, además, la cuestión del alarga-
miento de la vida humana. Aquí, sin em-
bargo, 110 cabe paridad con la del aumen-
to de la natalidad, pues estamos todavía
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lejos de desarrollar con tanta amplitud
este proceso de ampliación de la vida.

Coa unas y otras medidas podría llegar-
se a una estabilización. Pero si no se
pasa del Estado asistencial nacionalista
a un mundo asistencial, tendremos que
imaginar que seguirán diezmandp a la
humanidad el hambre, la enfermedad y
la guerra.—I. S.

/OTOÑAL OF CENTRAL EUROPEAN
AFFA1RS

Universidad de Colorado

Vo!. XX, tuítn. 4, enero 1961.

SKILLING, H. Gordon: Revoluiion and
Continuity in Czechoshtuakia, 1945-1946
(Revolución y continuidad en Checos-
lovaquia, 1945-1946). Págs. 357-377-

En otoño de 1938, E. Senes renuncia
como • Presidente de Checoslovaquia, y en
su lugar es elegido E. Hacha. En Londres,
derante su exilio, desarrolla un programa
dé liberación que representa una amal-
gama de dos conceptos contradictorios:
continuidad y revolución. Es decir, Che-
coslovaquia debía ser restaurada en su for-
ma de antes de la segunda guerra mun-
dial, manteniendo la continuidad legal
más comunistas cbecos, es aceptado por
embargo, debía ser transformada al mis-
mo tiempo de acuerdo con el carácter re-
volucionario de la guerra. En su opinión,
todos los países habrían de desarrollarse
hacia formas más perfectas de la demo-
cracia, cada uno basándose en sus propias
condiciones. Por lo tanto, los checos quie-
ren seguir su propio camino checoslovaco,
sin intervención o decisión desde fuera.
El sistema político de Rusia podría de-
mocratizarse, como la democracia occiden-
tal podría socializarse hasta que la adap-
tación recíproca facilitaría la coexistencia
de los dos sistemas.

El concepta de continuidad y de re-

volución defendido por Benes no difería
mucho del que profesaban los comutiistast

El Kosicky Program de marzo de 1945,
considerado como obra de Gottwald y de-
más comunistas checos, es acetpad© por
Benes y los partidos no comunistas. Con-
tenía el aspecto nacional de la revolución,
incluyendo disposiciones radicales de ín-
dole económica y social; preveían la for-
mación de un nuevo ejército al estilo
soviético, la orientación de la política ex-
terior según la idea basada en la alianza
checo-soviética, el reconocimiento de los
eslovacos como una nación individual con
sus propios órganos de gobierno, las me-
didas de represalia contra alemanes, ma-
giares, checos y eslovacos definidos como
criminales de guerra o traidores, la orga-
nización de la administración local a base-
de Comités nacionales que elegirían la
Asamblea Nacional Provisional, la cual
confirmaría a Benes como Presidente, pie-
pararía los presupenstos legales para tina
nueva Constitución y una Asamblea Cons-
tituyente. El Gobierno del «Frente Na'
cional»? formado durante la estancia efe
Benes en Moscovia cuando regresaba del
exilio, fue encargado de realizar el pío-
grama de acuerdo con las exigencias del
concepto de continuidad y revolución.
Reunía en su seno a los partidos tradi-
cionales extcetpo los prohibidos por el Kff-
sícky Program.

Una vez restaurada Checoslovaquia, la
transformación de la estructura étnica es
revolucionaria. Tres millones de alemanes
son expulsados, y otras nacionalidades
considerablemente reducidas. La gran par-
te de la minoría magiar pasa a Hungría
a título de intercambio de población, y re-
gresan los eslovacos de Hungría. La Ucra-
nia cárpática es cedida a la U. R. S. S..
pero se recuperan los territorios perdidos
a favor de Polonia y Hungría en 1938 y
1939. Checoslovaquia llega a ser un Estado
casi exclusivamente, eslavo. La nueva p°'
lítica de Benes .se inspira en la alianza
checo- soviética de 1943, con lo cual nace
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ua • nuevo concepto dé solidaridad panes-
lava que forma la base del mismo Kosicky
Program. Tanto los comunistas como los
no comunistas están en este punto com-
pletamente de acuerdo.

El sistema estatal, implantado durante
la guerra en Londres y considerado como
provisional, era un régimen semi-revolu-
eionario. Consistía en un Presidente auto-
nombrado, E. Bení, en ua Gabinete de-
signado por él, así como en un Consejo
de Estado. Investido de «ejercicio provisio-
nal del poder legislativo», Benes fue ca-
pacitado para emitir una serie de decre-
tos llamados «constitucionales» que afec-
taban a ¡as leyes fundamentales de la fu-
tura República. Mediante estos instrumen-
tos, se procedía a la reconstrucción de los
órganos gubernamentales después de la.
liberación. La constitución de 1920 con-
serva su vigor, y, por otro lado, las me-
didas legales tomadas a partir de la Con-
ferencia de Munich de 29 de septiembre
de 1938 por los Gobiernos de Praga y de
Bratislava son declaradas ilegales.

Un aspecto sumamente revolucionario
del nuevo sistema constitucional es la po-
sición de Eslovaquia. El Kosicky Progmm
induje en su texto el reconocimiento ex-
plícito de la nación eslovaca como entidad
.individual y proclama la igualdad entre
diecos y eslovacos. El Consejo Nacional
Eslovaco, creado durante el levantamiento
de 1944 como órgano supremo del poder
fegislativo y ejecutivo en Eslovaquia, que-
da confirmado como «representante legal
de la naden eslovaca» y como «portador
de los derechos soberanos en el territorio
eslovaco, es decir, del legislativo, guber-
namental y ejecutivo». No obstante, la
Posición de Eslovaquia resulta en muchos
aspectos poco clara respecto de los órga-
aos centrales del Estado, lo cual conduce
* negociaciones entre Praga y Bratiskva,
? dentro de éstas se llega a un acuerdo
entre los partidos del Frente Nacional en
junio de 1946, según el cual la competen-
cia legislativa en Eslovaquia emana del

pacto de junio de 1945. El Gobierno cen-
tral ha de determinar la competencia ju-
rídica de los órganos de gobierno 'eslo-
vacos.

•Las elecciones de mayo de 1946 para la
Asamblea Nacional Constituyente ponéis
fin al período transitorio» dando lugar al
nacimiento del nuevo constitucionalismo
en Checoslovaquia. En Bohemia-Moravia,
el partido comunista se lleva el 40 por
100 de todos los votos? los nacionalsocia»
listas de Benes, el 23 por 100; los popu-
listas, el 20 por ico, y los socialistas, el
15 por 100. En Eslovaquia, al contrario,,
los comunistas consiguen sólo el 30 peí
100; los demócratas, el 61 por ico, y el
resto recae sobre los dos partidos casi
completamente derrotados: el partido del
Trabajo y de la Libertad. Era, pues, evi-
dente la disparidad entre la orientación
política de los checos y la de los eslova-
cos, aunque por la inferioridad numérica
de los eslovacos en la representación par-
lamentaria general •—69 sobre un total
de 300 escaños— esta importancia quedó
reducida considerablemente. A pesar de
los resultados obtenidos en Eslovaquia,
el balance total se mostró sensiblemente a
favor de los comunistas y socialistas en
el plano estatal por la victoria de la iz-
quierda en los países checos de Bohemía-
Moravia. Las consecuencias del üderazgo
comunista en los órganos centrales de go-
bierno condujeron en 1947 a la desinte-
gración de la estructura constitucional,
hasta entonces aparentemente sólida, des-
integración que culmina en febrero de
1948 con la victoria total de la concepción
comunista.

ASCHER, Abraham: Impericilists ws'tlts»
Germán Social Democmcy prior ío 1914
(Imperialistas en el seno de la social'
democracia alemana antes de 1914). Pá-
ginas 397-422.

Alrededor de 19.13 surgen en el partido
socialista de Alemania dos grupos de apo-
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legistas de la expansión imperialista; un
grupo formaba el ala izquierda, el otro,
el ala derecha del mismo. El trabajo de
Ascher se ocupa sólo de este último gra-
po, que aparece con Eduard Bernstein
bajo la forma de revisionismo durante los
años de 1896-1898. En oposición a la doc-
trina marxista, se trataba de una nueva
orientación ideológica, en la cual el re-
conocimiento de la mutua dependencia
entre el capitalista y el trabajador signi-
ficaba la «nacionalización del socialismo»,
Bernstein defendía el principio según e]
cual Alemania necesitaba ciertos produc-
tos tropicales que no eran de uso de los
nativos, ya que si la importación de di-
chos productos beneficiaba a las clases
superiores, ganaba con ello también el
proletariado. Para justificar su punto de
vista, desarrolló la doctrina de los dere-
chos de las civilizaciones superiores so-
bre las inferiores. Sin embargo, como un
humanitario sincero, Bernstein no omi-
tía el aspecto ético de la expansión impe-
rialista. Quería «desbrutalizar» el sistema
industrial denunciando, además, lo que
él consideraba como aspecto militarista de
la Weltpolitik alemana. Por el contrario,
el socialismo debía saber apreciar el que
el «imperialismo puede y ha de constituir
un factor de la Kulturpolitikji. A pesar
de la moderación de su doctrina de expan-
sionismo imperialista, se vio sometido a
críticas violentas por parte de la mayo-
ría del S. P. D., incluso en lo que repre-
sentaba su programa revisionista.

En realidad, no fue hasta el año de
1907 que el imperialismo nace como un
serio problema en las deliberaciones del
partido socialista. La derrota electoral de
1907 provocó una serie de controversias
en torno al imperialismo colonial, y la con-
vicción general era de que el S. P. D. ha-
bía menospreciado la importancia del im-
perialismo ante la masa de electores. En-
tonces, la postura que se tomó durante la
campaña electoral de 1912 fue mucho más
suave que anteriormente respecto del im-

perialismo. Sin embargo, aunque la acti-
tud general frente al imperialismo ten-
día a cambiar bajo el impacto de las exi-
gencias políticas y económicas, el grapa
que puede ser considerado como aboga-
do de expansión colonial resultó en rea-
lidad bastante reducido. Y el argumento
principal consistía en que el favorecimien-
to del imperialismo facilitaría la consecu-
ción del socialismo, es decir, que los be-
neficiarios fueran a fin de cuentas los
trabajadores y que ello sería sólo posible
cuando el imperio germano consiguiera
democratizarse. Por tanto, 110 extraña que
las necesidades económicas formaran la
base de estas doctrinas, como prueba la
actitud de Richard Calwer, Gerhard Hil-
debrand, Max Schippel y otros. Ade-
más, en el desarrollo de su argumentación
a favor de un engrandecimiento territo-
rial, el S. P. D. se sirve de sus imperia-
listas para introducir en el programa polí-
tico una nota de hostilidad respecto a
Inglaterra. Por consiguiente, para frenas:
Ja expansión inglesa, se propone la crea-
ción de una unión económica de Estados
dentro del área definida con la denomina-
ción de Mitteleuropa, y la base de dicha
unión estaría representada por una es-
trecha colaboración entre Alemania y
Francia frente a Inglaterra y los Estados
Unidos. Sería entonces el concepto de la
Realpolitík el que justificaría la confis-
cación de las posesiones territoriales de
las naciones más pequeñas. La influencia
del factor violencia es en este punto evi-
dente. No obstante, los socialistas de Ale-
mania nunca se han proclamado abierta-
mente en pro del imperialismo, ni si-
quiera durante la primera guerra mun-
dial. Después, empezaron a colaborar con
otros partidos en la formación del Go-
bierno, lo cual demuestra que experimen-
taron una honda transformación hacia un-
movimiento radicalmente laboral dedicado
a la democracia y la gradual socialización
de los medios de producción.
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PALMER, R. R., y KENEZ, Patei- •. Two Do-

cuments of the Hungarian Revolutio-
nary Movement of 1794 (Dos documen-
tos del movimiento revolucionario ma-
giar de 1794). Págs. 423-442.

El profesor K. Benda, de Budapest, ha
publicado recientemente una colección de
escritos procedentes de los «Jacobinos»
magiares, que incluye das documentos re-
volucionarios de 1794, uno ee latín, otro
en magiar s Catechismus occultae socieía,'
íis fefonnüíontm in Hungana, y Az etn-
bernek és a polgdrnak oktató kSnyvetské-
je '(Un catecismo del hombre y del ciu-
dadano). Los dos documentos son cono-
cidos equivocadamente bajo el nombre de
la Conspiración de Martinovics de 1794.
Hartinovks organizó- las dos sociedades
secretas en la primavera de 1794. La So-
ciedad de los reformadores fue compues-
ta de nobleza media y de gentry* La
Sociedad de Libertad y de Igualdad, los
«Jacobinos», tenían como fin la abolición
de las diferencias sociales. Salvo dos
miembros, el resto de la sociedad fue re-
presentado por intelectuales procedentes
de la nobleza y de la gentry. El movi-
miento fue suprimido por los austríacos
en el mismo año, y Martinovics, junto a
otros seis jefes, ejecutado.

Ambos catecismos son de Martinovics.
Ello no impidió que entre uno y otro exis-
tiera un contraste que es de gran interés
para la historia. Uno de ellos es de ma-
tiz aristocrático, centrándose en la de-
fensa de privilegios contra la monarquía,
y basándose en las instituciones de carác-
ter parlamentario existentes; es el cate-
cismo de los reformadores. El otro tiene
un tono mis democrático, oponiéndose a
la nobleza y los principios; es decir, se
te puede llamar de carácter burgués, co-
nocido como «jacobino» en su fase beli-
gerante. Por otra parte, el catecismo de
<os nobles es más concreto, concebido más
Política e históricamente, y más nacio-
nalista. Es al mismo tiempo antigermano,

antiextranjero, y antihabsburgo. Se pro-
pone una estructura federal para Hungría
en la cual gozarían de autonomía dife-
rentes grupos étnicos. La idea central es,
pues, la conservación de la nobleza. BI
catecismo democrático, por su parte, es
abstracto y racionalista, redactado en for-
ma de pregunta y respuesta, inspirándose
en las ideas de Holbach y Rousseau. Su
tono es cosmopolita y rio es antiextran-
jeto. La palabra alemán 110 aparece, tam-
poco el dominio de los Habsburgos se
menciona con el nombre. La futura cons-
titución no se define, pero e! poder le-
gislativo es considerado corno poder su-
premo, no especificándose si debería com-
ponerse de una o dos cámaras. No de-
ben existir las diferencias excepto las que
emanan de la autoridad pública. La Ilus-
tración sería la solución para Hungría, lo
cual por sí sólo significa la capacidad para
provocar la rebelión.

Los dos catecismos postulan la creación
de una república independiente. La dife-
rencia reside sólo en que los reformadores
querían una república con buenas leyes,
en la cual tanto nobles como no nobles
pudieran ser felices, mientras que para los
protagonistas de la libertad y de la igual-
dad ello significaría simplemente raía «re-
pública democrática». También, mientras
el grito de rebelión en los demócratas es
definido por «paz o muerte», los nobles
se limitan más suavemente a imitar la
Marsellesa con la expresión de Ad arma,
cives paíriae nobiles et ignobiles !—S. G.

STUDIA CROÁTICA

Buenos Aires

Año II, vol. 1 {2), 1961.

RADICA, Bogdan: Titoísmo y castrismo en
la ciencia política norteamericana. Pá-
ginas 7-18.

La ciencia política en los Estados Uni-
dos busca una salida orientadora de los
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meandros .de la dialéctica comunista. En
ningún otro país se editan tantos libros
acerca de la vida política, social, econó-
mica y nacional de la U. R. S. S, como
en los Estados Unidos. La virtud de la
ciencia sigue siendo el reconocer al adver-
sario todos sus lados positivos. Quiere ser
objetivista y positivista. El camino de la
economía es considerado como el más se-
guro para abordar cada situación, tenien-
do, por tanto, mucho en común con las
concepciones de los teóricos marxistas.
Acumulando hechos, colocándolos horizon-
lalniente y. en superficie, de modo ma-
temático, se llega a resultados convincen-
tes. El camino de la imaginación y la in-
tuición, el de los imponderables históricos
que siempre fueron la clave para compren-
der los fenómenos históricos, es desco-
nocido al investigador norteamericano.

Esta es la razón de que la política nor-
teamericana sea tan indecisa como inde-
terminada, ya que elía también busca, en
primer logar, la objetividad. En cambio,
el marxismo de tipo comunista, si biea
objetivista y realista, está dotado de ima-
ginación e intuición, introduce en la vida
política pasión y íe y fundamenta toda
su filosofía y su acción sobre el principio
de la «inevitabilidad» del derrumbe del
capitalísimo y de la democracia occiden-
tal, sirviéndose de las masas que condu-
cen las élites restringidas, crueles, frías y
maquiavélicas. Un país no expansionista,
que.todavía cree en el entendimiento con
la U. R. S. S. y el mundo comunista, se
vio desarmado moralmente por efecto de
la racionalización científica, cuyos porta-
voces principales son George Kennan y
Walter Lippmann. Si bien de criterios
opuestos, ellos lo hicieron todo para des-
armar moralmente a la opinión pública,
partiendo de la premisa de que el comu-
nismo no es tan peligroso como el nazis-
mo. Su oposición al comunismo se re-
duce a fijarle las fronteras en el espacio.
Semejante punto de vista influye para
que los políticos norteamericanos y la el¿-

te intelectual miren a la U. R. S. S. fría,
objetiva y racionalmente, lo que a su
vez paraliza el empuje de una actitud anti-
coBnunista qiie podría cobrar mayor y más
vigoroso volumen. En lugar de ser la fuer-
za directriz de la revolución democrática
en el mando, los Estados Unidos se Emi-
tan0 a frenar el movimiento democrático
en ciertos países, surgido por razones na-
cionales y económicas.

Las complicaciones económicas en los
países en desarrollo no las resuelve Norte-
américa, sino que las deja explotar por 'el
comunismo soviético. Un enfxentamiento
radical con el comunismo, incluso el ifleo-
lógico, se considera como el camino ine-
vitable hacia la guerra. Así arguyes,
Kennan y Lippmann. El resultado prác-
tico son entonces concesiones al cotati-
iiisnio.

El titoísmo fue, y sigue siendo, ana de
las utopías de la ciencia política norte-
americana, que cree poder contrarrestar
con su ayuda la estrategia soviética. Et
pensamiento de que Tito primero dividi-
ría el bloque comunista y luego lo debi-
litaría, quedó casi como elemento principal
de ciencia y estrategia política de los Esta-
dos Unidos. El primero en plantear h
tesis de cierta «evolución democrática» del
comunismo fue H. F. Armstrong, apoya-
do por Syrus Sulzberger y seguido • de
Joím Gunther. Sus observaciones y plan-
teamientos resultaron superficiales, disa-
caban el cuerpo vivo de los pueblos de
Yugoslavia como si se tratase de un msf
terial sin relación alguna con el organismo
vivo. Yugoslavia les era necesaria eos»
antítesis a la tesis stalinista. Eso deter-
minó la política de ayuda material al ré'
gimen de Tito, conviertiéndose, de este
modo, el capitalismo norteamericano en d
principal respaldo económico para la «edi-
ficación del socialismo» en Yugoslavia.
John Kenneth Galbraith, economista f
Fred Warner Neal, analista político, Y
Charles P. McVicker, completan el cua-
dro de errores de la ciencia norteamen'
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cana sobre el verdadero fondo de las cues-
tiones políticas, económicas, sociales y
nacionales de los pueblos d<=- Yugoslavia.
La única excepción es el historiador Haas
Kohn.

Según estos planteamientos, el destino
áe los pueblos de Yugoslavia signe siendo
nebuloso. No sólo que la ciencia política
•Je los Estados Unidos no contribuye a
•lúe esos pueblos se liberen del comunis»
sno» sino que crea prejuicios y falsas con-
vicciones entre el público estadounidense,
en el sentido de qne la lucha por la libera».
don sería inútil e infructuosa. La ciencia
política priva al hombre norteamericano
de iniciativa, tínica fuerza capaz de evitar
"a guerra y a la vez exponer el comu-
nismo al fracaso.

Los errores de la ciencia política norte-
americana están bien presentes también
en África, Asia, Cercano Oriente y en
Cuba. En opinión del autor, consisten
éstos en la falta de comprensión de los
grandes cambios sociales y económicos
<Jne se están produciendo en el mundo.
21 derroche de cuantiosos subsidios mate-
riales a varios países sin el acompaña-
miento de una política amplia y definida
£°n determinados motivos económicos-so*
ciales, ocasiona serios perjuicios a los Es-
tados Unidos.

Al principio se dudaba de que Fidel
Castro fuera comunista, a pesar de que
todo su experimento era dirigido' por los
«taxistas, siguiendo las huellas de los so-
viéticos y las de Tito. Estados Unidos
íavirtió elevadas sumas de dinero y el
aivel de vida no es tan bajo como lo
describen los propagandistas oficiales, que
del antiyanquismo hacen cuestión de vida
° «raerte pat-a s u revolución.

Castro, en cambio, está creando la psi-
cosis del odio contra Estados Unidos,
^organiza la defensa y mantiene al
país y a un pueblo pacífico en tensión.
on Cuba están operando los comunistas
fusos, chinos y yugoslavos, ofreciendo
cada uno su receta comunista. De las

conquistas obreras' en los Estados Unído-s,
desde el New Deaí, no se sabe nada en
Cuba y todavía menos en Ghana o Sudán.
Por otra parte, el error mayor que comete
la propaganda oficial norteamericana es
poner al capitalismo cemo alternativa al
comunismo, en lugar de la libertad y la
justicia social, como si el sistema capita-
lista de tipo clásico no estuviese muerto
ya, incluso en los Estados Unidos. Si la
revolución social se hace bajo la tutela
de U. R. S. S. y con la ayuda del comu-
nismo mundial, el pueblo de Cuba será
explotado y sacrificado a los cálculos de!
gran juego de la política internacional y
sus intereses supeditados a la lucha entre
las grandes potencias. Lewis S. Feuer,
profesor de filosofía de la California Uni-
versity, se refiere con criticismo a algu-
nos puntos de vista básicos de los ana-
listas norteamericanos sobre la política
soviética, en un artículo publicado en la
revista New Leader. Nadie en los Esta-
dos Unidos ha planteado este problema
mejor que Feuer, calando hasta su fondo.
La fuerza del comunismo no emana de su
valor intrínseco, sino de la ausencia de
nuevas ideas y de acción de Occidente, de
la impotencia de la élite intelectual y po-
lítica para idear nuevas alternativas. Co-
rroída por el faistoricismo y propensa a
objetivar cada fenómeno irracional en la
historia, la ciencia política norteamericana
se debate en crisis.

RADJA, Titnohil: Origen, desarrollo y sig-
nificado de la autogestión obrera en Yu-
goslavia. Págs. 25-42.

Según la doctrina marxista-leninista, la
práctica es el mejor juez de la teoría, que
en Yugoslavia se reveló desastrosa. Por
consiguiente, había que modificar la teoría
a raíz de la práctica negativa, sin afectar
los fundamentos del poder totalitario.
¿Cómo reconciliar la descentralización de
la economía y del poder con las prerro-
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gativas totalitarias del Partido y el papel
dominante del Estado, «el aparato de opre-
sión»? ¿Cómo, además, democratizar un
régimen colectivista-totalitario sin socavar
al mismo tiempo el absolutismo de su
partido único? Este problema dominaba
en el VI Congreso del Partido celebrado en
Zagreb en 1952, y en torno al misino pro-
blema se produjo, más tarde, nueva esci-
sión en el Partido. Mientras que Milovan
Djilas y otros concebían a los recién crea-
dos Consejos obreros como comienzo de
un procesa general de liberalización y el
abandono del absolutismo partidario. Tito,
Rankovic y los demás consideraban a esos
Consejos como «cinta transportadora» del
Partido y del Estado, ajustada a las nue-
vas circunstancias. La condena subsiguien-
te de Djilas debía ser la prueba conclu-
yeme de que el P'artido quería gobernar
en forma totalitaria, como hasta enton-
ces, aunque en una atmósfera modificada
de «descentralización», «autogestión» y
«extinción del Estado».

Según esta concepción, «la autogestión
obrera» debió quedar, y quedó, bajo el
rígido control del Partido, que le fija los
límites e imprime su contenido. El mis-
mo Tito dijo, en el VI Congreso, que «el
deber del Partido es educar ideológica-
mente y cuidar que la autogestión social
se desarrolle de modo natural». Sin em-
bargo, desde 1955 el Partido viene inva-
diendo cada vez más los Consejos obreros
mediante la participación creciente de los
comunistas en los órganos de la autoges-
tión obrera. Dicha tendencia prevaleció
en el nuevo Programa de la Liga de los
comunistas yugoslavos, aprobado en el
VII Congreso reunido en 1958 en Ljublja-
na. A partir de este momento, la orga-
nización sindical resulta ser el represen-
tante del Partido dentro de cada empresa.
Otro instrumento para controlar la auto-
gestión obrera es la llamada «Comuna», a
la vez órgano del poder estata! y célula
básica económico-social del sistema comu-
nista yugoslavo. Como la organización sin-

dical es el tutor partidista y político de
la autogestión obrera en la empresa, así
la «Comuna» es su órgano superior jurí-
dico-administrativo. Desde 1950 se lian
promulgado varias decenas de leyes, de-
cretos y resoluciones, en virtud de los
cuales las Comunas y el poder central se
encargan de la dirección de la «autoges-
tión obrera». Sin embargo, según la ley
constitucional de 1953, existe la posibilidad
de la decisión directa de la clase obrera,
corno conjunto, en todos los instrumentos
legales referentes al sector económico, tan-
to en los niveles locales como en el nivel
supremo. Por esta ley se instituyeron los
Consejos de productores, desde la Comuna
hasta la Asamblea Nacional Federal, de*
biendo desempeñar dichos consejos la fun<-
ción que ejerce la «cámara alta» en los
sistenias parlamentarios bicarnerales. Son
elegidos por los obreros de cada empresz
por votación directa y, por lo tanto, des-
de el punto de vista constitucional y ad-
ministrativo, la clase obrera decide directa-
mente acerca de la «autogestión», inclu-
sive en el nivel del poder legislativo cen-
tral. Esa cámara parlamentaria, al igual
que la otra, desempeña la función de una
máquina sufragadora. Votan por los" can-
didatos propuestos por el poder ejecutivo
federal y su presidente es al mismo tiempo
secretario general del Partido y coman-
dante supremo de las fuerzas armadas.

Todas las circunstancias políticas, jurí-
dicas y administrativas del desenvolvi-
miento de la «autogestión obrera» com-
prueban que la evolución de los Consejos
obreros no tiende a la democratización y
a la «extinción del Estado». El Partidc-
comunista nunca y con nadie ha compar-
tido el podet, ni tampoco en la llamada
«autogestión obrera» en Yugoslavia. El to-
talitarismo y la «democracia directa» son
incompatibles, la dictadura y la autono-
mía son irreconciliables, por cuanto la
«autogestión» no puede existir sin el po-
der real y efectivo de los cuerpos autóno-
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isos. El (¡colectivo obrero», el «consejo
•obrero», la «comisión directiva» de la em-
presa o el «director» de la misma, pue-
den hacer uso de sus «derechos» única-
mente mientras coincidan con la línea del
Partido, de lo que se encarga la organiza-
ción sindical.-—S. G.

POLÍTICA SOVIÉTICA

BULLETIN OF THE INSTITUTE
FOR THE STUDY OF THE USSR

Munich

Vol. VIII, mim. i, enero 1961.

KURGANOV, I . 'A. : The Natiotudity Po-
licy of Communism (El concepto de na-
cionalidad en la política del comunismo).

La concepción del partido comunista.—
S partido comunista rechaza en principio
las subdivisiones nacionales de la sociedad,
y su constante preocupación es la elimi«
nación de las naciones conforme a la idea
expresada por Lenin en la página 135 de
sus Obras, vol. XXII de la cuarta edición,
Moscovia, 1948. Sin embargo, mientras
existen naciones, el partido se sirve de
¿las para extender su poder a través del
Mundo. Habla de la amistad de pueblos
dentro de la U. R. S. S., o de la necesidad
de una liberación nacional en el extranje-
r<3. Es la puesta en práctica de la teoría de
nacionalidades de Stalin. Sin embargo,
como tantos otros principios, también el
de la política de nacionalidades es de ca-
rácter sólo subalterno, ya que el principio
supremo es el de la victoria del socialismo
ett todos los países del inundo.

Principales etapas de la política de nü'
Cí°nálidades. --• 1. Centralismo. — Antes
de la primera guerra mundial, los comu-
nistas se muestran decididamente contra-

rios a las tendencias nacionales en Rusia
En su lucha por el poder intentan obte-
ner la adhesión de todo el proletariado
como una clase única, independientemente
de las respectivas afiliaciones nacionales
de los obreros. Para este fin se procedió
a la creación de un partidlo comunista
centralizado.

2. Separatismo.—Hace, durante la pri-
mera . guerra mundial como medio para
acelerar la desintegración del imperio ruso,
facilitada pac la pérdida de la guerra. Se
trata de la. concepción dtanietralsneiite
opuesta a la defendida antes de la guerra.
El separatismo, por haber destruido la
unidad nacional de Rusia y debilitado la
posición del Estado, contribuyó grande-
mente al éxito de la revolución comu-
nista. Por lo tanto, desde el punto de
vista de un partido centralizado en que
están representadas todas las nacionali-
dades de Rusia, el separatismo ya no cons-
tituye peligro alguno para el coniunismo.
El partido considera a separatistas como
aliados y establece el slogan de «autode-
terminación hasta secesión» (Lenin). Esta
idea responde a la táctica en la consecu-
ción del poder a través de la desintegra-
ción de Rusia con vista a reunificarla so-
bre la base comunista.

-5. Federalismo. — Consecuencia de la
guerra civil. El partido ha conseguido
mantenerse en el poder, con lo cual dejó
de interesarse por el desmembramiento de
Rusia. Al contrario, en virtud de la fu-
tura lucha por el poder en el mundo, el
partido se esfuerza en fortalecer la unidad
y la construcción de un nuevo Estado so-
viético basado en una estricta centrali-
zación en todos los aspectos de la vida co-
munista. El slogan de «autodeterminación
y secesión» pierde bajo estas circunstan-
cias en importancia, pero se conserva co-
mo instrumento de propaganda interna-
cional en la política exterior. Se procede
a darle sólo una nueva interpretación
(Stalin), pero subordinando' el «derecho de
naciones a autodeterminación» a un otro
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derecho «superior», que es el de la clase
trabajadora, es decir, el derecho que tiene
el partido para con el poder y la dicta-
dura. La política de nacionalidades se
acomoda a dicho postulado con la crea-
ción de una federación formal, para sa-
tisfacer las aspiraciones nacionales de los
pueblos de Rusia y engañar a los pueblos
extranjeros, por una parte, y para conso-
lidar -el centralismo del partido y des-
truir sistemáticamente toda clase de ten-
dencias nacionales en la LJ. R. S. S., por
la otra, a fin de conseguir posiblemente
la formación de una única «nación no-
nacional», un único Estado poderoso (Le-
nin). En resumen, en este tipo provisio-
nal de Estado, los derechos nacionales de
los pueblos se emplearon sólo como me-
dios -de propaganda.

4. • Patriotismo.—La situación cambia
de nuevo durante la segunda guerra mun-
dial y con ella también la política de na-
cionalidades. A pesar de un largo período
de «reeducación» en un espíritu de inter-
nacionalismo, los pueblos de Rusia no de-
sean luchar por les fines internacionales
propugnados por el partido. El senti-
miento nacional y el patriotismo de cada
uno de ellos siguen vivos hasta tal punto
que sólo gracias a este sentimiento pa-
triótico podían inspirarse en la lucha con-
tra los alemanes. El partido se ve obli-
gado a hacer concesiones permanentes en
el campo ideológico, olvidando slogans de
la lucha de clases y de revolución mun-
dial y poniendo de relieve slogans pa-
trióticos como la defensa de la patria rusa.
Al lado de las constantes evocaciones del
gran pasado de los pueblos de Rusia, y
particularmente el del pueblo ruso, se in-
troducen los uniformes y las insignias del
ejército pterrevolucionario. La guerra se
convierte en la Segunda Guerra Patriótica.
Los racistas nacionalsocialistas en los te-
rritorios ocupados ayudaron grandemen-
te al partido comunista de la U. R. S. S.
a llevar con pleno ésito la nueva política
del patriotismo ruso, que de esta manera

salvó al comunismo (Molotov). Por otra
parte,- la- victoria en la guerra reforzó a!
miaño tiempo el patriotismo de modo que
actualmente éste está manejado por el
partido'con vistas a masitenerlo alerta para
una posible guerra futura, con lo cual ge
ha convertido en un instrumento del paí-
tido para realizar sus fines de revolucicfi
mundial. Ya no se trata de un patriotis'
1110 ruso, ucraniano, georgiano, etc., sino
de un patriotismo internacional •—patrio-
tismo soviético—, a través del cual el
comunismo espera unir a todos los pue-
blos' en una patria soviética.

La fusión de todas las naciones de Ifi
U. R. S. S.—La idea originaria de fusión
sigue en pie en la política del partido;
primero se efectuaría una fusión de los
pueblos dentro de la actual Rusia, luego
se procedería a un experimento parecido
con los demás pueblos del mundo, una
vez establecida la dictadura del proleta-
riado en el resto de los países. La propa-
ganda dirigida hacia los pueblos extran-
jeros sobre particularidades nacionales tie-
ne como fin la reeducación de dichos pue-
blos a favor del fenómeno caracterizado
por el hombre soviético. La política de
preparación de un nuevo carácter nacio-
nal en el pueblo y su formación en una
nueva nación soviética es considerada en
la U. R. S. S. de suma importancia
(Kruschev).—S. G.

DERECHO

ANNALES DE LA FACULTÉ-
DE DROIT DE TOULOUSE

Toulouse

Tomo VIII, fase, 2, 1960.

MESNARD, Pierres Jean Bodin et Toulouse
(Juan Bodino y Toulouse). Págs. 153'
158.

El autor hace aquí ana introduccicn a
la Exposición que recoge, en la Biblioteca
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Universitaria de Toulouse, las relaciones
de Bodino con la docta gran ciudad del
Sur de Francia. El fascículo entero docu-
menta en «specimen» la misma Exposi-
ción. Para el autor nadie discute hoy la
importancia de un pensador que ya fue
clasificado por Montaigne y Bayle entre
los más grandes y que, tras haber logrado
aquella gloria, quedó en olvido (Mesnard
se refiere al «anti-Bodino», Auger Fer-
riet), para volver a recibir ahora la con-
sagración definitiva.

Bodino encontró en la Tolosa francesa
ana ciudad admirablemente situada en el
renacimiento nacional del siglo XVI ; re-
nacimiento económico, tráfico e industria;
centro de estudios medios y de refugio de. '
fugitivos de España, ilustra un movimien-
to entre científico y cabalístico. Mas so-
bre todo vigoriza su Facultad jurídica,
que tuvo entonces una de sus épocas más
fecundas. La mayor parte de los canci*

de Francia pasaron por Toulouse.
Igunos profesores, como el maestro de

Bodino, Arnaldo du Ferrier, despliegan
su actividad entre los cargos de gobierno
y las embajadas, de un modo realmente
magnífico.

Toulouse se había convertido en aquel
tiempo en una gran capital provincial, con
servicios administrativos y financieros que
permitían la iniciación de las gentes pre-
paradas en los distintos engranajes es»
látales. Las cuestiones de protocolo, que
casi diariamente se ofrecen entre las au-
toridades, dejan asomar la real estructura
de las fuerzas en juego. Pero, además,
Toulouse está en una ruta internacional
<iue permite no sólo un extenso comercio
de mercancías, sino también un no menos
amplio comercio de ideas. Llegan a Tou<
louse los ecos del renacimiento italiano 7
del humanismo alemán. Once años en
aquel ambiente explican la masa docu-
mental e informativa acumulada por Juaa
Bodmov— f. BENEYTO.

BOLETÍN DA FACULDADE
DE BIREITO

Coimbra

Vo!. XXXV, 1959-19Ó0.

CÁMARA PINA, General Luis da; ¿
niipjqa do Tratado do Atlántico Norte
(La organización del Tratado del Atlán-
tico Norte). Págs. 61-91.

El artículo se ocupa en la formación,
estructura y funcionamiento de la NATO
y considera • la contribución portuguesa
a la misma. El autor divide su estudio
—conferencia pronunciada en la Facultad
de Derecho de la Universidad de Ccirn-
bra— en las partes siguientes;

1. Cuadro poUtico de la fo<mvulación
del Pacto del Atlántico Norte.—Para ello
se remonta Cámara Pina al telegrama di-
rigido por Churchill a Traman, el día
12 de mayo de 1945, pasando a examinar,
alternativamente, la aptitud y los hechos
derivados de la misma, de los aliados y
de Rusia, al término de la segunda guerra
mundial, y llegando a la firma del Tra-
tado en 1949.

2. Estructura, y funcionamiento de los
diversos órganos de dirección y mando
de la NATO.—Comienza afirmando el
autor que la NATO representa una solu-
ción de transigencia entre dos sistemas
opuestos: la coligación y la integración,
de donde se deduce el carácter y la es-
tructura adoptados; pasando revista a sus
órganos, se ocupa Cámara del funciona-
miento de la organización, en los planos
militar y civil.

3. Contribución portuguesa a la NA-
TO.—Es la más importante de las seccio-
nes del «abajo de Cámara Pitia al concre-
tar, con cifras, la contribución portuguesa
para la defensa de la civilización occiden-
tal; resalta el autor, como lo decisivo, la
importancia geopolítica de las posiciones
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y la significación histórica y civilizadora
del pueblo portugués.

E! artículo resulta interesante, y su va-
lor se acrecienta por los cuadros que
acompañan, en forma de apéndice, a ca-
da una de sus partes.—L. E. V.

JUS

M i l á n

Año 12, fase, i, marzo igói.

MARCHI, Cario Alberto: l.a critica del
diritto nell'ambito d-egli- ordinamentí
giuridicí tomará (La crítica del derecho
en el área de los ordenamientos jurí-
dicos romanos). Págs. 49-67.

l.a importancia del problema trasciende
de la propia zona romanista por ser cues-
tión de general validez y tocar el campo
vastísimo de la experiencia jurídica. Abun- '
dan quienes estiman que tal problema
no se dio en el mundo romano, que el
tradicionalismo fue conservatismo como
mentalidad dominante. Hay que consi-
derar que la jurisprudencia no es más
que una interpretación lógica de los prin-
cipios antiguos; que en el Edicto preto-
rio hay una parte translaticia; que el tus
extvaorditui-rium no es un sistema orgá-
nico... Parece, evidentemente, que el or-
denamiento jurídico romano sea sordo a
la crítica.

Y, sin embargo, la jurisprudencia actúa
la crítica del derecho, valorando las ins-
tituciones configuradas en relación con
una realidad. Los jurisconsultos general-
mente no dicen nada para justificar las
instituciones o las reglas, mas no falta
crítica, incluso negativa, que conduce a
la modificación de la norma; ejemplo:
los temas de posesión, causa y animus;
autonomía de la permuta, en fin, los me-
canismos mercantiles... También en el de-
fecho pretorio se inserta, a posteriori, la

actio de dolo; en el derecho de la cog'
nitio hay casos como el de la calidad libre
del hijo de libre y esclavo, impuesto poí
Adriano frente a Claudio, estimulado por
la aequitas y la eleganiia iw/is. (Precisa-
mente élegantia e inelegantia son concep-
tos que bullen en el mundo de la crítica).

El autor concluye, señalando el valor de
la experiencia romana para resolver con-
trastes actuales. Hay que buscar medios
adecuados para una crítica constructiva
del Derecho.

PASINI, Diño: Jhering e il suo
(Jhering y su tiempo). Págs. 87-120.

Incluso para quienes han estudiado a
Jhering, hay una serie de circunstancias-
sin las cuales su pensamiento jurídico que-
da no menos desdibujado que su perso-
nalidad. Los acontecimientos políticos pe-
san tanto en Jhering que a su actitud
sobre ellos se debe el cambio de la «juris-
prudencia de los conceptos); (Begriffsju-
risprudenz) a la «jurisprudencia de los in-
tereses» (Interessenjurisprudenz).

Bismarck, llamado al Gobierno en 18&.,
consigue arrastrarle de tal modo con sus
éxitos políticos que se convierte para Jhe-
ring en el símbolo del realismo, de lo con-
creto y lo práctico. Las guerras austro-
prusiana y franco-prusiana marcan momen-
tos culminantes en la vida y en el pensa-
miento de Jhering. Pueden distinguirse
en él, de un lado, una1 primera época de
investigación y de academia, de otro, una
segunda que busca la realidad viva y pre-
sente y el mundo que bulle en la política
y en la cultura. En esa etapa Jhering si-
gue minuciosametne los acontecimientos,
no teme perder el tiempo ocupándose
—como antes señalaba- - de algo que no
fuese su trabajo. Hasta siente tristeza por
no estar en una gran ciudad el día en
que se celebra el júbilo por la incorpo-
ración de Alsacia-Lorena. Y ¡ qué decir
del día en que puede hablar con Bismarck
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con ocasión de la investidura del Canci-
ller como doctor honoris causa en Giessen
y ve que el hombre admirado se halagaba
pudiendo llamarse su colega!

De otra parte satisfizo a Jhering que
ei Emperador iniciase una política social
reformista. La actitud de Jhering para con
el socialismo es así • interesante: • la ve
en su principio, en fase de inicial des-
arrollo y un poco en manos de demagogos
y de jefes de partido. Pero no pasa de
ser un moderado; con visión realista de
la situación, estima que el socialismo ha
de avanzar mediante compromisos con
otros grupos, lográndose reformas nego-
ciadas. Enemigo de la violencia, ve que la
evolución puede ser más fecunda que la
revolución.

La muerte del Emperador y el acceso
al poder de su hijo Federico, trajeron la
consecuencia de la ruptura con Bismarck.
Entonces se vio —y Jhering lo señala con
tristeza—• que la justicia social y el sufra-
gio universal incorporados a la política
por el Canciller de Hierro faeron disol-
viéndose como simples fórmulas nacidas
de un compromiso que los nuevos gober-
nantes rechazaban.—J. B.

0ESTERREICH1SCHB ZE1TSCHR1FT
FÜR OEFFENTL1CHES RECHT

Viena

Vol. i i , cuad. i, 1961.

DEL VECCHIO, Giorgio: Die Einsamkeit
ais ethisches und juristisches Pringip
(La soledad como principio ético y ju-
rídico). Págs. 1-14.

El Derecho ha sido visto siempre co-
mo una relación interpersonal, como fe-
nómenos social y transsubjetivo. La indivi-
dualidad que se relaciona jurídicamente es
un espíritu subjetivo que proporciona el
elemento apriorístico de aquel concepto.
Precisamente el decantamiento y el per-
ol de tal imagen se debe al Cristianismo,

bajo cuya influencia los individuos deja-
ron de ser simples subditos. El individuo
se separa así de aquella comunidad en la
que primitivamente andaba absorbido, pe-
ro, sobre todo, se encuentra protegido
cuando su conciencia descubre un con-
cepto absoluto de la justicia.

Pero aún así valorada la persona, su ac-
titud de aislamiento frente a la Sociedad
o al Estado no suelen ciarse de modo nor-
mal y continuado. La soledad, según seña-
laba San Gregorio el Grande, sólo es pro-
pia de los hombres contemplativos... Y un
pueblo de eremitas o de anacoretas ni se
ha dado ni se podrá dar. Las congrega-
ciones y asociaciones religiosas constituyen
una soledad organizada. La soledad de los
antiguos penitentes se explicaba como un
medio de lograr el perdón de sus pecados;
era un camino de mejoramiento moral...
Los tratados sobre el monaquisino y aún
obras como el De vita solitaria, de Pe-
trarca, ilustran la tendencia. En los tiem-
pos modernos, un contemporáneo de Rous-
seau, el suizo Zimmermann, enjuicia el
ascetismo desde la soledad y a base de
criterios morales.

En el mundo civil la definición aris-
totélica del hombre cuenta con una «po-
lis» como antecedente. Por bajo de ella
la corriente cristiana ha advertido que el
hombre no pierde aquella parte de su
acervo jurídico que deja de desvairse'
en el juego social. Lo que ocurre es que
la actividad humana se despliega y ex-
pande precisamente en ese desarrollo de
las relaciones sociales. De ahí que la so-
ciedad tenga x\n valor, mas también que
deba señalarse que el suyo no es el valor
más alto.

LEISCHING, Peter: Der Begrijf der "foo-
num commune" bei Thomas von Aqui*
no (El concepto de la «bonum commu-
ne» en Tomás de Aquino). Págs. 15-26.

Santo Tomás hace arrancar su concep-
ción del bonum commune de los con-
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ceptos de bien y de ser. La acción humana
puede considerarse que conduce a la bon-
dad de cuatro maneras: según el género,
según la especie, según la circunstancia y
según el fin. El objeto y, por lo tanto,
la versión teleológica ofrece en Santo To'
más una significación decisiva. Lo malo
no tiene entidad: consiste en la ausencia
del bien.

Distingue el Aquinate individuo y socie-
dad, enfrentándose con la tradición colec-
tivista, y correlativamente subraya esa
dualidad de bienes, particular y común.
Se comprende así lo que se ha llamado su
personalismo, ya que el hombre no puede
ser solamente un miembro de la sociedad,
sino que tiene propia entidad, especial-
mente por ofrecer sustancia espiritual. El
hombre —insistirá Santo Tomás— no está
ordenado hacia la comunidad política se-
cundura se totutn et secundum omnia sua.
El valor interno de la persona individual
depende de la comunidad que tiene con
Dios. El autor expone sus puntes de. vis-
ta marcando las reservas que le suscita la
interpretación dada por Maritain, que sólo
en parte merece su aceptación. Para el
Aquinate, el bien común era tan divino
como el bien individual, pero el bien co-
mún queda formulado en un juego de va-
lores, y la relación del individuo para con
el Estado es igualmente transportable a
su relación con la familia. Todo es cues-
tión de coordinación.

Una atinada consideración de! tema exi-
ge también valorar las leyes: una ley po-
sitiva en contradicción con una ley na-
tural no es verdadera ley sino legis CQ'
rruptio. Y lo mismo hay que decir sobre
la relación política: el príncipe está en
primera línea, el subdito en segunda;
aquél destaca por la dirección que da a
la comunidad, éste por la orientación
que le imprime. El objeto o fin del Go-
bierno es el aseguramiento del bien co-
mún. Por eso la resistencia contra el tirano
no es una sedición, ya que se trata de una
perturbación justificada.-—}. B.

RES PUBLICA

Bruselas

Vol. 2, fase. 3, 1960.

WEIDLE, Wladimir: Sur le concept d'idio*
logie (Sobre el concepto de ideología).
Páginas 189-193.

«r ignorancia, bien por prudeB»
cia, los diccionarios siguen hablando de lo
que el término significaba para Destutt de
Tracy que lo inventó y para Napoleón
que lo recibió con ojeriza. El autor recoge
la interpretación de Walter Scott en su
Vida de Napoleón: «Ideología sería cual-
quier teoría que no se apoyaba en inte'
teses reales concretos» 5 mientras luego
fue —con Marx— la expresión de los inte-
reses vitales de un grupo o de una clase.
Finalmente la acepción común es recogida
por el Larousss del siglo XX: sistema de
ideas que constituye una doctrina política
o social y que inspira los actos de un go-
bierno o de un partido.

Pero más que sistema es concepción
del mundo y no siempre versa sobre lo
político o lo social. Aun así lo esencial es
que tal sistema recoge ideas «que ya no
son pensadas por nadie». La ideología
existe para hacer posible una acción con-
certada y colectiva; es un programa de
acción y a! propio tiempo la justifica-
ción de tal programa.

Esto es lo que la sitúa y permite dis-
tinguir ideologías parciales e ideologías
totales. Las totales —o totalitarias— abra-
zan al universo entero, no son pensadas
por nadie e impiden a todo el mundo
pensar.

CHEVALIER, J. J. ¡ Le XVIUe siecle et H
naissance des idéologies (El siglo XVII!
y el nacimiento de las ideologías). P&'
ginas 194-204.

A caballo entre dos siglos, John Lccke

proponía, y difundía, bajo el disfraz de
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una teoría pura, una ideología política ca-
racterizada. La razón natural enseñaba a
los hombres ciertas ideas; la constitución
debía garantizar ciertos derechos...

Bajo tal ideología las Trece Colonias
justificaron su insurrección contra Ingla-
terra, en tanto que en el Continente re-
cibía el impulso de Kfontesquieu, que plan-
tea el juego de las fuerzas («el poder para
el poder»); de Rousseau, con la volun-
tad general i de Sieyés, con la soberanía
de la nación... Y aun estarían en su as-
cendencia la ideología político-económica
de los fisiócratas... Y luego, en su descen-
dencia, las ideologías contrarrevoluciona-
rias, con Burke, con Be Maistre, con Bo-
nald...

La justificación de una pasión en térmi-
nos da razón es una de las funciones de
la ideología; tal es el sentido de la obra
de Fichte. Crea éste, así, la ideología na-
cionalista que encuentra también en Ale-
mania su soporte eccnóniico gracias a
List; toda nación tiene derecho a su des-
arrollo... Igualmente con el racismo, ali-
mentado por el Conde de Gobineau. Sal-
taron de ahí las dos formas de naciona-
lismo que crearon la ideología de la Re-
volución nacional, término forjado por
Mussolini. Los componentes de todos es-
tos complejos doctrinales arrancan del si-
glo anterior.

CHAMBRE,' Henri: Théorie et practique
du communisme (Teoría y práctica del
comunismo). Págs. 205-215.

Marx recoge de Feuerbach la idea de las
necesidades del hombre; de Hegel la de
proceso; el hombre es demiurgo del hom-
bre, actividad que se crea por su propio
trabajo y que al hacerse a sí mismo no
necesita de Creador. El marxismo es, na-
totalmente, ateo; como el hombre es na-
turalmente obrero.

Las explicaciones de Marx no se han
visto siempre confirmadas. La adaptación

realizada por Lenin subraya la significa-
ción de los monopolios y del capitalismo
financiero. Hay también una transposi-
ción ; en el plan mundial existen naciones
explotadas y naciones explotadoras... Pe-
ro las explicaciones de Lenin en torno a!
hecho colonial resultan insuficientes o in-
exactas.

Marx, que había proclamado que los
proletarios no tienen patria, no dio gran
importancia a los problemas coloniales y
siguió con interés los movimientos nacio-
nalistas europeos. Marx y Engels vieron
en éstos una etapa hacia el progreso so-
cial y político, como enfrentamiesito de 1?.
burguesía contra la feudalidad. Pero cuan-
do esos movimientos tienden a servir a los
intereses de las clases dirigentes van a
ser reprobados por el marxismo. Sola-
mente, otra vez con Lenin, se asocian las
dos cuestiones: nacional y colonial. A
su encaje debe el marxismo práctico de
la Unión Soviética el más amplio desplie-
gue de su acción, desde el Congreso de
Moscovia, en 1910, hasta la Conferencia
del Cairo, en 1957, como culminación de
la reunión de Bandung, donde sin estar
presente el comunismo supo lograr las
más ventajosas posiciones.

FoiXIET, Joseph: Oü en est la démocratíte
chrétienne'? (¿Dónde está situada la de-
mocracia cristiana?). Págs. 242-253.

Aunque pueda aludirse a Lamennais, la
democracia cristiana" no aparece con lim-
pieza hasta que coinciden dos jóvenes bur-
gueses de' Lyon: Federico Ozanan, fun-
dador de las Conferencias de San Vicente
de Paúl, y Buchez, fundador del primer
periódico obrero de Francia. Con ellos hay
análogamente gentes germánicas s Joseph
Goerres, irlandeses como O'Connell, pola-
cas como Mickiewicz... El movimiento es
desde el principio internacional, incluso
contando con figuras semejantes a la de
Lord Acton, católico inglés recalcitrante
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e iticóíaodo, pero demócrata influyente.
Más tarde el pensamiento deniocristiano
vive en la obra del francés Marc Sagnier
y en la del italiano Dom Sturzo.

Es interesante observar que la demo-
cracia cristiana y el catolicismo social,
aunque próximos, soa movimientos dife-
rentes. Tour du Pin era católico social,
paro no demócrata; Marc Sagnier las
dos cosas juntamente; Mario Gonin em-
pezó así, siendo secuaz de las dos co-
rrientes, y acabó abandonando la demo-
crática...

El fondo era por razones históricas,
pero también por tradición de la Iglesia,
la valoración de los cuerpos intermedios, la
organización profesional y corporativa en
su conjunto. En Francia se añade la co-
rriente personalista, centrada en el gru-
po «Esprit»» y apoyada junto a quienes
tenían fe en un rótulo más tarde estro-
peados el «orden nuevo».

Fuera de Francia Dom Eturzo ha sido un
gran, teórico, pero su pensamiento no es
fácilmente accesible, no sólo por el len-
guaje a la vez escolástico y personal» sino
también por la sutilidad siciliana que re-
vela; valioso en líneas generales, ha sido
poco eficaz al transpasar las fronteras. Y si
pasamos a Alemania, la dificultad de- de-
finir lo esencial del movimiento se com-
plica.

Para el autor la democracia cristiana di-
fiere de los conservadurismos y los orlea-
nismos porque mira al futuro; frente a
quienes se refugiaron en el pasado ante

1 eí ataque de la Revolución, los demócra-
tas cristianos muestran una tesitura ac-
tual. Dan un testimonio cristiano en me-
dio de un mundo nuevo.

La tesis esencial de la democracia cris-
tiana parte de la dignidad del hombre,
que hace iguales a los humanos; el de-
mócrata cristiano no verá en el obrero
sino al hombre obrero, y en el africano
no mirará al negro, sino al hombre. Se-
guidamente, nos limitará la democracia a

la política y buscará la representación de
los cuerpos sociales.

El autor considera las zonas de reclu-
tamiento de los partidarios de la demo-
cracia cristiana (campesinos, pequeña bur-
guesía¡, profesorado oficial, funcionarios,
dirigentes de empresas privadas) y con-
cluye bosquejando las relaciones del ma-
miviento con las jerarquías eclesiásticas.

DUVERGER, Maurice: Oü en sont les net'
iionalistnes? (¿Dónde andan los na-

'ágs. 266-275.

Aunque todas las ideologías son de
una parte fenómenos reales y de otra
utilización de esos fenómenos con fines
políticos diversos, en el nacionalismo
descuella esta segunda proposición.

Los nacionalismos africanos y asiáti-
cos se presentan como más racistas que
los europeos del siglo XIX; pero me
aparecen tan diferentes si procedemos
a las transposiciones necesarias.

Lo que caracteriza al nacionalismo eu-
ropeo desde el siglo XIX a nuestros días
es que ha cambiado de manos varias
veces: primero fue fuerza de izquierda,
luego de derecha. La Revolución fran-
cesa lo utilizó como un medio de pro-
paganda revolucionaria; luego, con Na-
poleón, surgió el principio de las nacio-
nalidades, que justificaría bien a poste*
riori la política exterior del caso. De
hecho, el nacionalismo europeo de la
primera mitad del siglo XIX fue una
idea de emancipación colectiva. Las co-
sas cambian luego, más que por otra
cosa, merced a la aparición del socialis-
mo, que si por un lado conduce a la
contradicción del radicalismo socialista, por
otra une a los liberales con el grupo na'
cionalista. La guerra del 1870 hace a la
derecha partidaria de la paz inmediata, y
a la izquierda —y aún a la extrema iz-
quierda-— deseosa de la más enérgica reac-
ción, al borde de" la locura nacionalista..-

Los nacionalismos actuales en los países
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en desarrollo destacan uno de los más im-
portantes aspectos de la misma idea. Se
repiten las líneas generales de la evolu-
ción del nacionalismo europeo: hay así
an nacionalismo emancipador, de izquier-
da, que corresponde al europeo de la pri-
mera mitad del siglo XIX, y otro conser-
vador, de derecha, que ha sido utilizado
en ciertos países de África y de Asia por
las clases sociales dominantes, a fin de
mantener su situación de privilegios se
agita la bandera nacionalista para hacer ol-
vidar a las masas una explotación que no
estaba solamente del lado de los coloni-
zadores...

Queda aparte de este esquema la ima-
gen de aquellos países en los cuales la in-
dependencia se ha realizado por mediación
del comunismo. Este representa un papel
de catalizador de energías, que hace que
la masa eo distinga comunismo y naciona-
lismo: los problemas surgen en la segun-
da etapa, cuando la dependencia de Mos-
covia exige la supresión de la burguesía y
cuando, aún más tarde, se levanta un nue-
vo nacionalismo, que ahora ha de ser an-
tisoviético. (Problema también semejante
*s el de los nacionalismos dentro de la
Unión Soviética, que ha tenido que apo-
yar las culturas territoriales antiguas y que
se ha visto sobrepasada por el desarrollo
de ciertos comunismos nacionales.)

El autor encuentra ahí testimonio de la
fuerza, la persistencia y el poder del na-
cionalismo. El nacionalismo ha tornado a
ser bandera en Yugoeslavia —bandera co-
gida de las manos de la burguesía antiso-
viética—. En Polonia, el Partido mismo
na dirigido la revolución nacionalista. En
Hungría, al contrario, el partido quedó
desorganizado y dislocado... En conclu-
sión, el nacionalismo sigue estando pre-
sente y evoluciona en contacto ccn las
Particulares situaciones políticas. Se ate-
WM, sin embargo, por el desarrollo de
a s organizaciones internacionales y se
desvaloriza, transponiéndose. Todo ello
lenta y débilmente.—J. B.

REVISTA DE LA FACULTAD DE
DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES

Montevideo

Año X, trim. 4, octubre-diciembre 1959.

PRAT, J. A.: Contribución al estudio de
las fuentes materiales y formales del
Derecho público y, en especial, del De-
recho administrativo• Págs. 871-890.

Después de señalar el triple sentido
—histórico, formal y material— del tér-
mino fuente, el articulista analiza las fuen-
tes reales del Derecho público (entre las
que encuadra únicamente a la sociabili-
dad, aunque afirma que en el caso del
Derecho público es imprescindible para la
paz pública la conjunción de dos elemen-
tos: ética y poder), y ¡as fuentes forma-
les del Derecho público (punto en el que
no existe un perfecto acuerdo entre los
autores). Y añade el autor que nuestro
interés se centra no en agotar los innu-
merables problemas que el tenia ofrece,
sino en el estudio de las siguientes pon-
tos: i.° Examen de la jerarquía de las
diferentes normas jurídicas (constitución,
ley, decreto-ley, reglamento, actos admi-
nistrativos, etc.); 2.0 Ubicación de los
principios generales del Derecho como
fuente del Derecho administrativos 3.0

La doctrina y la jurisprudencia como
fuentes normales del Derecho administra-
tivo.

SCHURMANN PACHECO, R.: Aspectos de
la antijuridicidad en el campo del De-
recho penal. Págs. 891-923.

El problema de la antijuridicidad for-
mal o material no es un problema inde-
pendíente dentro del tema de la antiju-
ridicidad, como no lo son tampoco el de
la antijuridicidad genérica o especifica y
el de la antijuridicidad objetiva o subjeti-
va; todos en realidad integran uno solo,
esencial en la antijuridicidad,' la aprehen-
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sión de la acción y la norma en su re-
lación inmanente llena de sentido teleo-
lógico y valorativo.

El presente trabajo tiende a ello; por
tal motivo se estudia en primer lugar
el juicio de relación valorativo determi-
nante de la antijuridicidad, y en según-
do lugar, el alcance y significado de los
términos que lo constituyen, acción como
objeto y norma como criterio de valor.
Ambos importan conceptos teleológicos y
ambos deben ser apreciados en su cem-
pleja unidad de forma» contenido y fin.
La acción es antijurídica en cuanto es
energía espiritual diversa y contenido íi-
nalístico distinto a los expresados en las
normas jurídicas que se presentan como
esquemas ideales y criterios de lo justo
respecto de la acción.

G, A.: La legítima defensa en
el Derecho internacional. Págs. 925-948.

Caracterizada como un derecho, apre-
ciada eti sus manifestaciones (individual
y colectiva), estudiada en su ejercicio,
podemos preguntamos cuál es el papel de
la legítima defensa en el Derecho inter-
nacional.

Sólo últimamente, la doctrina ha co-
menzado a valorar la función de tal de-
recho en el actual sistema de seguridad
internacional. Desde Kunz, que en 1947
consideraba el art. 51 de la Carta de las
Naciones Unidas (que dice: «ninguna
disposición de esta Carta menoscabará el
derecho inmanente de legítima defensa...»)
como un reflejo de la falta de fe en la
habilidad de la Organización en cuestión
para mantener la paz y seguridad inter-
nacional, y Stone, que llega a decir que
tal artículo demuestra el fracaso del or-
den internacional proyectado en la Car-
ta, hasta Yakemtchouk, que considera
la legítima defensa como algo imprescin-
dible mientras el Derecho internacional
permanezca lex imperfecta.

No se ha logrado aún aquilatar el ver-

dadero sentido de la legítima defensa,
como parte sustancial del sistema de se-
guridad colectiva en 'el ámbito interna-
cional, pues su papel está fijado como de-
recho primordial, momentáneo y suscep-
tible de revisión.

PALAMARCHUK, A.; Plufimposición inte'/'
nacional. Págs. 949-1000.

El artículo contiene apartados bien di'
feteuciados y precisos. Se hace referen-
cia, en primer término, al problema ter-
minológico, a fin. de unificar las denomi-
naciones del fenómeno objeto del presen-
te estudio, adoptándose la de pluwmj>O'
sición, ya que abarca los casos de dable,
triple y, en general, múltiple imposición.
Seguidamente se analiza el concepto del
instituto a través de la doctrina, tratan-
do de alcanzar un conocimiento lo más
exacto posible de sus caracteres. A con-
titulación se delimita el campo de los
impuestos en los que puede producirse
el fenómeno; se señalan cuáles son los
métodos de solución que se aconsejan, se
reseña la labor de los organismos inter-
nacionales y se analizan los resultados
de sus trabajos y las conclusiones elabo-
radas; finalmente se estudia la natura-
leza de la plurimposkión internacional,
determinando cuál es la verdadera solu-
ción para evitar la producción del fenó-
meno.—J. M. V.

REVISTA JURÍDICA DE LA UNIVER'
SIDAD DE PUERTO RICO

Vol. XXIX, núm. 2, febrero 1960.

MASCARENAS, C. E . : Las denominaciones
de origen en el Derecho comparado y
en el Derecho internacional. Páginas
97-132.

El artículo de Mascareñas viene a re-
solver una de tantas cuestiones que con
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mayor frecuencia se suelen presentar en
•el tráfico comercial: la llamada cuestión
de las denominaciones de o-rigsn.

Son éstas, según el articulista, «nota-
btes geográficos que se usan de una ma-
nera leal y constante en ei mercado, pa-
ra designar un producto fabricado, ela-
borado, cosechado o extraído en el lugar
geográfico al cual corresponde el nombre
usado como denominación y que reúne
determinada calidad y ciertas característi-
cas». Denominación de origen que no
debe confundirse con indicaciones de pro-
cedencia, que no son más que el uso
de un nombre geográfico sobre un pro-
ducto indicando simplemente, sin más, el
lugar de producción.

El análisis de ios posibles conflictos en-
'trc ambos términos, la enumeración de
;as diferentes legislaciones y la postura
que adoptan en la cuestión, la porme-
norizacica de los sistemas de protección
(de protección legal, de protección judi-
cial, etc.), la exposición de los derechos
de los titulares, así como la posible ex-
tinción de la denominación de origen (por
falta de uso y transformación en deno-
minación genérica), y una breve considera-
ción del Derecho internacional vigente en
tal materia, son apartados que vienen a
completar este interesante trabajo del
profesor Mascareñas.—y. M. V.

leracióa durante los últimos años, que es
necesario, en ocasiones, replantearse el
estudio de sus bases y alcance para no
verse desbordado por tales cambios. Ale-
jandro Alvarez ha hablado de un nuevo
Derecho internacional. Sin llegar a ello,
el autor de este artículo, profesor de la
Universidad de Lovaina, descubre un do-
ble movimiento que cambia la faz de esta
disciplina jurídica.

Se trata de un movimiento de expan-
sión, por cnanto el Derecho internacional
está entrando en lo que tradicioualmente
fue. domaine reservé de los Estados. Tras
unas consideraciones generales sobre las
doctrinas clásicas del dualismo y monismo
jurídicos, presenta el profesor Rigaud cua-
tro aspectos en los que se da esta expan-
sión; en el individuo, en la materia, en
los elementos de la relación jurídica y en
los procedimientos o técnica jurídica. Es
curioso observar, sin embargo, que fren-
te a esta expansión en la competencia
se da una restricción en cuanto al espa-
cio, y así, junto a organismos de voca-
ción universal surgen otros de carácter
regional.

Estas reflexiones sobre el Derecho in-
ternacional sirven para corregir el enfo-
que de esta disciplina jurídica, que está
quizá siendo la más sacudida del siglo XX.
L. E. V.

SEVUE DE DROIT INTERNATIONAL
ET DROIT COMPARÉ

Bruselas

Año 37, núms. i y 2, 1960.

RlQAUX, Francois: Le double mouvement
d'expansión et de rétmetion dans Var-
are juridique internatío-nal {El doble
movimiento de expansión y de con-
tracción en el orden jurídico interna-
cional). Págs. n-44.

La evolución del Derecho internacional
"a sufrido un proceso tan rápido de ace-

THE AMERICAN JOURNAL OF
INTERNATIONAL LAW

Washington

Vol. 53, tíúm. 1, enero 19Ó0.

MlLLER, E. M. Í Legal Aspects of U, N .
Action in the Congo (Aspectos jurídi-
cos de la acción de las Naciones Uni-
das en el Congo). Págs. 1-28.

Parece como si el Derecho internacio-
nal estuviera destinado, por esencia, a ser
violado. Por ello mismo, cuando las Na-
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ciones Unidas iniciaron la acción en el
Congo, ha resultado sorprendente el que
esa acción se llevara a cabo y que la
Organización, en sn actuación» se haya
sometido a los principios de la Carta. El
ttabajo de Miller pretende encajar los
diferentes actos de la O. N. U. con re-
lación al conflicto del Congo en textos
internacionales precisos, y lo consigue.
El trabajo se apoya en los propios docu-
meatos de la Organización.

En general, la acción de las Naciones
Unidas en el Congo se basa en el capítu-
lo VII de la Carta, referente a las medi-
das de ejecución coactiva. El Consejo de
Seguridad adoptó importantes resolucio-
nes por unanimidad, salvando el obstácu-
lo del veto, que hasta ese momento ha-
bía parecido infranqueable. Sobre el ar-
tículo preciso en que se basa esa inter-
vención, para una virtual vulnerabilidad,
Miller sostiene que las medidas adoptadas
son de orden provisional, de acuerdo con
el art. 40, y que 110 se trata de las me-
didas coercitivas del art. 42, ya que este
último artículo fue concebido para la
adopción de medidas de carácter interna-
cional, y no para el mantenimiento del
orden interno. El argumento no resulta
convincente, y no ya que el art. 42 es
lo suficientemente amplio para englobar
las medidas de seguridad adoptadas con
relación al Congo. El art. 42 no especifi-
ca que se trate de acción internacional,
sino que pretende en general el mante-
nimiento de la paz.

HoYT, Bdwin C : The United States
Reaction to Korean Attack (La reacción
de los Estados Unidos frente al ataque
en Corea). Págs. 45-76.

Con motivo del conflicto coreano, el
Gobierno de los Estados Unidos y la Or-
ganización de Naciones Unidas estuvie-
ron en íntimo contacto. El trabajo que
reseñarnos detalla las diversas actuaciones

del Departamento de Estado, del repte»
sentante de los Estados Unidos en la
O. N. U., y las medidas definitivas adop-
tadas por el Gobierno. Estas medidas fue-
ron fundamentalmente dos: intervención
a favor de la República de Corea del Sur
y neutralización de Fonnosa.

Mientras que con respecto a la actua-
ción de Corea el autor considera que cí
Gobierno de los Estados Unidos se man-
tuvo totalmente dentro del Derecho ia-
ternacional, actuando en íntimo contacto
con la O. N. U., cree ver un mayor dis-
taiiciamienío de las normas internaciona-
les en la acción con respecto a Formosa.

El artículo ofrece un indudable valor
documental, ya que está construido sobre
artículos de la prensa periódica, actas de '
las sesiones del Senado, del Congreso y
de la Asamblea General de las Naciones
Unidas, declaraciones de políticos norte-
americanos y correspondencia oficial.-—M.
M. O.

ZE1TSCHRIFT I'ÜR AUSLANDISCHES
OEFFENTLKHES RECHT UNO VOEL<-

KERRECHT

Heidelbetg

1, enero 1961.VoL

CARSTENS, Karl: Die kleine Revisión des
Vertrages über die Europaische Getmif}*
schafi für Kohle una Stahl (Breve re-
visión del tratado de la CECA). Pá-
ginas 1-37.

El artículo que reseñamos se inicia co»
un análisis de la naturaleza jurídica de h
CECA. Frente a posturas que extreman
la nota cuasi-estatal o federal, el autof
sostiene que la Comunidad sigue siendo
una asociación interestatal y que el Tra'
tado de la CECA es un auténtico Trata'
do, no una constitución. Esto tendrá in>'
portancia a la hora de proceder a enflietit'
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dar o revisar su articulado. Mientras que
las Constituciones son normalmente re-
visablesf los Tratados internacionales —les
ínter partes— presentan una mayor ri-
gidez. La revisión del texto de los Tra-
tados internacionales debería verificarse
por unanimidad de los Gobiernos parti-
cipantes en el Tratado inicial o funda-
cional.

Sin embargo, el Tratado de la CECA
da posibilidades de modificación sin ne-
cesidad de acudir a este clásico procedi-
miento de revisión de tratados. Karf
Carstens se ocupa en la revisión que pre-
vé el art. 95, 3.0, en cuanto al ejercido
de los poderes de la Alta Autoridad. De
acuerdo con ese precepto y el art. 95, 4.0,
será posible la introducción de modifica-
ciones en el texto del Tratado, por ma-
yoría cualificada en la Asamblea, previa
propuesta de la Alta Autoridad y el Con-
,sejo —también por mayoría cualificada—
y dictamen del Tribunal de la Comuni-
dad.—M. M. O.

VIRGINIA LAW REVIEW

Charlottesville

Vol. 41, núm. 1, enero 19Ó1.

LIPSET, Seymour Martin: The Law and
Tmde Union Democracy (El Derecho
y la democracia sindical). Págs. 1-50.

La reciente transformación de las orga-
nizaciones sindicales señala la sustitución
•fe la política precedente. Ahora domina
Utia posición realista que implica el de-
caimiento de las doctrinas idealistas y la
transformación del gobierno de los Sin-
"'catos en una especie de oligarquía de
partido único. Los administradores o di-
ngentes nacionales permanecen en el man-
do y se atraen por «co-optación» algunos
nuevos miembros. En no pocas agrupa-

ciones hay incluso una «co-optación» en
el puesto más alto, cuyo titular escoge
al sucesor. Solamente la muerte o la
dimisión dan lugar a una lucha. Por eso
el régimen vigente en los Sindicatos de
Norteamérica ha podido parangonarse con
el totalitarismo.

Mientras el ciclo 1930-50 marca ana
orientación izquierdista o liberal, el pe-
ríodo que sigue es característicamente
conservador, de tal modo que la insti-
tución sindical se ofrece más vulnerable.
Anteriormente k política de los Sindi-
catos aparecía auspiciada por intelectua-
les de izquierda y por políticos liberales
como la más importante parcela del sno-
vimiento de reforma social. Su programa
podía ser así el programa de amplios
sectores, a los que consecuentemente afec-
taría; el sindicalismo se presentó como
fórmula sugestiva en cuanto conducía a
una generalización de aquellas medidas.
Con la nueva actitud y el consiguiente
nuevo Gobierno, es claro que existen me-
nos problemas por mostrarse un acuer-
do mis general con los intereses públi-
cos...; pero también florecen con más
frecuencia la corrupción, las trapacerías
y todas esas prácticas que resultan am-
paradas por un mando dictatorial.

El autor estudia las condiciones deí
gobierno de los Sindicatos y señala que
la debilidad de los procedimientos demo-
cráticos dentro de las agrupaciones nor-
teamericanas han hecho pensar en ei
valor del sistema dual. Por eso el argu-
mento en favor de la rivalidad entre el
A. F. L. y el C. I. O. es precisamente
la mayor responsabilidad que permite.
Walter Galenson ha señalado el ejemplo
de Bélgica y Holanda, donde la dualidad
de Sindicatos contribuye a su carácter de-
mocrático, al tiempo que afirma la soli-
daridad entre los distintos movimientos.

Los ataques al sistema norteamericano
condujeron a la ley de 1959 («Labor-Ma-
nagement Reporting and Disclosure Acta).
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Su precedente está en la ley Taft'Hart'
ley, que fue la primera intervención del
Congreso en el gobierno interno de los
Sindicatos. El autor estudia la ley de
1959 y sus repercusiones, así como los
efectos potenciales. De sus observaciones
se deduce que el funcionamiento normal
del Sindicato no asegura ni la actuación
democrática ni el procedimiento debido;
la legislación estimula estas dos posibi-
lidades, pero 110 debe atacar la fuerza
interna de la asociación, debiendo pro-
curarse una ordenación autónoma. Es el
ambiente sindical mismo, con una ade-
cuada oposición, que habrá de apoyar
las esperanzas de su mejor reajuste.—
I. B.

FILOSOFÍA

ANTONÍANUM

Roma

Año 36, fase. 1, enero 1961.

AMORB, Agostind: La personalith dello
scrittore Ippolito (La personalidad del
escritor Hipólito). Págs. 3-28.

En la tópica relación de su vida, Hi-
pólito es presentado como egipcio de na-
cimiento y alejandrino por su formación
cultural, que vivió mucho en Roma, fue
clérigo e incluso presbítero titular de una
iglesia; novaciano algún tiempo, torna a
la ortodoxia y media en la disputa entre
Roma y Alejandría.

Hipólito es uno de los personajes anti-
guos más atormentados por la investiga-
ción y la confusión. El autor trata ele
reconstruir la imagen exclusivamente so-
bre el testimonio de las fuentes. Los re-
sultados contradicen las tesis desarrolla-
das por Nautin y por Hassens.

Para el autor no hay argumentos sufi-
cientes para hacer de Hipólito un egip-
cio. Debió de ser sencillamente un orien-
tal, aunque puede ser que incluso fuese
egipcio; vivió- entre los siglos II y III;
fue discípulo de Ireneo, de quien recoge
doctrina y enseñanzas. Fné obispo de
Oriente, pero no se puede afirmar dón-
de, cómo y cuándo murió. Puede ser que
sufriese martirio, aunque no es cosa cier-
ta. No estuvo nunca en Roma y 110 tuvo
la menor relación con la Iglesia romana.
Cae así por tierra toda la narración de
un conflicto con el Papa Calixto y la de
su adhesión al novacianismo.

Resulta, pues, que el estudio de las
fuentes desmonta toda la tradición; por
lo que hay que insistir en la considera'
cióc de los escritos.

BRLEK, Michael: De vocis "Ecclesia" ori*
gine et notíone iundica (Sobre el orí'
gen y el concepto jurídico de la pala'
bra «Ecclesia»). Págs. 69-90.

Entre el gran número de nombres grie-
gos que van nutriendo los catálogos de
los términos jurídicos canónicos, la voz
«ecclesia» procede de la lengua clásica
y significa llamar, convocar, congregar,
reunir. Se encuentra más de una vez
en las obras de los historiadores y los
filósofos, en Hipodamo, Tucídides, pia-
tón, Aristóteles, Polibio, Plutarco.

La reunión eclesiástica se contrapone a
la reunión del pueblo congregado acciden-
talmente, como también se opone a la
asamblea de quienes formulan leyes o
decisiones.

En la versión griega de la Sagrada Es-
critura, llamada de los Setenta, «ecclesia»
traduce el término hebreo «qáhál». Con
ello se da a la reunión un significado so-
lemne y religioso al adoptar este vocablo
para mostrarnos la orden de Dios a Moi-
sés de que congregue al pueb!o para ha-
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cede oír. Seguidamente se refiere como
congregación privilegiada, en la que no
pueden entrar los eunucos, los ammoni-
tas o los moabitas... En los Paralipone-
inos «ecclesia» suena para hablar del pue-
blo reunido para proceder al traslado del
Arca del Señor.

En el Nuevo Testamento significa con-
cretas comunidades: cecclesia Dei quae
est Corinthí, ecclesia Dei quae est Ro
mae», como partes de la Iglesia univer-
sal.

Cuando se habla de que la Iglesia es
al Cuerpo de Cristo —pasaje paulino tan
fecundo—• se paite de la idea que hace
símiles la sociedad y el cuerpo u organis-
mo corporal. San Pablo ío utiliza para
acentuar el carácter de comunidad de la
Iglesia. Este cuerpo no es uno en el sen-
tido de unidad que se da a la persona
jurídica romana, sino como el Cuerpo de
Cristo, distinto de los demás gremios
porque en ellos los hombres no sólo tien-
den a un único fin, y los miembros de
la Iglesia encuentran en Cristo la unidad.
Además, aquí no influyen las diferencias
nacionales ni las condiciones sociales; la
única diferencia existe en razón del cá'
risma que cada uno recibe en diversa me-
dida. Sería, sin embargo, absurdo ver en
el texto paulino la expresión de todos
los elementos jurídicos de una sociedad
religiosa perfecta establecida por Cristo,
tal como a través de una evolución secu-
lar se nos muestra hoy a nuestros ojos.

También tiene interés el estudio de la
noción del Reino de Dios en relación con
la Iglesia. San Mateo, San Marcos y San
Lucas aprovechan este concepto del
tegnum Dei. Tales expresiones se vincu-
lan a la Iglesia de un motlo neumático o
carismático. Si se trata de conceptos sus-
tancialmente idénticos, «extensive» los
vemos diferentes. La meditación sobre
la originalidad del concepto sirve al autor
para llamar el interés del lector por que
acuda a la encíclica de Pío XII Mystici
corporis Christi.—J. BENEYTO.

DIOGENE

París

Núm. 33» enero-marzo, 1961.

CoLUNET, Michels A propos de l'idée de
•progrés au XX" ¡tecle (Acerca de la idea
del progreso en el siglo XX). Páginas
105-121.

La idea de progreso, cuyas primeras
formulaciones sistemáticas se encuentran
en el siglo XVIII, se convierte en la si-
guiente centuria en una auténtica idea-
foerza que domina las más importantes
manifestaciones de su estructura mental.
En el siglo XVIII se presenta como la con-
secuencia natural de una filosofía opti-
mista; pero es una idea que se mantiene
en el nivel de la especulación filosófica.
En el XIX «toma el carácter completamen-
te diferente de una ideología popular,
penetrada de pasión, que divide las cla-
ses y los partidos y anima las transforma-
ciones sociales y políticas». Deja de ser
eí patrimonio de una élite cultivada y pe-
netra profundamente en todas las capas
de una sociedad que tiene a sus espaldas
la Revolución francesa y los comienzos
de la Revolución industrial. Esta creencia
en el progreso, popularizada, marca, en
opinión de Collinet, una neta separación
entre el siglo XIX y los precedentes. A
la permanente nostalgia de una Edad de
Oro anclada en el pasado sucede la aspi-
ración de una Edad de Oro proyectada
hacia el futuro. «L'age d'or du genre
humain n'est point derriere nous, il est
au-devant, il est dans la peifection de
l'ordre social; nos peres ne l'ont point
vu, nos enfants y arriveront un jour»,
nos dice Saint-Simon, ejemplificando esta
actitud.

Bajo esta perspectiva general, el autor
estudia algunas de las derivaciones de
esta idea, cuyo punto de partida señala
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en Condorcet. Sin duda, encontramos en
Thiers, Leroux, Saint-Simón, Proudhom,
Cósate y Fourier, entre otros de tan di-
versa filiación intelectual, puntos de par-
tida diferentes y muy diversas conclusio-
nes; pero, «a pesar de su diversidad, to-
das estas concepciones traducen la espe-
ranza de extraer del caos una armazón
social a la cual cada teórico o profeta
otorga una significación diferente, pero
que constituye una aproximación, entre
tantas otras, a una creencia general de
implicaciones tanto afectivas como racio-
nales». Esta creencia en el progresa, que
comportaba los caracteres de inevitabili-
dad, universalidad e irreversibilidad, pu-
do . desarrollarse con tan rara unanimi-
dad gracias a las extraordinarias conver-
gencias de transformaciones y adelantos
en todos los terrenos que se produjeron
en el pasado siglo. Pero se ha hecho in-
actual en la crisis de nuestro tiempo, que
ha visto derrumbarse con estrépito las
ilusiones de la pasada centuria y no pue-
de suscitar «ideologías sistemáticas análo-
gas a las que en el siglo XIX pretendían
una interpretación completa de los fenó-
menos históricos».

ADORNO, Theodor W.j La Statique et la
Dynamique, catégories sociologiques (La
estadística y la dinámica, categorías so-
ciológicas). Págs. 35-54.

A partir de la famosa polaridad esta-
blecida por Comte en su Cours de Philo'
sophie Positive, la estática y la dinámica
han quedado consagradas como categorías
fundamentales del pensamiento sociológi-
co. En el presente artículo, el profesor
T. W. Adorno somete a examen su va-
lidez formulando una severa crítica de
la concepción comtiana a la luz de las
transformaciones de la sociedad contem-
poránea.

Según el autor, la diferenciación esta-

blecida por Comte es artificial, se pro-
yecta sobre los hechos sin corresponder
a la estructura de los mismos. La pre-
ferencia por el orden, por la estática, le
lleva apriorísticaniente a reducir los fac-
tores dinámicos, de progreso, «al rango de
accidentes, prefigurando la tentación ca-
racterística del pensamiento sociológico
posterior de erigir los elementos estáticos
en entidades metafísicas; eliminando co-
mo contingentes los elementos dinámi-
cos». Ei desacuerdo entre la teoría y se
aplicación a los hechos, el dogmatismo,
en suma, que su posición supone, 110 se
explica sino por el terminus ad quem de
su pensamiento: resolver la cuestión so-
cial planteada por la Revolución indos»
trial, gracias a una ciencia superior a los
conflictos de clase, en tanto que «objeti-
va» ; pero partiendo siempre de la con-
servación del orden existente. En la or-
ganización categorial de Comte, presen-
tada como científica, se encubre, pues,-
una pretensión apologética.

Su concepción lleva, en definitiva, a ia
formación de dos dominios separados de
la sociología e inmoviliza virtualmente
la dinámica. Este aislamiento introduci-
do por Comte entre ambas categorías se
mantiene posteriormente en autores que,
como Marx eminentemente, pretenden ig-
norar la estática en beneficio exclusivo
de la dinámica, sin conseguirlo. La pri-.
mera es una condición social de la segun-
da que, a su vez, se termina ideológi-
camente en estática. Ambas categorías
se suponen y se complementan; no pue-
den concebirse disociadas y es, por tanto,
arbitrario dividir esquemáticamente la
sociología en una parte estática y otra
dinámica. En la sociedad, concluye el
autor, «el estado de apaciguamiento no
sería ni la inmovilidad del orden totali-
tario ni un progreso insaciable; sería la
oposición desapareciendo en la concilia-
ción» .---A. G.
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FILOSOFÍA

Tarín

Año 12, fase, i, enero 1961.

Sosco., Nynfas Etica ed estética irt Piet*
ce (Etica y estética en Pierce). Páginas
15-38.

Una serie de reflexiones morales re-
partida en los Coüected Papefs de Char-
les Pierce permite construir de modo sis-
temático unas ideas que Pierce desperdi-
gó. Este esfuerzo hace posible compren-
der lo que hay de actual en Pierce y ad-
vertir también que lo inactual se mues-
tra singular.

La autora se plantea cómo puede ser'
ciencia la ética: cuando no es un estu-
dio dañoso, la ética — diría Pierce— es
ía más inútil de las ciencias. Pero hay
una clara conciencia moral: es deber de
cada hombre iluminar al máximo su pro-
pia conciencia, y obrar de acuerdo con
alia. Aún más: ser un individuo moral
significa obedecer las máximas tradicio-
nales de nuestra comunidad sin discusión
ni duda. Así, tales máximas aparecen pa-
ra Pierce como merecedoras de cumpli-
miento. Parece, en fin, que la ética pier-
dana es una verdadera ciencia normativa.

¿Qué sucede -análogamente-- con la
estética? El concepto de belleza, escribe
Kerce dando la solución, es ya un resul-
tado de este enfoque científico, normati-
vo. La estética no estudia lo bello, sino
el carácter cualitativo de los objetos: lo
<lue es apreciable o valioso en su inme-
diata presencia, eso es lo que la estética
separa y exalta.

Pero aún hay en -Pierce una preocupa-
ron por el sumo bien: la búsqueda de
la verdad exige aquellos dones que San
"ablo veía como los más grandes y los
niás hermosos:
peranza.

la caridad, la fe y la es-

Guzzo, Augusto: "Techne" e técnica
(«Techne» y técnica). Págs. 87-108.

Antes de ser depurados por una severa
crítica filosófica, los conceptos son con-
cepciones relativamente espontáneas de
hombres que las encierran en palabras y
modos de decir. Estudiar éstos y éstas
es acercarse a ciertas maneras de pensar
y de ver las cosas que conviene consi-
derar sin prejuicio.

El autor analiza las relaciones entre arte,
mente, conciencia, intención; arte, cien-
cia, técnica, etc., profundizando en los
de arte y técnica. No hay necesidad de
insistir •—escribe—• ni sobre el arte de
la agricultura ni sobre la industria agrí-
cola; industria era industriosidad antes
de ser organización, disposición y compo-
sición de instrumentos y de hombres ca-
paces de utilizarlos. Todo estaba dentro
del término arte hasta que éste fue cap-
tado por ciertos grupos sociales a fin de.
usarlo para las artes bellas, dejando el
término industria para designar la indus-
triosidad dirigida hacia fines prácticos y
productivos.

El arte ha tenido siempre, necesidad de
ja ciencia. Arte musical o arte político,
el mismo Derecho —arte de lo bueno y
de lo juste— llama a las ciencias, de la
música, de la política o del derecho. Ya
Platón señalaba q u e el conocimiento
«científico» de la naturaleza humana pue-
de servir para dominar a las gentes; pe-
ro esta actividad puede ser buena o ma-
ia frente a la concepción luego impuesta.
Salta, así, la técnica, huyendo de la ad-
jetivización. La técnica se distingue del
arte como hecho y como acto interior de
fantasía, cuando en realidad son dos es-
téticas distintas y opuestas: una mira a
la realidad, la otra se desinteresa de ella;
la primera ve el arte como conocimiento
e intuye en la profundidad; la otra se
concentra sobre el motivo, iirge su des-
arrollo y lo ofrece como cosa visible y ex-
perimentable en otro nivel.---J. B.
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G1ORNALE DI METAFÍSICA

Genova

Año 15, núm. 6, noviembre-diciembre
1960.

CHIAVACCI, Gaetano: Religkme e metafí-
sica nú pensiero di Armando Catlim
(Religión y metafísica en el pensamien-
to de Armando Carlini). Págs. 718-728.

Durante muchos años preocupó a Cao
lini (a quien viene dedicado el entero fas-
cículo de la Revista) el problema de la
metafísica. Procedente del inundo del idea-
lismo y con interna y viva exigencia re-
ligiosa, Armando Carlini tuvo que adver-
tir muy pronto el problema de la meta-
física: el tema bulle vibrante a lo largo
de toda su obra, desde la polémica con
Olgiati a los últimos artículos.

Carlini ss para a meditar sobre la dis-
tinción entre interioridad y exterioridad
(términos que prefiere a los de subjetivi-
dad y objetividad). Repite que la filoso-
fía es siempre y siempre será «el discur-
so razonado que el filósofo hace sobre la
propia fe religiosa». No hay, pues, filo-
sofía sin fe religiosa, ni siquiera discurso
razonado sobre la misma. La verdadera
realidad es la de la interioridad y no la
del mundo. Si en su juego surge una
problematicidad, ésta no es sólo fe, sino
razón; no sólo religión, sino filosofía.
De ahí el interés de aclarar qué es lo
que Carlini entiende por actividad reli-
giosa.

También resulta interesante la irrup-
ción que hace Carlini en el contenido de
la fe cristiana, en los dogmas de la Crea-
ción, la Encarnación o la Trinidad. No
sólo acepta como filósofo estos dogmas,
sino que quiere indagar las razones de
credibilidad de los mismos... En esto pa-
rece —nota el autar- - que Cariini yería.
Cuando quiere proceder conceptualmente

al análisis de la fe cae en una filosofía
dogmática y, consecuentemente, en una
metafísica tan ilegítima como podría ser
la pretensión filosófica de ilustrar las ta-
zones conceptuales que determinan la be-
lleza de una pintura o de una sinfonía.
Hace teología creyendo hacer filosofía...,
pero la teología sobrenatural no es filo-
sofía, cae en el equívoco y pierde toda
su luminosidad.—-I. B.

Año 16» núm. i, enero-febrero igói.

JoBIT, Fierre: Atiio-ar de trois maitres de
la spiritualiíé dans l'Espagne du Siecle
d'Or (En torno a tres maestros de la
espiritualidad en la España del Siglo
de Oro). Págs. 106-113.

Cada afio crece el interés por las cosas
de España, especialmente cuando esas
cosas tocan a los altas valores del espí-
ritu. El autor comenta tres obras recien-
tes que precisamente se refieren a tres
maestros de la espiritualidad: Santo To-
más de Villanueva, San Ignacio de Loyo-
la y el beato Juan de Avila.

Tomás García, nacido en Fuenllana,
graduado en Alcalá, no solamente es un
santo español, sino que influye en Fran-
cia. Reformador agustiniano y, sobre to-
do, lleno de caridad, transforma la dió-
cesis de Valencia, cuya guarda le es dada
con la mitra. Hizo de ella lo que ahora
se llamaría «una diócesis piloto».

Juan de Avila constituye un equipo de
sacerdotes, una «compañía» al modo de
la ignaciana. Busca hacerse comprender
de sus contemporáneos, les habla la len-
gua que entienden, cuenta con los oyen-
tes antes de pensar en la predicación.

Kntre estos dos españoles anda el ter-
cero : Ignacio. Sus ejercicios espirituales
sen un verdadero manual de entrenainicii'
to y de cultura espiritual al moflo como
ahora hablamos de cultura física o de en-
trenamiento deportivo. Ignacio y Tomas
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eran hidalgos, Juan fue hijo de merca-
der —lo mismo que Francisco de Asís.

España, en su Siglo de Oro, ha mere-
cido bien de la Iglesias pero no solamen-
te de ella, sino de Europa, cuyo mundo
sirvieron estos hombres si no ante todo,
sí después de Dios.

EcoLEj Jean: La "Phüosophia prima sive
Ontologia" de Christiar, Woljf. Pági-
nas 114-125.

La «Phüosophia prima» forma parte de
los grandes tratados latinos que iba pu-
blicando metódicamente Chrístian Wolff,
uno o dos por año, desde 1728 hasta su
muerte, en 1754. Había sido precedida,
como los demás tratados latinos, de un
resumen en alemán, muy reimpreso. El
manuscrito no ha sido aún localizado y
ni siquiera tenernos sobre él las referen-
cias de apuntes de clase que se conocen
sobre otros tratados o lecciones. La obra
filé saludada como un accntecitniento.
Constituye, desde luego, una importante
etapa en la historia de la metafísica, aun-
que realmente no sea la primera anto-
logía.

Se trata de ona filosofía general, ya
que el ser se identifica con la esencia y
la esencia está formada por aquellos ele-
mentos que llevan en sí mismos su ra-
zón suficiente. En su tratamiento del te-
ma se aleja tanto de los escolásticos, que
no puede decirse que los siga aunque
acepte de ellos definiciones y cánones.
Cuenta con la ontologia escolástica, cons-
ciente de lo que vale; pero trata de me-
jorarla y aun de superarla, consciente
también de las cosas que cada época exi-
ge. Hay- incluso la utilización cíe Suárez
como vehículo o puente de Santo To-
más, al que parece que solamente ceno-
ce por el gran ncoescolástico español.

A pesar de sus defectos y del carácter
de manual escolar, la ontologia de Wolff
no debe ser olvidada, entre otras cosas

porque con ella se formaron generaciones
enteras de estudiantes en Alemania y en
muchos otros países europeos. Renovador
de la ontologia» lia sido también su pro-
pagador... y el difusor del descrédito en
que hubo de verse —por paradójico que
resulte—-- al ser atacada por la filosofía
crítica. Por ello, aunque se pierda el in-
terés especulativo de la obra» subsiste y
aun crece el interés histórico de la mis-
ma, ya que asegura la continuidad de la
filosofía escolástica suareciana y postsua-
reciana, así como de la filosofía de Leib-
niz con la de Kant y el postkantismo;
resultando de esta manera inesquivable
para quien quiera comprender la filosofía
moderna.—J. B.

PENSAMIENTO

Madrid

Vol. 17, núm. 65, enero-marzo, 1961.

GONZÁLEZ. CAMINERO, Nemesio: El pen~

sar panorámico de Uamáti Lkitt. Pági-
nas 5-30.

Los pensadores revelan en la obra su
particular categoría. El estudio de la acti-
vidad pensante arroja mucha luz sabré
el ser espiritual que piensa. Las catego-
rías más frecuentemente tipificadas son
las del pensador analítico y el pensador
sintético. Los analíticos propenden a la
múltiple disección; los sintéticos, al de-
clarado u oculto monismo. Unos y otros
—con sus defectos— se encuentran entre
ios cristianos; pero también en algunos
concurrieron circunstancias de singular
equilibrio. Y si no tanto como en Santo
Tomás, bastantemente en Ramón Llull
y su pensar panorámico.

Filósofo y teólogo dispuesto a afirmar,
comprender y abrazar afectivamente to-
dos los aspectos de la realidad, Llull re-
corre todos los posibles procesos de! pen-
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sar y del ser. Ve las cosas desde Dios y
estremece poéticamente snte la belleza de
sus teorías.

Si el círculo simboliza a los pensado-
res exageradamente sintéticos, y el archi-
piélago a los exageradamente analíticos,
el edificio es el símbolo de una concep-
ción filosófica equilibrada; ahí están re-
flejados Aristóteles, San Agustín y Santo
Tomás. También Ramón Llull... si él no
hubiese propuesto otro símbolo especial-
mente preferido y característico, el del
árbol. Y esta imagen nos revela ana con-
cepción orgánica, contemplativa y anio-
rasa.-—]. B.

PHILOSOPHY

Londres

Vol. $6, nútn. 136, enero 1961.

STRAWSOH, P. F. : Social Morality and
Individual Ideal (Moralidad social e idea-
les del individuo). Págs. 1-17.

Los hombres se construyen imágenes
de las que consideran formas ideales de
existencia. Estas imágenes son diversas y
a menudo se contraponen; es más, va-
rían en los distintos momentos y circuns-
tancias, de todo lo cual señala ejemplos
el autor. Ello ofrece, además, consecuen-
cias en las relaciones inmediatas de socia-
bilidad. Y encuentra correlación o con-
traste con las construcciones éticas de
valor o despliegue más general. La ética
y los ideales de cada uno se muestran en
conflicto. A su vez, ambas esferas pue-
den estarlo con la esfera superior de la
moralidad.

La aplicación de ciertas normas mora-
les exige una organización a fin de que
se mantenga la vigencia de las mismas
sobre una comunidad de hombres. Estas
normas pueden, sin embargo, ofrecerse
en despliegues de mayor o menor exten-
sión y mostrarse en formas máximas o

mínimas. El estudio del interés de los
individuos en la realización de estas nor-
mas generales de moralidad obliga a aten-
der el problema del interés general es
apoyo de algún sistema de sanciones so-
ciales.

La relación entre la moralidad social y
los ideales de los individuos obliga siem-
pre a reconsiderar las formas de agol-
pamiento u organización gracias a las
cuales es posible mantener un sistema
de sanciones sociales; pero a su vez exi-
ge un cierto grado de general aceptación
de los principios sobre los cuales ha de
montarse el sistema de sanciones. Los
conflictos entre la concepción particular
del fin de la existencia y la concepción
general de los sistemas morales, están
vinculados a la realidad misma de la con-
vivencia.

Habría que considerar los tipos de es-
tructura social y de relación social para
entrar más a fondo en el problema; sin
embargo, ya da bastante luz la concep-
ción de la moralidad tradicional como con-
secuencia del papel histórico desempeña-
do por la religión en relación con la mo-
ralidad. Ahora bien, es dudoso que h
naturaleza de la moralidad pueda ser pro-
piamente entendida sin alguna conside-
ración de sus relaciones con el Derecho.--"
?. B.

REVÍ5TA PORTUGUESA
DE FILOSOFÍA

Braga

Tomo 17, fase. 1, enero-marzo 1961.

ARANCHES, Cassiano; Argumento
lógico e ideias inatas em Antonio Car'
deiro (Argumento ontológico e ideas in'
natas en Antonio Cordciro). Págs. 1*12.

Frente a la difundida tesis de que el
P. Cordeiro representa la defensa de las
ideas innatas y del argumento ontólógl'
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a>, el autor, profundizando estudios de
que ya había dado primicias» insiste en
su opinión contraria a aquélla. Lo que el
F. Cordeiro llama hábitos naturales in-
fusos, él mismo subraya que no son co-
nocimientos o ideas y que sólo se mues-
tran come actos de conocimiento tras la
excitación o la información. Lo mismo
.sucede con el argumento oncológico. No
'han entrado en el estudio de la obra del
P. Cordeiro quienes, tomando estribo en
algún pasaje aislado, pensaron que admi-
tía tal argumento.

En conclusión, el P. Cordeiro nunca
defendió las ideas innatas: solamente con-
cede que la inteligencia tenga hábitos na-
turales próximos. Tampoco admitió el ar-
gumento ontológico: la existencia de Dios
es demostrada por la misma existencia de
las cosas.—J. B.

REVISTA BRASILE1RA BE FILOSOFÍA

San Pablo0

Vol. 10, fase. 4, octubre-nov.-dic. 1960.

RBALE, Miguel: Fundamentos da concep'
cao tridimensional do Direito (Funda-
mentos de la concepción tridimensional
del Derecho). Págs. 455-470.

Hmil Lask y Gustav Radbruch permi-
tieron forjar en el pensamiento europeo
h tridimensionalidad del Derecho frente a
las dos posiciones del jusnaturalismo y
del positivismo, insistiendo en los tres
íactores de la experiencia jurídica: he-
cho, valor y norma. Desde Europa la con-
cepción llega a América, y Roscoe Pound
fe da un singular impulso. Por lo que
toca a la cultura hispánica, el perspecti-
vismo tricotómico se advierte en Legaz
y en García Maynez; en fin, la teoría
egológica de Carlos Cossío se reduce en
ultimo análisis a una tridimensionalidad
genérica, ya que se trata de la concep-

ción del Derecho como «conducta en in-
terferencia intersubjetiva». Ocupa lugar
aparte Recaséns, por cuanto se inspira en
el raciovitalisnio orteguiarioi el suyo es
un tridimensionalismo específico: valor,
norma y hecho están unidas como di-
mensiones distintas en relaciones de esen-
cial implicación.

El análisis de la naturaleza dialéctica
de la integración jurídica conduce al au-
tor a fijar la relación entre facticidad y
axiología. En contraposición a cualquier
•discriminación abstracta, a cada ciencia
particular corresponde una propia pers-
pectiva en función de uno de los tres
elementos. Para el sociólogo del Derecho,
el punto saliente del proceso es el hecho;
para el político, la vivencia de los valo-
res más convenientes... No es exacto se-
ñalar que al sociólogo sólo interesa la
efectividad; a todos interesa todo, pero
cada uno lo contempla desde un lugar dis-
tinto.

La norma jurídica constituye una enti-
dad histórico-cultural, el momento de un
proceso que reclama y envuelve los otros
dos para su plena comprensión. Conside-
rada la imposibilidad de aislar cualquie-
ra de los tres factores que componen el
Derecho, parece al autor que la tridimen-
sionalidad proporciona criterios objetivos
para la clasificación de las formas del sa-
ber jurídico.

MACHADO NETO, A. L.: O legado socio*
logico do marxismo (El legado socioló-
gico del marxismo). Págs. 483-491.

¿Dónde colocar teóricamente la obra de
Marx? ¿Es filosofía o sociología, econo-
mía o historia? Jaspers la ve como cien-
cia de conjunta; Lefebvre, como concep-
ción unitaria del pensamiento...

Marx alimentaba preconceptos contra la
sociología fundada por el filósofo de la
burguesía Augusto Comte. Lefebvre lo
ha explicado: la sociología estudia lo que
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j marxistas quieren cambiar... Pero hay
«na nueva actitnd en otros estudiosos. Y
íii cualquier caso es preciso subrayar que
'Marx ha destacado la significación del fac-
At económico como ingrediente de lo hu-
mano.

El determinismo económico, de otra
parte, franqueó a Marx la perspectiva que
lo condujo hacia la teoría de la ideología
haciéndose así un auténtico precursor in-
mediato, aunque inconsciente, de la so-
ciología del conocimiento. Sin embargo,
su contribución resultó reducida a conse-
cuencia de las vicisitudes de la lucha po-
lítica que impidieron a Marx el aprove-
chamiento de tal abertura.

Los científicos sociales tienen el deber
de aceptar las aspiraciones de utilizar ta-
les conocimientos para favorecer el pro-
greso de las comunidades nacionales. Algo
deja también Marx en este punto, pues
el sociólogo moderno que busca un saber
para saber lo busca también para trans-
formar al mundo, pues toda interpreta-
ción que de él se haga ha de ser movida
por la certidumbre de qixe de hecho se
trata de transformarlo.--J. B.

REVUE INTERNATIONALE DE PHi-
LOSOPH1E

Bruselas

Año 15, fase. 1, 1961.

GARCÍA PELA YO, Manuel: Sociedad. Pá-
ginas 17-41.

El fascículo entero está dedicado al con-
cepto de sociedad, como contribución al
o Diccionario internacional de términos
fundamentales de la filosofía y del pen-
samiento político». El primer artículo es
obra de nuestro compatriota García Pe-
layo, que escribe desde el Instituto de
Estudios Políticos de Caracas.

Para el autor, los conceptos tópicos de
sociedad están articulados en un desaira»
lio histórico dialéctico. El concepto am-
plio de sociedad se explica per la disolu»
ción de la comunidad, la adquisición de
conciencia de las formas societarias me»
diante su oposición al Estado, y la afir»
mación de que el Estado mismo es una
de las formas de esta sociedad; se trata,
pues, de un producto tardío.

A fin de fijar los límites de la histo-
ria de dicho concepto, el autor detalla
su proceso histórico y tras el mismo sub-
raya que el concepto preciso y delimita»
do no surge sino con la disolución de las
formas comunitarias (en parte debida al
impacto de la economía capitalista, y en
parte a la obra de un Estada que 110
tolera instituciones o poderes sociales). Se
descubre así un sujeto creador de. formas
económicas. De ello deduce el autor que
no tiene sentido rastrear en la historia
del pensamiento español anterior al si'
glo XIX conceptos que nos hablan de una
comunidad o sociedad civil en el sentido
más o menos aristotélico de la palabra.

Ha de partirse, pues, del siglo XIX.
Los estudios sociológicos son brillantemen-
te cultivados en España e Hispanoamé-
rica, aunque en general se opere con con-
ceptos que siguen las líneas de Gózate,
de Spencer o del aristotelismo tomista.
No faltaron, sin embargo, autores que se
hicieran problema del concepto en cues-
ticn. Así, Francisco Giner de los Ríos y
su discípulo Adolfo Posada; ya en nues-
tra época, Francisco Ayala y, sobre todo,
José Ortega y Gasset, y siguiendo a este
Luis Recaséns Siches.

En conclusión, la sociedad se nos iw
pone por su presión, nos obliga a vivir
con arreglo a sus formas. El Estado a»°a

dentro de la sociedad y queda constituí'
do por el conjunto de relaciones, sitúa'
ciones y procesos, cuyo sentido in
nal se refiere a lo jurídico.
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JouviSNEL, Bertrand de: Société (Socie-
dad). Págs. 42-60.

Entre los vocablos que surgieron ante
los estudiosos del siglo xvi que dejaron
el latín por el francés está el de sociedad,
que ES perfila sobre las líneas de la tra-
dición jurídica romana. Jean Doniat dirá
que sociedad es una convención en cuya
virtud dos o más personas ponen en- co-
mún todos sus bienes o una parte de
ellos... Ferriere escribió que la sociedad
es un contrato... La voluntad de asocia-
ción se hizo así esencial a la existencia
de una sociedad, hasta el punto de dis-
tinguirse sociedades expresas y socieda-
des tácitas.

La noción jurídica de seriedad inspira
en los siglos XVI y xvil a la noción polí-
tica; «populus» es igual a «societas» y
«civis» a «socius». 'Como las demás so-
ciedades, la «civilis societas» es formada
por la «mutua conventio». La idea sufre
una cierta desviación a fines del XVIII y
durante la primera mitad del xix, a cau-
sa de las diversas direcciones en que se
movieron los pensamientos político y eco-
nómico bajo la etiqueta liberal. El acen-
to se coloca de un lado sobre la perte-
nencia del ciudadano al círculo de la na-
ción y de otro sobre la facultad del par-
ticular de ser el centro de una red de
relaciones propias. Rousseau ha represen-
tada vigorosamente la idea del hombre-
Qudadano, inspirado por un espíritu de
cuerpo que supone un número limitado
de personas asociadas. También en esa
linea Constan! subrayaba la posibilidad
Práctica y la facultad jurídica de escoger,
y Adarn Schmid desarrollaba y reforzaba
'a idea de la división del trabajo. Esta
idea hace interpretar la historia como un
Proceso o conjunto de ejemplos y tiene
consecuencias notables para la fijación del
concepto que nos ocupa.

•Muy recientemente, Durkheim, Berg-
son y otros han señalado el contraste
«ntre la pequeña sociedad homogénea pri-

mitiva y la grande, difusa y heterogénea
sociedad de nuestra época. Pero • ya ahí
se inicia el esfuerzo de la moderna so-
ciología, que no es tema propuesto al au-
tor.

SASSOj Geanaro: Quátche
sull'uso e sul signíficato di «socíeia»
nella Veaái?Sone política italiana, (Algu-
nas observaciones sobre el uso y sobre
el significado de «sociedad;) en la tra-
dición política italiana). Págs. 61-92.

No es posible partir de la distinción
hegeliana entre sociedad civil y sociedad
política, cuyos antecedentes no cabe en-
contrar en el pensamiento occidental tra-
dicional. No aparece en Platón ni en Aris-
tóteles. Nada nuevo muestra sobre el te-
ma la doctrina política medieval. Lo que
se advierte en Santo Tomás se comprue-
ba también en Leonardo Bruni.

El cuadro se enriquece en presencia de
Maquiavelo. El uso del término sociedad
es vario en Maquiavelo y hay que mos-
trarse cauteloso para deducir conclusio-
nes. Pero su aportación resulta valiosa en
la primera parte del primer libro de sus
Discursos, donde teoriza la relación entre
«humores» y leyes. Para Maquiavelo la
sociedad tiende a distinguirse del Estado
en la misma medida en que el Estado
resulta prisionero de la clase que lo cons-
tituye. Posiciones análogas se sorprenden
en Guicciardini, con enorme modernidad.

Aportaciones interesantes son también
las de Vico y los utopistas del setecien-
tos, así como más tarde en Mazzini y la
crítica del marxismo. Una definición sis-
temática y un puro concepto sólo se da,
sin embargo, con Croce, aunque en ellas
domina un tono sustancialmente negativo.

SHILS, Edward: Society: The Idea and
its Soufces (Sociedad: la idea y sus
fuentes). Págs. 93-114.

La sociedad humana es un sistema co-
ordinado y diferenciado de acciones in-
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divídeales institucionalizadas y libremente
realizadas que encuentra emplazamiento
en tiempo y lugar. El examen de los ele-
mentos que contribuyen a la formación
de tal concepto están en el territorio, la
continuidad, la institucionalizado!!, la ad-
hesión, la coordinación y el juego de la
política, la economía, la cultura, el pa-
rentesco, la situación social misma. Toda
sociedad permanece en un continuo trance
de transformación: el cambio social se
produce con diverso volumen y variada
proyección, y normalmente encuentra raíz
en las tensiones internas.

La idea de sociedad así bosquejada nos
muestra sus componentes y representa la
«communis opinio» actual. Sus elementos
quedan vinculados o al menos dependen
históricamente de las tradiciones esencia-
les de la historia intelectual de Occiden-
te. En ese sentido, el elemento territo-
rial señala el paso de la comunidad a la

' sociedad, en tanto que la continuidad
deja ver su más antiguo arranque en la
idea biológica expuesta por Platón y por
Aristóteles. El elemento institucional pro-
cede del Derecho romano y logra singular
despliegue moderno por obra de Tomás
Hobbes. La diferenciación estructural (po-
lítica, economía, cultura, parentesco, si'

. tuacíón...) es obra lograda en el siglo XIX;
también la coordinación, que debe tanto
a la comprensión analítica del problema
del poder. La adhesión la podemos estu-
diar con la ayuda de la tradición hobbe-
siana, revivida por Toennies, Weber,

. Durkheim y otros. Y el concepto del cam-
bio social arranca de las observaciones de
Hegel y de Marx.—J. B.

RIVISTA DI FILOSOFÍA NEO-
SCOLASTICA

Milán

Año 53, fase, i, enero-febrero 1961.

QRlFEI, Ruggero: El problema della real-
ta in Antonio Gramsci (El problema de

la realidad en Antonio Gramsci). Pági-
nas 25-58.

La exaltación de la figura de Antonio
Gramsci no se ha unido a una documen-
tación material, capaz de ofrecer elemen-
tos a exegetas y comentaristas 1 fe reso-
nancia dada se ligó más bien a aspectos
políticos y humanos que al pensamiento
mismo de esta gran víctima del fascismo.
Ha faltado, en consecuencia, una consi-
deración de la temática filosófica, y el
conjunto de los principios a que daba fe
ha quedado velado. La publicación de es-
tudios serios sobre los cuadernos escritos
mientras estaba encarcelado ha resultado
inadecuada a la notoriedad conseguida por
Gramsci. Tampoco han dado gran luz
otros estudios. Ha faltado una recons-
trucción sistemática de su mentalidad. Y
ello se explica, además, por otras razone?
políticas: Gramsci resulta heterodoxo en
la línea marxista-leninista al rechazar no
pocos de sus axiomas, y se ofrece ade-
más con una complejidad difícil de com-
prender.

El autor estima que frente a quienes
pretenden hacer de Gramsci un idealista
integral o un integral materialista histó-
rico, aparece sobre y fuera de ambas co-
rrientes, ligado a una filosofía pragmá-
tica. Gramsci está, en el mundo cultural
italiano, no sólo después de Labriola, sino
después de Mondolfo, de Gentile y de
Croce. De todos ellos torna algo Granisci,
que empieza a meditar en 1926 con la
suposición de que se mantenga la libertad
de discusión entonces viva en el seno del
marxismo, convencido de que el materia-
lismo histórico no es una sistemática ce-
rrada. Trata de conciliar el practicisnio
propio del marxismo con la investigación
del sentido común, que le lleva a las visio-
nes más realistas. Gramsci ve la materia
como relación y no como sustancia, preo-
cupándose por la realidad del mundo ex-
terior. Siente ahí el malestar del paso
entre dos tendencias metafísicas, en plena
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tensión. Toda su teoría del conocimiento
es una continua alteración. Trata de fun-
dar un realismo absoluto no-meta£ísko y
con ese fin procura ofrecer cuerpo a la
objetividad práctica fatigosamente conse-
guida corno concepto —bien que de tal
manera que escandalizaría a sus maes-

:tros.—J. B.

S OPHIA

Padua

Año 29, niím. 1, enero-marzo 1961.

BRUNELLO, Brano: Gli scritti filosofía
giovanili di Cario Marx (Los escritos filo-
sóficos juveniles de Carlos Marx). Pá-
ginas 19-40.

El Marx matriculado en Bonn como es-
tudiante de Derecho se vio atraído por la
filosofía, y por esta razón pasó a inscri-
birse a la Universidad berlinesa, donde
pronto forma entre ¡os jóvenes hegelianos.

Las primeras manifestaciones del pen-
samiento filosófico de Marx arrancan de
su tesis doctoral sobre la «Diferencia entre
la filosofía natural de Demócrito y la de
Epicuro», pero sólo en su «Crítica de la
filosofía del Derecho de Hegel» empieza
a manifestarse su personalidad, bien que
nunca llegue a ser descollante. Parece que
Marx no logra comprender el pensamiento
de Hegel y más bien critica, de. modo
superficial, los puntos en que le encuentra
contrastante y aquellos en los que desea
dar mayor o más completo desarrollo. En
ios «Manuscritos económico - filosóficos»
combate la dialéctica y la filosofía hege-
"atia de un modo genérico. La idea del
"onibre no arranca de aquella filosofía de
sus años de Berlín, sino de lo que apren-
derá de Feuerbach.

Los escritos juveniles de Marx son frag-
dentarios, insuficientes para una califica-
ron de su pensamiento filosófico, ya que
e t i los manuscritos se van dibujando las

posiciones más' originales, empezando por
la de la plus valía, trabajo expropiado
que da origen al capital... Algunos traba-
jos —como la «Sagrada familia» y la «Ideo-
logía tudesca»—• hubiera sido más hon-
roso para Marx que nunca hubiesen vis-
to la luz pública. ¿A qué viene ahora va-
lorizarlos? Parece que han sido los rebel-
des en busca de una revolución (cristia-
nos franceses adherentes a la revista £s-
prit o racionalistas preocupados por el
mensaje original exaltado por el esisten-
cialismo son quienes lian pretendido en-
contrar en Marx-joven, a la vez una crí-
tica del capitalismo y de! régimen so-
viético.—J. B.

THE PH1LOSOPH1CAI, QUARTERLY

St. Andrews/Esoocia

Vol. 11, núm. 42, enero 1961.

KícGuiRE, M. C.; Decisions, Resoluiions
and Moral Conduct (Decisicnes5 'resolu-
ciones y conducta moral). Págs. 61-67.

Recientes trabajos sobre filosofía moral
ponen su acento sobre la estructura del
lenguaje en el ámbito de la petición y da-
ción de consejo y sobre el contexto de la
solución escogida. Se pregunta en breve
esquema lo que hay que hacer, lo que
se puede hacer, lo que se decide y lo que
se hace. En cada una de las cuatro posi-
ciones cabe un análisis relativo, lógico y
fáctico. El pronunciamiento que precede al
juicio plantea un problema de criterio y
de autoridad, en fin de cuentas un pro-
blema de conducta moral.

Los más significativas matices de la
vida diaria del hombre moderno ligan a
principios morales gran parte de nuestra
actividad y la hacen dificultosa y dolo-
rosa. El contraste entre el principio moral
y la acción no incluye el del conflicto
entre el deber, en amplio sentido, y la
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inclinación. Si centramos el problema ha-
ciá el momento —-y el mecanismo—- de la
decisión, hay que rentar con elementos de
predicción, eti los que no es fácil mar-
car la profundidad de la certidumbre en su
coiidicionasnisito. El que una persona
no sienta dudas, no evita las consecuen-
cias de tal impostación. El lenguaje mo-
ral es exhortativo, prescriptivo, reco-
mienda actitudes..., pero hacer recomen-
daciones es guiar la conducta.—J. B.

ARCHIVES1 INTERNATIONALES DE
SQC1OLOGIE • BE LA COOPERATION

París

Núin. 7, enero-junio 1960.

INFIELD, Henrik F. : Cooperative Farming
in Law 'Incoarte Countries. The Pro-
blem -of its Inilial Organization (Las
Granjas Cooperativas en los países de
renta baja. El problema de su organi-
zación inicial). Págs. 76-86.

Lo primero que Infield preconiza es la
sustitución del término «países sub-
desarrollados» o «países retrasados» por
el de «países de renta baja». La razón
para ello, nos dice, es que aparte de ser
más objetivo, es un término que se pue-
de utilizar para los países con renta
baja temporalmente y para los que lo
están de una forma crónica. De esta for-
ma, la diferencia entre unos y otros es
solamente temporal, como lo es la reali-
dad, ya que un período de depresión
económica le puede llegar a cualquier na-
ción,, como de hecho ha ocurrido y ocu-
rre. Ambos grupos de países se tienen que
enfrentar con los mismos problemas cuan-
do se presenta tal estado de cosas.

El punto de partida para que una na-

ción comienze el sistema cooperativo pa-
rece ser un círculo vicioso, ya que para
ello se necesita la iniciativa de la gente,
pero al mismo tiempo es necesaria la exis-
tencia de cooperativas para ¡levar a la
gente al punto en que sean capaces de
tomar iniciativas. Sin embargo, parece
ser que existe una posible solución a este
dilema: se puede utilizar la iniciativa des-
de arriba para despertar la iniciativa de
abajo, las experiencias han demostrado,
desde luego, que esto es un problema
difícil, ya que incluso los Gobiernos me-
jor intencionados han fracasado al elegir
los procedimientos para conseguirlo.

Infield examina luego las experiencias
que se han llevado a cabo en diversos
países. El ejido mejicano es un ejemplo
de movimiento cooperativo en un país
crónicamente de renta baja; la inten-
ción del Gobierno ha sido estupenda,
pero, sin embargo, los resultados no han
sido los apetecidos, debido a diversas ba-
ñeras de Ips procedimientos administra-
tivos; de todas formas, los ejidos que
funcionan bien lo deben principalmente a
las características personales de sus líde-
res, como ocurre en el de Nueva Cali-
fornia, en la provincia de la Laguna.

También en la India el Gobierno se pro-
puso crear un movimiento cooperativo,
pero chocó contra la tradición cultural
del país y contra la actitud del personal
gubernamental, como el mismo Nehru
puso de manifiesto no hace mucho en
uno de sus discursos.

El movimiento cooperativo norteameri-
cano, aunque fugaz en su existencia
— -pues sólo duró en el período de la
depresión—> tampoco está a salvo de
errores. Aquí el Gobierno fracasó p° r '
que violó el principio fundamental sobre
el que se basa todo movimiento coopcf»*1'
tívo, la asociación voluntaria d« la gente.

Como ejemplos de experiencias coope-
rativas que han tenido éxito, al menos
parcialmente, el autor se refiere a las
granjas cooperativas de Saskatchewan (Ca-
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nada), y a los Kibbutz israelitas. Ambos
ejemplos, pero sobre todo el último, po-
nen de manifiesto que el éxito no de-
pende tanto de la dirección de que pro-
venga la iniciativa para la formación del
movimiento, como de la manera en que
se lleve a cabo. Finalmente, Infield, con-
aderando los resultados obtenidos hasta
ahora, establece una pauta que, a su
jnicio, deberían seguir tcdos los movi-
mientos cooperativos si es que. pretenden
realizarse tal y como se planean.

MEISTER, A.: Les organisatións el asso*
ciatians d'une commune yougoslave (Las
organizaciones y asociaciones de una
«comuna» yugoslava). Págs. 51-67.

Este trabajo da cuenta de las activida-
des del seminario franco-yugoslavo de so-
ciología aplicada, formado por acuerdo,
en 1958, entre el Instituto de Ciencias So-
ciales de Belgrado y el Centro de Inves-
tigaciones Cooperativas de la Escuela
Práctica de Altos Estudios (VI sección)
de París. El objetivo que se persigue con
el seminario es el de alcanzar conoci-
mientos de los métodos de sociología apli-
cada, conocimiento de las experiencias so-
ciales en el campo de la cooperación y de
la autogestión, y desarrollo de los inter-
cambios culturales y científicos entre los
dos países. El seminario del mes de abril
de 1960 en Belgrado, primero de la se-
rie, puede así considerarse como un ex-
perimento piloto; la duración del mismo
na sido de seis semanas, y. el propósito
de Meister en este artículo es precisa-
mente el de relatar las experiencias que
se han sacado de su realización.

La parte, se puede decir, más impor-
tante del seminario fue la realización de
tres encuestas. La primera de ellas con-
sistió en una sociografía de las organi-
zaciones y asociaciones de un poblado yu-
goslavo, y en ella se estudiaron 57 orga-
nismos y asociaciones; el análisis de los

datos permitirá, en su día, hacer una des-
cripción de las instituciones de la locali-
dad, y servirá de marco de referencia a
las encuestas sobre la difusión de las res-
ponsabilidades y sobre el funcionamiento
de los organismos obreros en una em-
presa de la misma «comuna».

La segunda encuesta consistía en unas
entrevistas sobre el funcionamiento de los
organismos de gestión obrera en una fá-
brica de máquinas para trabajos públicos,
y fue realizada por quince estudiantes yu-
goslavos que habían participado en el se-
minario de Belgrado. Meister señala las
dificultades con que se enfrentaron, pues
si bien no hubo nadie que se negara a
hacer la entrevista, sí hubo muchos que
contestaron sistemáticamente con el «no
sé» ; esto puede que se debiera a la falta
de información- anterior sobre el carác-
ter anónimo de las contestaciones. Las
preguntas se hicieron respecto a unas hi-
pótesis de trabajo, y pertenecían, en ge-
neral, a una de las siguientes categorías:
lo que los individuos s.bían (grado de in-
formación), lo que piensan (opiniones, ac-
titudes), lo que° quieren (aspiraciones, de-
seos, temores) y lo que hacen o están dis-
puestos a hacer para realizar sus aspira-
ciones (sugerencias, críticas, participación).
Las hipótesis estaban así ligadas a la par-
ticipación, información, satisfacción, per-
cepción del grado de autonomía de los
organismos de gestión obrera, crítica po-
sitiva, percepción de conflictos en la em-
presa, grado de apatía respecto a la ges-
tión obrera, percepción de la concentra-
cien del poder en la empresa o percepción
de la empresa como grupo de referencia.

La tercera encuesta se refería a la di-
fusión de las responsabilidades, para lo
cual se entrevistó mediante cuestionario
enviado por correo a todos los miembros
que ostentaban cargos de responsabilidad
en 140 organizaciones y asociaciones.

Los resultados de estas tres encuestas
no se conocen todavía, pero lo serán en
1961.—J. D. N.
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MIGRACIÓN

Ginebra

Voi. I, núm. i, enero-marzo 1961.

AGAPITIDIS, Sotirio's; La emigración des-

de Grecia. Págs. 53-62.

La falta de empleo que afecta a gran
número de trabajadores griegos tiene su
origen, segtfai Agapitidis, en la disparidad
entre el volumen de la oferta de la mano
de obra y las ocasiones de empleo que
puede ofrecer el país. La emigración, pues,
constituye una válvula de salida para el
subempleo al absorber a un considerable
número de griegos sin trabajo; Grecia es
por hoy uno- de los países que propor-
ciona el mayor número de emigrantes.

El artículo que recensionamos examina
someramente los factores determinantes
de la emigración, para pasar seguidamente
a un detallado estudio de la evolución his-
tórica en este punto, con^ especial deteni-
miento en aquellos acontecimientos acaeci-
dos después de la segunda guerra mun-
dial, sobre todo a partir de 1951. Final-
mente se pvofetitfl que el curso que en
el futuro tome la emigración griega de-
penderá, sobre todo, del ritmo del des-
arrollo económico y del tipo de las asocia-
ciones de Grecia con las más amplias zo-
nas económicas de los países desarrollados.

SHL NKIVA, Artur : La importancia de
la inmigración en el desarrollo del Bra-
sil. Págs. 41-52.

En el mundo en que vivimos observa-
mos la existencia de tres categorías de
fenómenos: unos que se desenvuelven en
el plano físico, otros en el plano bioló-
gico, y otros en el ámbito de lo humano;
estos fenómenos humanos dependen de
causas múltiples, son influidos o condicio-

nados . por ellas que actúan en los planos
físico y biológico.

Un análisis del problema considerado
requiere, y a ello se dirige el presente
artículo, el conocimento de ciertos fac-
tores de diversa naturaleza —-geográfica,
histórica, demográfica, política, económi-
ca, étnica y sociológica, entre otras— q«e
afectarán profundamente al problema pos:
investigar. El articulista, después de pa-
sar revista brevemente a tales factores,
entra en el estudio del tema específico
del presente trabajo, y afirma que si bien
es verdad que la inmigración tiene gran
importancia para el crecimiento denno
gráfico del país, 110 es menos cierto que
lo verdaderamente importante es la apor-
tación económica que tal inmigración re-
presenta, ya que se adquiere una fuerza
trabajadora activa, sin necesidad de su-
fragar el coste que lleva consigo' su for-
mación profesional.

MlGRATOR: Perspectivas e
de las migraciones europeas dentro ds

la Comunidad Económica Europea* P&'

ginas -¿3-40.

Dice el articulista, y a ello dedica la
primera parte de su artículo, que para
analizar con mayor claridad y eficacia las
características de los movimientos migra'
torios europeos en el futuro próximo, es
conveniente pasar revista a lo ocurrido es>
el período de 1950 a 1960.

Respecto a las perspectivas en cuanto
a la oferta y demanda de mano de obra
en el mercado de trabajo de la C. E. &.,
es de esperar que no disminuya la tasa
de incremento del empleo de los últimos
y que fue, como promedio, del 1,5 P°r

100 por año.
Constituye la última parte del artículo,

el análisis de los instrumentos e institu-
ciones que favorecen las migraciones den-
tro de la Comunidad y que son esencial-
mente: la libre circulación de los trate-
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hombres, sé ha transformado en «fuerza
de autodefensa». Se ha hablado, incluso,
en la oposición socialista, de «violación»
de la Constitución por parte del Gobierne.
SI segundo problema lo constituyen ios
(-.derechos individuales». Técnicamente, la
declaración es menos radical que las decla-
raciones clásicas. Hay, sin embargo, una
referencia importante al bien público. Pe-
ro, en definitiva, si problema mayor que.
plantea la nueva Constitución japonesa
es saber si el régimen parlamentario, tipo
occidental, que establece, funciona y se
adecúa operativamente a la realidad polí-
tica japonesa. Los acontecimientos de ma-
yo-junio de igíío han puesto de mani-
fiesto ciertos fallos en esta concepción;
e! proceso de democratización es todavía
lento.

KAWASI-ÍIMA, T . : Aspects juridiques de

la democratisation (Aspectos jurídicos de
!a democratización). Págs. 22-37.

La historia política e institucional del
Japcn tiene dos fases diferenciadas s el
Japón actual, de la postguerra y el Japón
de la preguerra. El processus de demo-
cratización, realizado en el segundo perío-
do, se inició, tímidamente, en el si-
glo XIX, con las reformas de Meijí. En
ciertas medidas, Meijí (1868) pone fin al
régimen feudal más estricto. En la Cons-
titución de 1889 se estructura ya un régi-
men político, sino democrático, tampoco
feudal; un paternalismo militarista. Así:
un Emperador de origen divino; adminis-
tración fuertemente centralizada; irres-
ponsabilidad jurídica del Gobierno y de
los funcionarios por los actos realizados;
una Dieta pseudo-constitucional, con dos
Cámaras; libertades civiles reconocidas teó-
ricamente, pero sin garantías jurídicas efi-
caces, etc.

En 1945, Jurídica y políticamente, se
plasma ya una etapa de progresiva de-
mocratización. La Constitución cambia ra-

dicalmente y ' sus supuestos ideólegicos
también: el Emperador deja de ser de
origen divino y constituye sólo el tcsím-
bolo» del Estado y de la unidad del pue-
blo; el poder legislativo se establece se-
gún los modelos del régimen parlamen-
tario; El Primer Ministro y el Gabinete
son responsables ante el Parlamento (Die-
ta), etc. De todas formas, desde una pers-
pectiva científico-político, hay que cons-
tatar que los partidos políticos siguen, to-
davía, vinculados a esquemas tradiciona-
les: gran influencia de los grupos de pre-
sión, ideología preferentemente vincula-
da a los esquemas de la preguerra y ves-
tigios de esquemas feudales.

MAKINO, T. t L'ensdgnement (La ense-
ñanza). Págs. 47-60.

El processus de democratización de h-
vida política y social japonesa, a partir
de la segunda postguerra mundial, en lo
que respecta a la enseñanza, se ha de-
bido a cinco factores? factores que, en
gran medida, pueden considerarse como
ejemplos de transformación. A saber: i.°
El cambio de la concepción misma de la
enseñanza. De una concepción militaris-
ta y ultra-nacionalista ha habido una ra-
dical transformación: el sistema vigente
se fundamenta en una ideología pacifista
y democrática. 2.0 El acceso a la ense-
ñanza, en sus diversos tipos, se ha gene'
ralizado; se han suprimido las distincio-
nes de raza, sexo, situación social y K""
nemica. 3.0 Descentralización. 4-" *m'
pórtanos extraordinaria del Sindicato del
personal educativo, a veces, en abierta
oposición al Gobierno y partido político
predominante.

Este proceso de democratización, mon-
tado sobre estos supuestos, ha sido favo-
recido por tres datos: el sistema de. en-
señanza, la administración de la ense-
ñanza y los programas escolares. Sobre los
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programas es en donde el impacto de de-
mocratización ha sido mayor, sobre todo
por la eliminación de! centralismo auto-
ritario anterior por una concepción flexi-
ble» dejada a la iniciativa de los maestros
y profesores.

TAKAHASHI, A.: Le développement du
sens démocratique parmi le peuple ja'
ponáis (El desarrollo de! sentido demo-
crático en el pueblo japonés). Páginas
83-100.

Es comúnmente aceptado que, en Japón,
Hasta la postguerra, no existía sentido ni
actitudes democráticas. El poder y su pro-
pia legitimidad descansaba sobre el mo-
delo tradicional del sistema patriarcal!
analogía entre nación y familia. Los gru-
pos detentadores del poder político y eco-
nómico constituían una élite que organi-
zaba la vida social basada en un régimen
de castas. No hay democracia, sino feu-
dalismo.

El processus de democratización, en un
sentido general, se plasma en tres perío-
dos: i.° La eliminación de los últimos
vestigios del paternalismo; 1945-50. Esta
política será aplicada por las autoridades
de ocupación: una democratización diri-
gida e impuesta al país. 2.0 El pueblo
tiene que defender sus derechos adquiri-
dos: 1950-55. Los grupos políticos tra-
dicionales se resisten al cambio progre-
sivo que se está operando. 3.0 Evolución
«acia una sociedad «global»: 1955. 'Lo
'lúe se ha denominado ala manipulación
democrática»: una gran parte se desinte-
resa de la política y es necesario atacar el
conformismo. Así, por ejemplo, los rnovi-
mieiitos de masa para la defensa de la
democracia elemental», en contia del

conservadurismo 'político, ponen en claro
•Jue el país empieza a familiarizarse con
d sentido general de la concepción demo-
crática.--R. M.

UEVUE DE L'INSTITUT
DE SOCIOLOGIE

Bruselas

Núm. 1, 1960.

CHOMBART DE LAUWK, Paul: Le role de
l'observatíon en sociologie (El papel de
la observación en sociología). Páginas
27-43.

La evolución histórica de la sociolo-
gía señala un proceso que va desde una
excesiva alumbradle n teórica hasta una
fría recogida de datos. En la fase ac-
tual, en la que la observación se consi-
dera el arma más poderosa de investiga-
ción sociológica, se corre el peligro de
que a esta recogida de datos no siga unas
conclusiones teóricas, sin las cuales el
trabajo será inútil.

El autor considera por ello importante
el dar unas reglas prácticas y teóricas so-
bre el modo de llevar a cabo la observa-
ción para que ésta sea exacta, útil y fruc-
tífera.

La observación admite dos variantes s la
indirecta, q'ue se obtiene a través del aná-
lisis de censos, sondeos y otros trabajos'
ya realizados, y la directa, que se realiza
sobre «el terreno a estudiar». Ambas son
necesarias pues la primera ofrece un ele-
mento de comparación y la segunda faci-
lita los datos concretos.

Les objetivos son principalmente:
1. Observación de personas y grupos.
2. Observación del medio social y ma-

terial en que viven aquéllas.
3. Observación de los cambios sociales

(dinámica).
Los problemas más arduos de la obser-

vación, son:
1. La medida.
2. La objetividad en la apreciación de

los datos (adaptar la mentalidad del ob-
servador a la mentalidad que existe en el
medio observado).

3. Las técnicas de contacto con los
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sujetos de ¡a observación. Elección, según
ios casos y personas, entre el observador-
participante (persona ajena que durante
cierto tiempo se adapta al medio antes
de empezar la encuesta) y el participante
'Observador (persona del propio medio que
se quiere estudiar, pero debidamente ins-
truida para que su observación sea lo su-
ficientemente degagée).

Se estudian, finalmente, en el artículo
que comentamos, las perspectivas y los
progresos que cabe esperar en la técnica
de la observación sociológica, terminando
con una referencia a la cíeontología de
quien, la realiza.

MAIK, L. P, S Mise en valeur de ierres
pour Afncains au Kenya (Revaloriza-
cien de tierras para africanos en Ken-
ya). Págs. 45-53.

Es interesante el estudio de estas ope-
raciones de mise en valeur de territorios
subdesarrollados y más aún cuando se
trata de regiones que dependen, para su
desarrollo, de un país europeo.

Kenya es una región que ha proporcio-
nado muchas preocupaciones al Gobierno
británico. Las rebeliones del Mau - Mau
trajeron a la actualidad los problemas que
allí existían.

El reparto de tierras a los africanos fue
la piedra de toque de está rebelión y el
problema, una vez pacificada aquélla, está
siendo solucionado con gran sentido prác-
tico.

Se han creado, según explica el autor
de este artículo*, profesor de la «London
School oí Economics», diversas comisio-
nes que realizan este reparto. Dos notas
características dan personalidad a este pro-
ceso de valoración de un territorio —que
en lo demás sigue la línea general de estos
programas---; la primera es la creación de
pueblos. Su origen vino dado por una
necesidad extraeconómica: las granjas ais-
ladas eran saqueadas por el Mau-Mau. Se
distribuyeron así a los africanos las tie-

rras que rodeaban a un pequeño núcleo
urbano de modo radial. El gran sentido
práctico inglés hizo que de una medida
de necesidad se crease una acertada rea-
lidad económica, ya que ahora los africa-
nos prefieren la agricultura radial y cerca-
na a los pueblos, que evita muchas mo-
lestias en la explotación; otra caracterís-
tica ha sido el adaptarse a las institucio-
nes jurídicas o semijurídicas indígenas. SE
concede derecho de propiedad sólo a las
personas que según las costumbres de su
tribu tienen algo parecido al derecho de
propiedad europeo. Y, en general, en vez '
de intentar instaurar una larga carta de,
garantías constitucionales a la europea,
que significaría poco para los africanos,
se trata, simple, pero fundamentalmente,
de proteger los peculiares derechos o h-
bertades que, dentro del régimen tribal,
se reconocen a la persona sin perjuicio
de modernizar su status jurídico en una
fase posterior. No occidentalizar a los
africanos, sino garantizarles aquella liber-
tad que tradicíonalmente consideran ellos
indispensable.—L. E. V.

Núm. 2, 1960.

HRZENJAK, Juraj: Le fonctionnement da
systeme cotntnunül düns Id Répubhtpm
populaire fedérale de Yougoslavie (El
funcionamiento del sistema municipal
en la República popular federal de Yu'
goslavia). Págs. 45-63.

El número 1, correspondiente a 1960,
de la Revista del Instituto de Sociología
"Solvay", ha iniciado una sección de es-
tadio sobre los «Países comunistas», a tía'
vés de un Boletín adjunto, al final de cada
número, es decir, e) Buüetin du Centre
d'Etude des Pays de VEiat, et du Centre
National pour l'Etude des Pays a Régi'i">ie

Communiste (a. s. b. i.), con propia pag1'
nación. Y el suplemento de este número ?•
de la Revista se inicia con el presente ar-
tículo —que no es sino un plan de estv.-
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dio del Instituto para la gestión social de
de la República popular de Croacia— sus-
crito por el Director del Instituto para la
gestión social de esta República, en Za-
greb.

La República popular federal yugoslava
(R. P. F. Y.) es un Estado federal coan-
puesto por seis repúblicas populares, so-
beranas e iguales en derecho s Servia,
Croacia, Bsloveaia» Hacedonia» Montene-
gro y Bosnia-Hercegovina. El régimen so-
cial y económico de la R. P. F. Y. está
basado sobre la propiedad social de las
riquezas naturales, sobre la nacionaliza-
ción de los medios de producción de la
industria, minas, transportes, comercio,

' banca y sobre una reforma agraria radi-
cal (todo ello compatible con ciertas otras
formas de propiedad, garantizadas en par-
te constitucionalmente).

El interés del estudio concreto que se
asume es debido a qne el Municipio no
pasa de ser, en el cuadro orgánico de la
sociedad yugoslava, una comunidad más
de las que allí existen, y ante cierta in-
concrección se sitúa la conveniencia de de-
finir que sea en realidad la comunidad
municipal; la necesidad de adecuar su
base material y las manifestaciones legis-
lativas que se ocupan de señalar su po-
sición y su papel social; la medida en
"Jue el Municipio satisface las necesidades
de la población, y, en definitiva, sus pers-
pectivas de desarrollo.

Todo ello justifica Ja realización de la
investigación propuesta, cuyas fases son
debidamente señaladas por el autor del
proyecto.

SNGELBORGHS-BERTBLS, Marthe: Rémuné-
fation et logcmenk des travaiüeurs dans
fes communes populaires chinoises (Re-
muneración y alojamiento de los traba-
dores en las «comunas» populares chi-
nas). Págs. 87-92.

Las resoluciones del Comité Central del
1 artido Comunista de China sobre el es-

tablecimiento de las «comunas» —publi-
cadas en el jen Min Jih Pao del 10 de sep-
tiembre de 1958—• señalan que aquél no
implica la revisión urgente del sistema
de reparto de los bienes, de modo que
allí donde las circunstancias lo toleren,
las «comunas» podrán aplicar el. sistema
de salarios, pudiendo escoger entre el sis-
tema de las tres garantías (llamado así
por garantizarse la alimentación, el ves-
tido y el alojamiento) y una prima de es-
tímulo (sólo ésta pagada en metálico), el
sistema de salario de producción o, final-
mente, el sistema de remuneración según
el número de jornadas de trabajo presta-
das. En las resoluciones se aclara que el
sistema de reintegro corresponde a la fór-
mula «a cada uno según su capacidad»
y no a la fórmula «a cada tino según sus
necesidades».

En las cooperativas agrícolas que han
precedido a las «comunas», ía retribución
solía estar montada sobre las jornadas
de trabajo. Sistema todavía muy seguido
y según el cual para obtener el salario
máximo una persona debe prestar 28 jor-
nadas al mes (los hombres) o 25 (las mu-
jeres). Cada una de las jornadas está divi-
dida en diez unidades de modo que según
el número de las prestadas el salario es
uno u otro; y excediendo de lojs límites
máximos se devenga un supersalario.

La proporción entre el salario en espe-
cie y en metálico varía de unas a otras
«comunas», pero, en general, éste signi-
fica el 35 por 100 de aquél.

El artículo 20 del Estatuto de la «comu-
na» Sputnik estipula que se irá mejoran-
do, poco a poco, la habitación de sus
miembros, creándose centros residencia-
les que agrupen brigadas de trabajo, de
unas 500 personas aproximadamente.

El interesantísimo estudio —realizado a
petición de la Oficina Internacional de
Trabajo— finaliza con una serie de datos
sobre este importante problema de la vi-
vienda.
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ULMER, Mclville J.t Puissance ei théorie
économiques {Poder y teoría económi-
cos). Págs. 257-268.

El autor, profesor de Economía Política
en la Universidad de Washington, se plan-
tea en este artículo la comparación de cier-
tas instituciones económicas y de ciertos
aspectos de la vida económica en Europa
y en América.

Inicialmente señala los que considera
matices del problema del pode? económico,
lamentándose de la falta de atención ha-
cia algunos de ellos; el primero de tales
matices es, a su juicio, la influencia di-
recta de los monopolios, en particular so-
bre el volumen de producción de una in-
dustria y scbre el nivel de los precios; el
segundo es la influencia sobre la actitud
económica del -poder considerado come el
objetivo directo de la actividad económica,
y el tercer matiz, último de les conside-
rados por Ulmer, afecta al juego del po-
der en los asuntos económicos, en cuan-
to que ejercido por los grupos sociales.

En relación con el poder económico alu-
de el autor, críticamente, a una serie de
teorías económicas, especialmente a la de-
bida a John K. Galbraith, denominada del
poder compensado.

Concluye Ulmer afirmando que el estu-
dio del poder económico y la actualización
de las técnicas y de las instituciones que
permiten controlarlo o dirigirlo con éxito,
constituyen tareas propias de los econo-
mistas y alcanzan relevancia universal.

GOUROU, Pierre; A propos de démogro'
phie africaine (A propósito de la demo-
grafía africana). Págs. 295-310.

El estudio se centra en la realidad so-
cial representada por la zona norte del
Congo, en torno a la población gflmdé. La
investigación tiene por objeto poner de
relieve las causas de la débil densidad, fe-

demografía declinante y un examen minu-
cioso de las técnicas agrícolas, de los sis-
temas de organización y de las condicio-
nes físicas. Los resultados obtenidos no
pueden considerarse, sin embargo, defi-
nitivos debido a que, según propia decla-
ración del autor de este artículo, el equi-
po hubo de luchar con una excesiva esca-
sez ae medios económicos.

Situados en esta perspectiva, explica
•Gourou el ejemplo demográfico que ofre-
cen algunos pueblos africanos, tales como
los habitantes del distrito de Bukoba (Te-
rritorio de Tanganica), llamados Haya; tos
Ganda, habitantes del corazón de ligan-
da; los Swahili, que habitan una región
en los alrededores de la desembocadura
del río Pangani, y los Ashanli, pobladores
de Ghana meridional; con relación a cada
uno de estos puebles se ponen de relieve
las diferencias demográficas, si bien se
confiesa la dificultad —de nuevo por falta
de recursos económicos— para apreciar
las causas de las variaciones observadas.

El ensayo termina haciendo votos por
la presencia de una oportunidad favorable,
desde todos los puntos de vista, que to-
lere la investigación a fondo de todos los
problemas brevemente esbozados y, hasta
el presente, sólo vagamente intuidos.—
L. E. V.

THE SOCIOLOGICAL KEVIEW

Keele/Staff

Vol. 8, núm. 1, julio 1960.

HAYWARD, }. E. S.: Solidarist Syndiai'
lism: Durkheim and Buguit (Sindicalis-
mo solidarista. Durkheim y Duguit)-
páginas 17-36.

En el curso del siglo XIX la filosofía
sccial francesa presenció la aparición de
un concepto de origen jurisprudencial con'
fu so y que pronto se convirtió en un to-
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pico, de tal modo que al fin de siglo si
hubiese habido que buscar una frase para
sustituir «Libertad, Igualdad y Fraterni-
dad», ésta hubiese sido «Solidaridad». Sus
más tempranos teorizadores (sean los teólo-
gos-sociales que partían del pecado origi-
nal, tales como De Maistre, o de la re-
dención colectiva, como Lameríais, sean
fes presuntos científicos sociales, con Saint-
Simón y Comité, que se basaban en la in-
terdependencia de especialización funcional
y de continuidad temporal del progreso;
o los pioneros fourieristas de la asocia-
cien voluntaria o los defensores de la in-
tervención estatal como Sisttiondi, Louis
Bknc y Dupont-White) consideraban to-
dos que esta noción podía dar los funda-
mentos «.objetivos» para un extenso pro-
grama de reorganización social cambiando.
la anarquía post-revolucionaria política,
económica, intelectual y moral por una
sociedad armoniosa e integral.

La tragedia de 1848, en la que Francia
se reveló como isnpreparada para embar-
carse en proyectos ambicie sos y amplios
de reforma social» fue seguida en el plano
de la filosofía política por un replantea-
miento crítico (en particular por parte de
Proudhon y Renouvier) desde un punto
de vista jurídico-moral de concepciones na-
turalistas de solidaridad, normal a co-
mienzos del siglo XIX, y que a su vez lle-
vaba a una reformulación de las ideas
solidaristas realizado por un grupo de
pensadores a fines del mismo siglo. El
punto de partida teocéntrico del movi-
miento •solidarista emanó del protestante
social suizo, Charles Secretan; el punto
de partida económico nació de la con-
cepción del bienestar social de Léon Wal-
r a s ; el punto de vista ascciacionista par-
tió de Charles Gide y de la Escuela Coope-
rativista de Nime, y el aspecto de inter-
vencionismo estatal surgió del líder po-
utico-radical, Léon Bourgeois, cuyo «so-
Iidarismo» se inspiraba, en particular, en.
*a filosofía ecléctica social de Alfred

Iée. Describir la contribución sustan-

cial de estos autores no es algo que pueda
desarrollarse aquí. Más bien, queremos
fijar nuestra atención en un aspecto olvi-
dado de la filosofía social de Emile Durk-
heini, sucesor de Saint-Simón y Cotnte
como expositor del punto de vista socioló-
gico en la tradición solidarista, y 'a su vez
antecedente del sindicalismo reformista de
Léon Duguit.

Cayret, al trazar la figura de los prota-
gonistas de la teoría sociológica del Dere-
cho, en «Le Preces de •l'individiialistne
juridique», afirmaba que Comte, Dnrk-
heim y Duguit son los mayores represen-
tantes de la doctrina que se lia llamado
solidarismo social. Aunque esta afirma-
cien es demasiado categórica, sirve para
subrayar que los tres pensadores juegan
un gran papel en la tradición solidarista,
a saber, el ensayo de llegar con un mé-
todo científico a la explicación sociológica
de la estructura y desarrollo social (el
«orden» y el «progreso» en Comte).

Como sus antecesores, los iniciadores de
la sociología Saint-Simón y Comte, Durk-
faeim se daba cuenta de la necesidad de
introducir un orden científico en el des-
orden de las ideas morales de su época.

La derrota de Francia de 1870, la ampu-
tación de Alsacia-Lorena (Durkheim era
alsaciano), la revolución de la «Comuna:»
de París, las luchas posteriores entre mo-
nárquicos y republicanos, clericalismo y
anticlericalismo, capitalismo, colectivismo,
todo ello hizo que la obra de Durkheiro
fuese práctica, más que teórica, y se fija-
ra en el fenómeno de la división social
del trabajo.

Se ha dicho que la filosofía social de
Dufkhehitn era un kantismo, cribado y
suplementario por el comtidnismo. Pero
más bien lo que hizo fue conciliar el neo-
positivismo de Saint-Simón con el neo-
criticismo de Renouvier, discípulo de
Kant).

La concepción del solidarismo socioló-
gico de Durkheim puede ser descrito como
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jurídico-moral. Para él la moral y la ética
jugaban un papel independiente y para-
lelo a la sociología natural.

CuLLINGWORTH, J. B.: Social Implica*
tions of Ove'fspilk The Wordey Social
Sufvey (Implicaciones sociales de los ex-
cedentes de población. Las encuestas so-
ciales en Worsley). Págs. 77-96.

Los barrios en los que se va producien-
do un exceso de población, unido a una
falta de condiciones de vida, higiene y
confort, requieren la creación de otros ba<
rrios --«satélites», según la terminología
urbanística española— en que se pueda
110 sólo alojar ese exceso de población,
sino incluso trasladar a las familias ya
alojadas, en casas en las que las con-
diciones higiénicas no son suficientes. El
estudio presente se ha realizado en Ingla-
terra. El barrio de Salford (cerca de Man-
chester) presentaba este carácter. Se cons-
truyó un nuevo barrio en Worsley, donde
fueron trasladadas una serie de familias,
entre las que se ha hecho la encuesta.
Como dice el autor, los estudios de estos
movimientos de población en el área mu-
nicipal o cuasi-niunicipal, se habían rea-
lizado desde el punto de vista financiero o
administrativo, pero no sociológico. La en-
cuesta realizada en este caso concreto se
hizo a través de un cuestionario de se-
senta preguntas, suficientes para exponer
las razones que habían movido a las fa-
milias a trasladarse.

La parte más importante se dedica a
estudiar las reacciones posteriores de es-
tas familias, tras haber vivido algunos
meses en sus nuevas casas, lo que les
daba ocasión a tener más elementos de
juicio para la comparación. Casi siempre
(90 por loo) las familias habían deseado
el traslado en un primer momento, aun-
que luego se habían producido cambios de
opinión. Las razones de este cambio eran,
sobre todo, la falta de amistades y de

«vida» en el nuevo barrio, y, en otros
casos, la lejanía de sus lugares d& traba-
jo (17 por 100} o por haber dejado a la
familia en el anterior emplazamiento (tam-
bién el 17 por 100). Pero, en general, las
madres de las esposas no jugaban un
papel tan importante como pudiera creer-
se, salvo en casos concretos (partos, ea-
fermedades, etc.), y, por ello, esta separa-
ción apenas si motivaba desagrado, ya
que casi todas las suegras (78 por ico),
eran jóvenes y no necesitaban la asisten-
cia de sus hijos casados.--L. E. V.

HISTORIA

COMPARA'l'lVE STUDIES ÍN SOClETf
AND HISTORY

La Haya

Vol. III, núm. 2, 1961.

HARCUS, John T. : Time and the Sense
of History: West and Easi (El tiempo
y el sentido de Historia: Occidente y
Oriente). Págs. 123-129.

Precisamente hoy, cuando asistimos al
crepúsculo y máxima decadencia de los ica-
perios colonialistas, contemplamos también
en su punto álgido el impacto de la cul-
tura occidental sobre las naciones no eu-
ropeas. Toynbee puntualiza esta nueva
faceta del inundo, al afirmar que se ca-
mina a una civilización universal, en la
que la auténtica occidentalizacicn penetra
bajo capa de una sociedad industrial.

La industrialización, importada de Eii'
ropa, ha dejado, en efecto, sus impron-
tas en la saciedad y no sólo ha desperta-
do los nuevos nacionalismos, sino que

apreciamos como evidente un fundamen-
tal cambio en la tradicional WeltcW'
schauung de las civilizaciones respectivas.
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Y, sin duda, en este cambio general de
la ideología de las naciones subdesarrolla-
das, el concepto de tiempo y su similar y
consiguiente idea de la historia'han sido
de los más profundamente afectados. En
China y la India, naciones de viejas cul-
turas, podemos apreciar este fenómeno
con toda evidencia.

La Edad de Oro de la cultura China
pertenece a un pasado muy remoto, y de
los valores entonces establecidos ha ve-
nido dependiendo y sobre ella se ha ve-
nido configurando con leves innovaciones
4a mentalidad china, siempre hostil a toda
innovación fundamental venida del ex-
terior. Característica de esta mentalidad
tradicional es la concepción de una na-
turaleza inmutable a la cual el hombre
debe adaptarse y donde el cambio es sólo
admisible si respeta el orden tradicional.
Es, por tanto, enemiga de .todo progreso
y de la mente occidental en la que el
hombre tiende a asumir el control de
cuanto le rodea. El chino vive en un or-
den fijo de la sociedad, por lo qne la his-
toriografía china no concibió al hombre
proyectándose en el tiempo ni tendiendo
3 un fin último.

La mística hinduísta fundada sobre los
-ibros védicos (Sankhaya, Vedas Upa-
rishads) tampoco admite una auténtica
concepción cíclica de la Historia, sino,
a lo sumo, un ritmo cíclico de la creación,
en el que el hombre y el Universo todo
deben integrarse mediante un constante
renacer. El «ser» no es sino una infini-
tésima parte del «no ser». No hay, por
tanto, en el pensamiento indio, posible
referencia para la medida del tiempo ni
de referencia al «yo» personal, ya que
el presente, no es más que un pequeño es-
labón dentro de, la eterna mutabilidad del
cosmos. Sólo existen el mundo cambiante
c-e los objetos en movimiento continuo y
la quietud absoluta del nirvana. El hin-
^uisrno renuncia por principio a toda idea
«e progreso y tiene como máxima aspira-

ción la aniquilación de su ser, o nirvana,
que le reintegra a la esencia creadora.

Es evidente, pues, que dentro de estas
mentalidades orientales, la impronta del
maqumismo occidental y su inherente
idea de progreso ha representado una pro-
funda transformación en lo que va de si-
glo. China acusa claramente este fenóme-
no en la bien conocida inquietud de las
clases inferiores que han cambiado la pa-
siva resignación de su vida mísera por
una ansiosa expectación de mejora, a la
que el comunismo ha sabido imbuir de
un sentido niesiánico.

STONE, L.: Marriage Ámong the English
Nobility in the i6th an iyth centuries
(El matrimonio en la nobleza Inglesa de
los siglos XVI y XVII). Págs. 182-207.

Son características las costumbres ma-
trimoniales durante los siglos XVI y XVH.
Pero ello no quiere decir que hayamos de
hacer extensibles estos modos de la no-
bleza inglesa a toda la sociedad de su
tiempo, pues en los enlaces matrimoniales
de los nobles hay no poca influencia de
las razones de Estado, y analogías con
ellas, ya que presidieron, en todo tiempo,
los regios matrimonios. Es sintomática, sin
embargo, la evolución que se produce en
la institución del matrimonio entre las
clases terratenientes de Inglaterra durante
el último medio milenio. Así vemos que las
ideas sobre la elección del cónyuge han pa-
sado por cuatro etapas claramente discer-
nibles y diferenciadas. En la primera eta-
pa, que tiene lugar durante el siglo XVI
—conservando un legado institucional de
la edad feudal—, el matrimonio es un
arreglo entre padres con especial cuidado
hacia los intereses económicos o políticos
y escasísima concesión a los deseos de los
propios interesados. Un segundo eslabón
tiene lugar cuando los padres siguen con-
certando los enlaces matrimoniales de sus
hijos, pero respetando un mínimo derecho
al Veto por parte de éstos. A esta adqui-
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sición se llega en la Inglaterra de princi-
pios del siglo XVII. En la tercera etapa
los hijos elegirán a su cónyuge» pero esta
vez son los padres los que se asignan el
derecho al veto de los candidatos no
gratos. La coarta etapa, que se inicia con
la Edad Contemporánea, se caracteriza por
una libre elección de los hijos con mínima
participación de los padres. Asís pues, la
Inglaterra de los Tudor y Estuardo asiste
a la evolución que se fragua en la alta
nobleza social en favor de una primera
concesión a la personalidad de los hijos
en materia de elección de su propio fu-
turo conyugal. Mas no se logró esta pri-
mera conquista sin que se registrara una
gran oposición a esta liberación que con-
sideraban intolerable. Pero diversos fac-
tores habían venido a coadyuvar a esta
conquista de la juventud. Unos fueron
de tipo social; así correspondió a esta
primera etapa de transición el uso de los
coches y la convivencia de la sociedad con
lo que se aumentaron los contactos direc-
tos entre los propios jóvenes. Otros fac-
tores fueron de tipo religioso, y entre
ellos cuenta como primordial la fuerte
oposición del puritanismo hacia aquella
férrea autoridad que se asignaban los pa-
dres sobre sus hijos y los esposos sobre
sus mujeres. En fin, entre tanto, habían
surgido nuevas ideas que propugnaban una
mayor libertad política y económica y en-
tendían que no era sólo la autoridad del
rey y del clero la que había de tener lí-
mites, sino todo tipo de coacción sobre la
voluntad del individuo, aunque ésta vi-
niera impuesta por la autoridad de los
padres.

CHARANIS, P.: The Transfer of Popu*
latían as a Policy in the BiZantine Enu
pire (El trasplante de población como
política durante el Imperio bizantino).
Páginas 140-155.

Siguiendo una antigua práctica, Bizan-
cio utilizó con relativa frecuencia del ma-

sivo transplante de poblaciones, con io
que se vino a complicar aún más el mo»
saico de heterogéneas poblaciones que in-
tegraban el Imperio de Oriente. Fueren
las más de las veces razones de Estado las
que motivaron estos movimientos de ges-
tes. En ocasiones eran pueblos bárbaros
asentados en las fronteras los que reci-
bieron asilo en el interior del Imperio.
Vándalos, godos, búlgaros, eslavos, fue-
ron afectados por esta política de segu-
ridad.

Alguna vez tal política venía determi-
nada por simples razones de orden eco-
nómico. Así, nos atestigua el historiado?
Bvagrio, que los diez mil armenios lleva-
dos a Chipre en el año 578 restablecieres
los cultivos en la región, y Justiniano D
llevó chipriotas a Cizicus al objeto de re-
habilitar la economía de la isla después
de que fuera terriblemente devastada poí
los árabes. En cambio la transferencia de
población realizada por el Emperador Ns-
céíoro tenía por objeto la bizantinizacióiQ
de las regiones ocupadas por los bárbaros
en la frontera norte y ello permitió la
reabsorción de los pueblos eslaves pos
Grecia. Hubo deportaciones provechosas,
pero la Historia no deja de proporcionar-
nos claros ejemplos de nefastos resultados.
Si se atestiguan éxitos de tal política de
desarraigo de herejías con vinculación ét-
nica y territorial, si ayudó frecuentemente
a la defensa de las fronteras o renovó par-
cialmente la economía, no es menos cier-
to que esta política provocó frecuentes
desastres y no fue una de las menores
causas entre las que decidieron la deca-
dencia del Imperio de Oriente. Un claro
ejemplo lo encontramos en el caso de lo"
paulicianos, que llevados a Tracia a causs
de su peligrosa herejía, arrastraron a toda
la región hacia la herejía maniquea e in-
cluso llegaron a incitar en 1086 a los p 2 '
chenegos y cumanos hacia una invasión
del Imperio. Y los armenios transportados
a Cilicia y Norte de Siria capitanearon
movimientos separatistas cada vez «P*
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encontraron ocasión propicia. Dos momen-
tos culminantes en este camino de la des-
integración del Imperio fueron el resul-
tado de aquella política, de balance más
bien negativo; durante el siglo VII los
monofisitas de Egipto y Siria ofrecieron
escasa o nula resistencia a la invasión ára-
be y en el siglo XI los armenios favo-
recieron el establecimiento de los turcos
en Asia Menor.—A. H.

ECONOMÍA

8EVUE ÉCONOMIQUE ET SOCIÁLE
BULLETIN DE LA S0C1ETE D'BTU-
DES ECONOMIQUES ET SOCIALES

Octubre de 1960.

mentes —fuertes y débiles— :de cada ana
de ellas. • .......

En el examen de las que llama, cifciítis*
tandas exteriores, concreta el autor» bre-
ve pero sustancialmente, la política de-los
Estados Unidos? resalta el importante
discurso pronunciado por De Gañlle el
día 31 de mayo de 1960, en el que se
contienen frases como las siguientes:
«Contribuer a batir l'Europe occidentalc
en un groupernent politique, économique,
culturel et liumiain, organisé pour 1'acíion,
le progres, la défense, c'est 3 quoi< la
France veut s'appliquer»,- finalizando con
razonamientcis favorables a la unidad to-
tal de los países libres de Europas en lo
económico y en lo político. . .

ET D'OPPUBRS, Barón ¡ Les données
actuales de l'intégration européenne et
les perspectives qui en dérivent (Los
datos actuales de la integración europea
y las perspectivas que derivan de ella).
Páginas 273-279.

Comienza el autor por aludir a los dos
mercados unificados (en torno de los Tra-
tados de Roma y de Estocolmo, creado-
res, respectivamente, de la Comunidad
Económica Europea y de la Asociación Eu-
ropea de Libre Cambio) que han modifi-
cado, ostensiblemente, la estructura tradi-
cional de la economía europea.

La orientación de uno y otro grupo ha
sido, en los últimos meses, diametral'
Jnente opuesta: política, en la Europa de
los seis, y exclusivamente comercial y eco-
nómica, en la Asociación Europea de Libre
Cambio; sin embargo, no conviene olvi-
dar los puntos comunes de las dos- estruc-
turas: su ligereza orgánica y funcional y
ei desequilibrio entre los países compo-

PIOOT, Albert i Le role de la.
mande clans la vie suisse (El papel .de
la Suiza francesa en la vida suiza). Pá-
ginas 280-294.

Realmente, la expresión Suigfi francesa
(traducción de la expresión Suisse vo-
mande) no corresponde a ninguna realidad
geográfica, ni económica, ni etnográfica» ni
histórica, ni confesional, ni política, ni
cultural (tal y como ha puesto de relieve,
por ejemplo, David Lasserre, en su li-
bro, Etapes du fédérdlisme- L'Expeñence
suisse, 1954). Es, simplemente, la región
donde se habla francés.

El estudio de Picot se dirige a exami-
nar la significación de la que, abstracción
hecha de las observaciones precedentes,
puede considerar como Suiza francesa;
para ello comienza realizando consideracio-
nes sobre la geografía y la historia • del
país, para concluir afirmando la moder-
nidad relativa de la parte francesa, ea sti
proyección histórica.

La Suiza ftancesa representa ana di-
versidad frente a la unidad constituida
por la Suiza alemana; el único elemento
unitario de aquélla viene dado por e!
idioma y, si acaso» por un
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la defensa del federalismo y de los dere-
chos individuales.

Después de analizar las aportaciones de
la Suiza francesa al total del país, mate-
rializándolas e inventariándolas por orden
cronológico, se ocupa el autor de la
situación actual de aquélla en el plano
económico, siguiendo el mismo método de
inventarios recuento de industrias, fábri-
cas, bancas, establecimientos varios, etc.

CoNSTANTIN, B.: Le "planning" (La pla-
nificación). Págs. 305-311.

La planificación es una función que
comprende los aspectos esenciales de ¡a
organización y del gobierno de los gru-
pos humanos y, particularmente, de la
dirección científica de las empresas; per-
sigue un fin e implica una condición, am-
bos puestos de relieve, hace ya tiempo,
por Taylor. Fin: el sistema de dirección,
científica de las empresas no es sino el
equivalente de un dispositivo de econo-
mía del trabajo: es un medio, un me-
dio eficaz, de hacer a las personas más
eficientes. Condición: el sistema de direc-
ción científica no existe sino cuando am-
bas partes (los que dirigen y los que
ejecutan) están empañadas del nuevo es-
píritu de colaboración.

Insiste Constantin -hombre de forma-
ción práctica, por su cargo de jefe de fa-
bricación en Panel, S. A.— en las dos
funciones esenciales de todo jefe, en cual-
quier escalen: y éstas son la previsión
y la coordinación; admitiendo variantes,
y así el jefe de equipo preverá el trabajo
que ha de dar a los trabajadores que de
él dependen al término del que estén
realizando; el capatai extenderá tales pre-
visiones a algunos días más; el jefe de
taller las extenderá a un mes, y, por úl-
timo, el jefe de empresa debe realizar
programas, por ejemplo en lo que a las
inversiones concierne, para varios años.
La función de coordinación es más impor-

tante a medida que el escalón jerárquico
va subiendo. Y la planificación, en defi-
nitiva, es el conjunto de los medios ap-
tos para facilitar aquellas dos funciones,
y para la realización los instrumentos
pueden ser diversos; aquí sitúa el autor
el llamado «planning» o cuadro, más o
menos complejo, que tan familiar e in-
sustituible se ha hecho en cualquier orga-
nización, dedicando el resto del artículo
al tratamiento del «planning» -—cuadro—-
y a las exigencias de su manejo*

PAREL,- Henris Economie et orientation
professionnelle (Economía y orientación
profesional). Págs. 318-329.

La orientación profesional debe su exis-
tencia a una necesidad económica: si un
país se quiere asegurar un buen mercado
exterior —nótese que el estudio se cen-
tra totalmente en el ejemplo suizo y. so-
bre todo, en sus posibilidades económicas
en Europa—• es preciso que sus artículos
sean de elevada calidad y del menor pr®'
cío; y para lograrlo es precisa la exis-
tencia de cuadros de especialistas y de
trabajadores calificados.

Parel sustenta la necesidad de que a
la orientación profesional propiamente di-
cha preceda una fase de estudio de las
personas a las que se ha de aplicar aqué-
lla, y sólo cuando tal fase haya sido de-
bidamente respetada es posible realizar el
examen de orientación profesional, pu-
diéndose utilizar al efecto diversos pr°'
cedimientos que son analizados por el
autor de este trabajo. Al examen de orien-
tación profesional, dándose resultados po-
sitivos, ha de seguir la colocación y e '
período de aprendizaje de los someti-
dos a aquella prueba.

En todo case hay que conciliar dos prin-
cipios : uno, que afecta al procedimiento
seguido por los orientadores profesionales
—libertad de elección de los alumnos, res '
pecto de su personalidad y valoración de
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su trabajo— y otro que atañe al mismo
fin de la orientación: el atento cuidado
a las exigencias económicas del país.—
L. E. V.

occidental un bloque neutralista afroasiá-
tico que pueda facilitar su capacidad de
maniobra en la política internacional y,
en especial, en el seno de la O. N. U-- •
M. M. O.

LA CIVILTA CATTOLICA

DEUTSCHE RUNDSCHAU

Baden-Baden

Año 87, niím. 3, marzo 1961.

RAY, Hemen: Die asiatische Poütík des
Kreml (La política asiática del Kremlin).
Páginas 212-218.

La política de la Unión Soviética en
Asia tras la muerte de Stalin presenta
caracteres muy destacados. Esa política
se traduce en la prestación efectiva de
ayuda económica y técnica a los Gobier-
nos neutralistas. El peso del esfuerzo so-
viético se ha concentrado sobre la India,
a la que se han concedido créditos por
valor de dos millones y medio de rublos
y en donde se ha financiado la construc-
ción de unos Altos Hornos con capacidad
Para un millón de toneladas de acero. En
Birmania colaboran también actualmente
'os rusos en seis proyectos industriales y
flan suministrado gran cantidad de ma-
terial y ayuda técnica. En Indonesia, Ni-
kita Kruschev apoya la postura de Su-
karno, frente a la desastrosa política sta-
uniana de intentar que el partido comu-
nista se hiciera con el poder.

La política de ayuda a los países asiá-
ticos producirá como consecuencia, para-
dójicamente, el alejamiento de la posibili-
dad de que el comunismo se establezca
e« esos países. El motivo de esta postura
soviética hay que buscarlo en el deseo de
«unendar los malos resultados de la po-
lítilítica expansionista de China y en el in-

de Kruschev en oponer al mundo

Roma

Año 112, vol. 1, cuad. 2.653» 7 enero
19Ó1.

FLORIDI, Ulisse Alessio: Le contradizioni
nel "campo socialista" (Las contradic-
ciones en el «campo socialista»). Pági-
nas 29-43.

En la época staliniana, Moscovia no
sintió la necesidad de consultar a los lí-
deres de los partidos comunistas del nna-
do; luego se ha podido asistir a nume-
rosos congresos y no por nueva táctica,
sino por verdadera necesidad, a fin de
salir al paso de las numerosas divergen-
cias (Poznan, Hungría, JMao Tse-tung,
Yugoslavia...) que desde el XX Con-
greso y el término del «culto a la perso-
nalidad» han venido sucediéndose. La re-
solución del 6 de diciembre de 1960 sub-
raya la unidad y la compacticidad de los
partidos comunistas como condición in-
dispensable para la victoria. El autor se
pregunta si estas últimas conferencias han
íesuelto las contradicciones.

Hay contradicciones teóricas: sectaris- .
mo dogmático de izquierda y revisionis-
mo oportunístico de derecha. El revisio-
nismo de Kruschev profundiza las con-
tradicciones. Así, por ejemplos su discuso
de Bucarest, que marcó la oposición a la
actitud china. Ahora la contradicción prin-
cipal subsiste. La resolución de. la Con-
ferencia moscovita no la resuelve. Pero
es que no puede ser de modo distinto:
entre la U. R. S. S. y la Chiiia hay una
contradicción esencial. El dogmatismo de •
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CKaa 'y el- revisionismo de Rusia signi-
fican reflejos -de su propio desarrollo.
Ktuschev' -es : jefe de un país altamente.
industrializado que trata de competir
económicamente con América no sólo pa-
ra dar un niejor tenor de vida a su pue-
blo, sino también para lograr mayores
adhesiones "a- sti campo. Kruschev nece-
sita coexistencia y distensión, en tanto
que Mao Tse-tung, a la cabeza de nin
país atrasado» tiene necesidad de man-
iéner un estado de tensión a fin de po-
der sacrificar a su puebla en el esfuerzo
ea que se debate.—J. BENKYTO»

El reverso de la niedaEa no es tan sa»
tisfactorio, pero sus fallos pueden obviar»
se. El autor señala, sin embargo, algunas

•posiciones completamentarias: por mucho
que sea vista como fenómeno económico,
la migración es un fenómeno humano.
Se mueven de un sitio a otro hombres
portadores de energías y de almas, que
a su vez crean problemas que transcien-
den de los puramente económicos. Hay
además dos puntos oscuros? la irrupción
de los que acuden a la ciudad y quedan
en el suburbio, y el posible colapso de
la economía rural.

Año ii2»-vol> i, cuad. ¿.655,
ro 1961.

MESSINEO, Antonio: Sviluppo económico
e 'wiigra¿ioni (Desarrollo económico y
migraciones). Págs. 225-237.

Resumiendo los trabajos de la XXXIII
Semana Social, tras subrayar las palabras
del' 'Cardenal Siri (que ve la migración
coma; consecuencia de la falta de equili-
brio entre necesidades y recursos en el
lugar- dé residencia), se comenta la lec-
ción :'del profesor Vito, que representa
uña superación de los esquemas menta-
les-con que: tradicionalmente eran vistos
los movimientos migratorios.

•Ahora • hay que mirarlos desde otra
perspectiva: el desarrollo económico, pro-
duciendo una continua e indetenible ex-
pansión industrial, crea nuevas posibili-
dades de trabajo. Consecuentemente, la
movilidad de la población •—y en par-
ticular la de los trabajadores—• se pre-
senta- como un hecho natural, un recam-
bio fisiológico de las fuerzas internas del
organismo social, que de esa manera ofre-
ce nuevo equilibrio a sus funciones y dis-
tribuye mejor sus órganos y partes. Hay,
además, paso de unos a otros sectores
y gradual elevación de muchos elemen-

F I J , Ulisse Alessio; B patriarcato ás
Mosca contra la Chiesa cattólica (El

patriarcado de Moscovia centra la Igle-
sia católica). Págs. 238-252.

Siente el autor tratar el tema, pero-
estima que no debe seguirse callando. La
Revista del Patriarcado de Moscovia re-,
pite afirmaciones dadas por «expertos»
de la lucha contra la religión. Prelados
rusos han atacado al Vaticano acusando'.
le de asociarse a los enemigos de la paz,
y nuevas figuras de la jerarquía ortodc
xa rusa son jóvenes de brillante carrera
que muestran la benevolencia de los )£'
fes políticos hacia sus actitudes. El re-
ciente viaje del Patriarca de Moscovia por
el Oriente Medio ha hecho descollar a
alguno de los obispos que le acompa'
naba como verdadero portavoz de posi'
ciones demasiado oficiales. Cuando han
surgido ocasiones en las cuales seminaris-
tas y clérigos perseguidos o maltratados
necesitaban la ayuda del Patriarca, este
los ha ignorado, mientras no ha tenido
inconveniente en atacarlos y acusarlos si
con ello ha servido a los señores del
Kremlin.

El autor estima que este recrudeci-
miento, de beligerancia frente a la Santa
Sede es una medida táctica relacionada
con la convocatoria del Concilio ecurne'

3IO
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.ako, y aún señala que ei Comunismo,
para encararse con el Vaticano» antemu-
ral del Cristianismo* no tiene inoonve-
aiente en aliarse con sus naturales ad-
versarios, los eclesiásticos de la Iglesia
ortodoxa rasa.

IA FARGH, Giovanni: Nuova consapevo-
knZa del negro americano (Nueva pro-
pia conciencia del negro en Norteaméri-
ca). Págs. 253*267.

El más descollante aspecto de la actual
situación racial en los Estados Unidos es
d nuevo concepto que el negro tiene de
sí propio; evolución que corresponde a
un cambio gradual de la mentalidad co-
mún. La larga lucha llevada a cabo por
'os negros para acceder a la instrucción
y lograr la posición debida en la comii'
aiekd nacional llega así a su fin.

La segunda guerra mundial ha ofreci-
do al negro tina solidaridad con el blan-
co» siendo mérito de los negros norte*
americanos el haber desoído las llamadas
del comunismo, gracias singularmente al
toado religioso de su modo de ser que
ios 'alejaba de la actitud soviética. Tam-
bién ayudó su progreso en el campo eco-
nómico y su inserción en las corrientes
urbanísticas. Pero la generación más re-
siente se encuentra atraída por dos ten-
dencias contrastantes: unos quieren pro-
nmdizar en su propio «ghetto»; otros
prefieren mezclarse con los demás.

La igualdad de derechos civiles ha si*
flo apoyada por los católicos,, que desde
;954 vienen organizando Congresos cató-
Icos interraciales. Los negros que entra-
oan como fieles en la Iglesia debían ser
Analmente ciudadanos en la vida civil,
•aste movimiento se ofrece como de gran
»ten& y ^3 n e v ado a u n a declaración
«lectiva del episcopado católico. Los Con-
gresos interraciales son ya cuarenta y cin-
*», en el verano de 1960, a! reunirse su
conferencia nacional. El fondo se ve así

que es, como exige el Cristianismo» no
tanto an asunto de justicia sino, sobre
todo, un asento de amor, de caridad, de
consideración a la infelicidad del próji-
mo.-—}. B.

UNIVERSITAS

Stnttgart

Año 16, cuad. 1, enero 1961.

THIELICKE, Helmutt Was heisst Freiheit?
(¿ A qué llamamos libertad?). Pági-
nas 1*18.

La inteligeticia del concepto de libertad
en nuestra generación ha mostrado tales
cambios que a veces estamos tentados a
preguntarnos si este concepto ha perdi-
do sentido. Nos encontramos entre Marx
y Sartte ante una serie de matices que
califican la significación del concepto me*
dio occidental como un ideal de libertad.

Libre —había dicho Paul de Legarde—
no es quien hace lo que quiere, sino
quien hace lo que debe; la libertad se
encuentra con un contenido y se enfren-
ta con una visión siempre prejuzgada.
Pero incluso en Sartre, que se presenta
en muchas ocasiones como un insecto ve-
nenoso, ofrece en ésta algo ciertamente
de sacral. Así, ante la obediencia a la
libertad de ¡os fuertes o de los que man-
dan, se produce un ethos degenerativo
que acaba con la sustancia poética de la
personalidad y aún de la individualidad.
De otra parte, los mecanismos de la vida
moderna nos arrastran a comprar un de-
terminado polvo detergente y aun nos
hacen creer en un nuevo color blanco...
Se despoteneia la capacidad de decisión
y de elección, incluso para las cosas más
triviales.

La libertad anda siempre vinculada,
pero el ámbito vinculante ha de mostrar
una dignidad concreta: cuando Cristo nos
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pinta al padre del hijo pródigo nos los
muestra en el hogar y en la familia como
estructuras a las cuales anda ligada ¡a
libertad del hijo.

La libertad humana es siempre una li-
bertad vinculada, con variantes éticas y
estéticas. El autor relaciona estas estruc
turas ligantes con el concepto de lo que
sea libertad, y ve tal fuerza de vincula-
ción en tres ejemplos: emtelétieo, trá-
gico y rnarxista. La vinculación enteléti-
ca es típica en Goethe, se advierte en
Spinoza y brilla en Lulero. Se trata en
ella de que el corazón del hombre tenga
la misma voluntad que el corazón de
Dios. No hay qué encierre tal libertad
sino el Evangelio, la espontaneidad del
amor. El tipo trágico está exaltado en la
dramática griega, con la fuerza demonía-
ca del destino, de clara antítesis con el
mundo cristiano. El marxismo ha queri-
do elaborar una síntesis de libertad y
necesidad, con los resultados que tenemos
a la vista y, singularmente,' con el va-
ciamiento de contenido del término li-
bertad.

Hay que tornar a mirar a Cristo. La
parábola del hijo pródigo señala plena-
mente el juego de la libertad en relación
con el ámbito que la delimita y que la
sujete con valor ligante.—f. B.

Año 16, cuad. 2, febrero 1961.

SPRANGER, Eduard: Die maralbildende
Kraft in unserem Zeitalter (La fuerza
formativa moral en nuestra época). Pá-
ginas 113-130.

La moral es una formación del espíri-
tu supraindividual que. se produce de for-
ma difícilmente plasmable: resulta así
comparable al idioma. Hay muchos idio-
mas, como hay también muchas morales.
El idioma tiene léxico, gramática, sinta-
xis...; pero, en realidad, vive solamente
en su acción, en las preguntas y las res-

puestas del trato humano. Cada
tiene su núcleo o pepita, que arranca de
la posición del individuo, pero que eom-
ple su función en la sociedad proyectan-
do de modo general sobre los individuos
ese misino espíritu normativo. Ordena-
ciones jurídicas y políticas tienen esa mis-
ma raíz y tienden a asegurar aquélla» pe-
ro están modernamente diferenciadas y
separadas.

En su origen, la moral está ligada al
grupo; sn ámbito de vigencia se amplía
de modo progresivo hasta hacerse mofa!
de los pueblos. Así ha llegado a produ-
cirse una moral formalizada, por ejem-
plo, en los diez Mandamientos. El Decá-
logo fue originariamente un resumen de
la moral del pueblo israelita por obra de
un profeta, al modo como en Oriente ac-
tuó Confacio. Jesús profundizó' e interio-
rizó la vieja ley en el Sermón de la Kfa>- •'
tafia y mediante otros discursos.

Cada generación piensa en el pasado
como viejo tiempo mejor, y encuentt?-
que las costumbres han decaído. En rea-
lidad lo anterior ha sido distinto de lo
actual, y lo actual debe ser, en efecto»
distinto.

Si comparamos la moral colectiva vígen'
te hacia 1600, encontramos tres contras-
tes con la de nuestro tiempo: visión tras-
cendentalista bajo la voluntad de Dios;
ordenamiento corporativo y forma econó-
mica predominantemente agraria. Estas
tres condiciones pesaron durante largo
tiempo: la concepción trascendental, has-
ta la Ilustración; la ordenación corpora-
tiva, hasta la Revolución francesa, y e '
predominio agrario, hasta la irrupción
granindustrialista. Hay, además, varia-
ciones internas, tales como las relativas
a la familia vista como célula social, lo5

grupos sociales y los oficios agremiados,
y la enorme fuerza de la tradición. I»3

Ilustración, la Democratización y la Ifl'
dustrialización han trastornado las itná'
genes precedentes. El hombre actual es
individualista, tras haber perdido su 10'
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dividualidad; la formación de los hijos
ya no se cumple en el hogar; los honi'
bres buscan el pan fuera de casa y aun
tienen que comprarlo fuera también. Se
busca la seguridad por todas partes: el
siglo XIX empezó asegurándose contra los
Incendios» el XX lo hace contra la muerte
y la enfermedad.

Nos encontramos así con la lucha en-
tre dos morales: la tradicional y la nue-
va. El examen de algunas circunstancias
deja ver que se está produciendo un fe-
nómeno de fricción que acentúa determi-
nados sentimientos. Si querernos atender
al nervio de la cuestión y buscar la fuer-
za formativa moral de nuestro tiempo
tendremos que acudir a los conceptos de
conciencias y de responsabilidad. Su efi-
cacia, sin embargo, exige que se siga
apoyando la moral tradicional al propio
tiempo que se afirma de modo espontá-
neo ese sentimiento de responsabilidad.

ERHAED, Ludwig; Die Bniuácklungshilfe
eine entscheidende weltpolitische Fía-
ge (La ayuda al desarrollo: una cues-
tión decisiva en la política mundial).
Páginas 131-136.

La ayuda a los países en trance de des-
arrollo ofrece nuevas tareas a la Repú-
blica federal. Los espacios afroasiático y
sudamericano, donde viven dos tercios
de la población del mundo, constituyen
hoy una poderosa realidad política que
se refleja en las Naciones Unidas. Esta
realidad es estimulada por la voluntad de
un ]oven sentimiento nacional, cuya con-
solidación corresponde a los viejos pue-
blos.

La participación de la República Fede-
ral en esta ayuda sigue, en el terreno
económico, inmediatamente después de la
que proporcionan Estados Unidos e In-
glaterra. Alemania procura que tales paí-
s e s logren salir de su situación precaria

mediante préstamos a largo plazo y cré-
ditos concedidos en las más favorables
condiciones.

El autor examina la ley de 12 de oc-
tubre de 1960 y los proyectos para eí
ejercicio de 1961» tanto en el plano de
los organismos supranacionales como en
el de los acuerdos de tipo bilateral, dan-
do datos y cifras. Especial significación
tiene la Oficina interministerial de pro-
gramación, así como los aspectos políti-
cos consiguientes. Una segunda etapa exi-
ge una serie de inversiones directas en
los países en desarrollo, así como ía vi»
gorización de la iniciativa empresarial.

Importa mucho que se acuda a nuevas
formas de colaboración, de tal modo que
la economía de tales países mantenga su
contacto con la economía alemana. Los
empresarios alemanes deben pasar las
fronteras y establecer sucursales, filiales
y otros tipos de empresa que sustituyan
a la exclusiva figura de la exportación,
logrando asociarse y participando de este
modo en el desarrollo industrial de aque-
llas mismas tierras. La exportación es hoy
muy limitada, en tanto que el estable-
cimiento de sucursales y la forja de ins-
talaciones que atiendan a los nuevos mer-
cados resulta no sólo fácil, sino conve-
niente. Ha de pensarse que la edifica-
ción de un orden social y económico sano
en los países en desarrollo y la ruptura
de la actual desigualdad apoyan a las
fuerzas del mundo libre.—J. B.

Año 16, cuad. 3, marzo 1961.

THEODORAKOPOULOS, Johannes: Griechen'
lanch Welterfahruhg und Weltgeschick
(Experiencia e imagen mundiales de
Grecia). Págs. 2.25-230.

El paso del tiempo hace cuenta de los
pueblos que son portadores de su propio
destino y no dejan huella sobre la tierra.
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Es verdad que la historia no se repite
y que los acontecimientos históricos son
irreversibles; pero los pueblos que tie-
nen destino marcan formas y legan tes-
timonio de su historia misma; formas
que suelen acomodarse a las exigencias del
tiempo.

La tormenta histórica y su barniz ideo-
lógico han dado confianza a Grecia en
las fuerzas que posee todavía. Ninguna
orientación espiritual impuesta a Greda
ha triunfado f nadie ha logrado poner de
modo permanente sus pies sobre Grecia.

El realismo griego no ha permitido la
contraposición de realismo e idealismo;
los griegos han juzgado siempre unilate-
rales las irrupciones ideológicas. Y se han
enfrentado con los fanatismos que lleva-
ban como secuela. Así sucedió con el vie-
jo Dionisio, marcando fronteras en Del-
phi a Apolo. Y así sucedió con el Cris-
tianismos, que encontró limitada su ex-
pansión por la frontera de la lengua:
Grecia da conceptos filosóficos que el
Cristianismo interpreta, y tipifica luego
ios conceptos cristianos. En la Edad Mo-
derna la posición de Grecia en relación
con la tormenta ideológica derivada de
la Revolución francesa es también origi-
nal.

Se ve, pues, que los griegos, a lo lar-
go de la historia, mantienen una posición
original que estriba en unir la idea a la
realidad, resolviendo la antítesis de idea-
lismo y realismo. Los griegos siguen sien-
do niños, como señalaba aquel antiguo
sacerdote egipcio refiriéndose a los con-
temporáneos de Solón. Y de ahí arranca
!a caracterización de la espiritualidad grie-
ga. Consiste en una síntesis de la idea,
el símbolo y el hombre. Como el mosto
que se mezcla con el vino viejo y fuerte
adquiere claridad y aroma, así la nueva
grecidad es un nuevo espíritu mezclado
con las aguas de la vieja fuente de la
tradición. Esta tradición da a los griegos
el sentimiento de una propia conciencia.

FRAGISTAS, Ch.s Recht und Recktspvs*
chung im heutígen Griechenland. (De-
recho y jurisdicción en la Grecia conte»-

. poránea). Págs. 173-277.

El principio de la independencia de los
Tribunales está siendo desde la guerra
de liberación una columna del edificio es-
tatal. Todas las Constituciones vienen
acentuándola. En su virtud, el juez cum-
ple sus tareas ligado tan sólo al Derecho
y a la conciencia. Nada se interpone en-
tre la conciencia y la ley? los tribunales
son libres en la determinación del senti-
do que ha dedarse al Derecho vigente,
interpretándolo y completándolo. El pro-
ceso previo de la ley, 0011 sus discusio-
nes parlamentarias, no importa a tales
efectos, como tampoco importan' las dis-
posiciones ministeriales, órdenes, circula'
res o instrucciones de los centros direc-
tivos.

Desde fines del siglo pasado, los tri-
bunales griegos han actuado como pro-
tectores de la Constitución, determinan--
do la constitucionalidad o la anticonsti-
tucionaiidad de las leyes. Grecia ha sido
el primer país de Europa que ha estable-
cido tal competencia. De esta manera, la
Constitución no solamente marca direc-
trices a los legisladores, sino que da un
mandato efectivo a los jueces. El Con-
sejo de Estado, que es el más alto tri-
bunal administrativo, actúa de forma que

pone de relieve que el Derecho domina
por encima de la Administración.

La independencia de los jueces resulta,
además, de una larga tradición. Tanto
en 1864, con la creación de los jueces del
Areópago y del Tribunal Supremo, igual
que en 1911 al regularse la justicia rnuni'
cipal, siempre ha sido preocupación del
legislador buscar la independencia de la
Judicatura. Se trata, además, de puestos
vitalicios que están en manos de funcio-
narios inamovibles, que se jubilan a los
sesenta y cinco años en los tribunales W
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feriares y a los setenta en ios superiores.
Los traslados tienen finalidad congruen-
tes se tiende a que los jueces de las pe-
queñas ciudades varíen para evitar la ía-
¡niliaridad con los vecinos. Fuera de ese
¡Mecanismo, los traslados no pueden ser
hechos por el Ministerio de Justicia, sino
por mediación de un Consejo Judicial en
el que forman miembros del Areópago.

VoURVERIS, Konstantin I. s Di
stische Idee vom Menschsn und das
heuiigg Gñechenland (La idea huma-
nística del hombre y la Grecia contem-
poránea). Págs. 307-310.

El sentimiento de una propia concien-
cia griega arranca de dos raíces: el linaje
o ascendencia y la cultura neogriega. La
inteligencia del pasado y la actitud crí-
tica ante el presente subrayan tres ele-
mentos; el antiguo clásico, el medieval
cristiano-bizantino y el moderno occiden-
Sal-neogriega. La cultura griega contem-
poránea constituye una síntesis de estos
tres elementos.

El autor despliega el contenido de cada
«la de tales aportaciones para subrayar
«a significación del fenómeno humanísti-
* que se ofrece de modo puro y sano,
contribuyendo a una renovación y aun a

una prolongación creadora que asegure el
futuro de la vida nacional. De este modo
la vinculación con el pretérito 00 implica
una dependencia de pleno sometimiento»
sino una síntesis dialéctica y fecunda. No
se dan, así, las típicas contraposiciones
de otros meridianos, aunque no falten ac-
titudes progresistas e ilustradas. Tam-
poco se encuentra esa formulación inte-
lectualizante que se produce en otros paí-
ses. La tradición que alimenta a la reno-
vación actual del mundo griego no se
toma de los sabios estudiosos, sino del
saber popular.

No cabe duda de que este ámbito de
la tradición es ámbito esencial para dar
contenido a la vida de una nación, y su
influjo ha llegado al mundo de las letras
de tal forma que la lengua hoy utiliza-
da predominantemente es la llamada len-
gua común popular, que acaba identifi-
cándose con la lengua culta en este jue-
go de influencias.

Para el autor, el renacimiento humanis-
ta que viene afirmándose desde el térmi-
no de ¡a última guerra, encuadrado en
estas corrientes, dará ¡10 sólo conciencia
cultural sana, sino total cultura neogrie-
ga, de tal modo que el carácter griego
pueda ser reconocido en el conjunto su-
pranadonal de la cultura contemporánea.
J. B .
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